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ADVERTENCIA 
DEL PADRE COLECTOR. 

Las variaciones de la ant'gua California y principalmente las 
vastas empresas, los descubrimientos, fundaciones y rápidos 
progresos de la Nueva -España (argumentos de éste y el siguien-
te libro), ofrecieron íin campo de agradable variedad á la lijera 
pluma del reverendo padre Paloú. L a calidad de sus noticias, 
la distinción circunstanciada de l i s hechos, la naturalidad y so ' -
tura de sus espresione?, el orden de las cosas y sobre todo ha-
ber recorrido los paises de que trata siendo testigo ocular de 
los acaecimientos quorum yars magnaJuit, lo han hecho acree-
dor al aprecio de sus religiosos hermanos, y á la celebridad de 
otros estudiosos de buen gusto que se han dedicado á su lectu-
ra sin preocupación. 

Del mismo original del autor, existente en el archivo de los 
reverendos padres apostólicos del colegio de San Fernando do 
e3ta córte, se han sacado las copias con toda la exactitud qua 
permitió el depravado y difícil carácter de original. 
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Este tomo es Gel copia de su original.—México, Diciembre 

3 de 1 7 9 2 . — F r . Francisco García Figucroa. 

. 

Mip bini::. z> ,Á ••'••.» ru a p ' • ì •:! a b r i ß . il as ,3*160 ews 
. I n s a n o si» l a l o s v j lirR-b / obevfntjab ia ài) miaq 

— w ê ê e z t : . . ^ 

JESUS, MARIA Y JOSE. 

,. .. .. ... _ . .. . | .. (J . - í. 
Recopilación de la antigua California del tiempo que admi 

nistraron aquellas misiones los misioneros de la regular obser-
vancia de nuestro seráfico padre San Francisco del apostólico 
colegio de San Fernando de México, y de las nuevas que los 
dichos misioneros fundaron en los nuevos establecimientos de 
San Diego y Monte rey. escritas por el menor (por el mas in-
digno) de dichos misioneros, que habiendo enirado en la anti 
gua California desde que entró á cargo de dicho colegio hasta 
su entrega á los reverendos padres de la sagrada religión de 
nuestro querúbico padre Sanio Domingo, y que despues con 
oíros misioneros del mismo colegio de San Fernando subió á 
Monterey, no teniendo otro fin de este material trabajo que to-
m o j o s rastros que el ministerio apostólico me permiten, que es 
el dejar anotado todo lo que ha acontecido y fuere sucediendo 
en el t iempo que Dios me preste la vida y salud para t r aba ja r 

en esta nueva viña del Señor, para que cuando el cronista de 
nuestros colegios apostólicos pidiere al de San Fernando noti-
cias de las apostólicas labores, las tenga recopiladas en i n lomo 
ó mas si hubiere que notar, dejando á la habilidad del cronista 
el ponerlas en el estilo que puedan salir á luz, y á su orudencia 
y religiosidad el dejar para el secreto del archivo las que solo 
se escriben para lo que pueda convenir paia tapar la boca á loa 
émulos del ministerio apostólico que nunca faltan en las nuevas 
conversiones por si hablaren algún día de los hechos de los 



misioneros se tengan á mano todos los acaecimientos según y 
cómo pasaron en la California así antigua como nueva, iodo lo 
cual con toda sinceridad y verdad referiré en esia recopilación 
dividida en cuatro partes: en la primera pondrá lo acaclido en 
la antigua California los cinco afio3 que corrió á cargo del co-
legio. E n la segunda di ré las espediciones que se hicieron pa-
ra la conquista de Monterey y la fundación de las cinco pi ime-
ras misiones. E n la tercera el estado de ellas á últimos de 
Diciembre de 17G3 y según el informe que se remitió á su es-
celencia y en la cuarta y última parte se anotará cuanto fuere 
sucediendo digno de nota. 
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C A P I T U L O I. 

Como entró la California á cargo del colegio 
de San Fernando. 

I t ( 'P i ! 1 T É̂A ' • r 
P o r la espatriacion de los reverendos padres jesuitas que por 

órden de S. M. el señor Cái los I I Í (que Dios guarde) se hizo 
en esta Nueva-España el dia 25 <1« Jun io de 17G7, siendo vi-
rey el escelentísiino señor marqués de Croix , se a< ordó 6u es-
celencia de encomendar al apostólico colegio de San Fe rnando 
las misiones de la California, y se vió precisado el reverendo 
padre guardian fray José García á admitirlas con el permiso 



misioneros se tengan á mano todos los acaecimientos según y 
cómo pasaron en la California así antigua como nueva, iodo lo 
cual con toda sinceridad y verdad referiré en esia recopilación 
dividida en cuatro partes: en la primera pondrá lo acaclido en 
la antigua California los cinco afio3 que corrió á cargo del co-
legio. E n la segunda di ré las espediciones que se hicieron pa-
ra la conquista de Monterey y la fundación de las cinco pi ime-
ras misiones. E n la tercera el estado de ellas á últimos de 
Diciembre de 17G3 y según el informe que se remitió á su es-
celencia y en la cuarta y última parte se anotará cuanto fuere 
sucediendo digno de nota. 

. 

19 i 'i»l 6 >«oíi sup o ' o z ; MÍ.ií h»b «»»!'* •!<•> 
'{ «b «ib n¡i'jíi nsiu. '&d i1? íoq -soo • •••'¡03 

C A P I T U L O I. 

Como entró la California á cargo del colegio 
de San Fernando. 

I t ( 'P i ! 1 T É̂A ' • r 
P o r la espatriacion de los reverendos padres jesuitas que por 

órden de S. M. el señor Cái los I I Í (que Dios guarde) se hizo 
en esta Nueva-España el dia 25 <1« Jun io de 17G7, siendo vi-
rey el escelentísiino señor marqués de Croix , se a< ordó su es-
celencia de encomendar al apostólico colegio de San Fe rnando 
las misiones de la California, y se vió precisado el reverendo 
padre guardian fray José García á admitirlas con el permiso 



por la falta de reales de que luego se fuese á España á traer 
religiosos, y que entretanto venian se quedasen en las misiones 
de la S ier ra-Gorda solo oinco religiosos; uno para cada misión 
y los demás fuesen para completar el número de doce. 

En atención á esto determinó el venerable decretorio el que 
se escribiese á la sierra convidando á la jornada á los misione-
ros, y que si se animaban fuesen en derechura á incorporarse 
ron los demás que luego saidrian de! colegio. Como no se 
tenia certidumbre si se completada el número de los cinco, pa-
ra que no hubiese atraso se determinó saliesen del coiegio nue-
ve, y que llegando á Querétaro ó á Guadalajara, si iban á in-
corporarse los cinco, se volviesen dos paia la sierra. Los 
nombrados por el venerable decretorio que habian de salir del 
colegio fueron los siguientes: 

E l reverendo padre predicador fray Junípero S e n a , doctor 
y catedrático de prima de sagrada teología, comisario del San-
to Oficio y presidente de las misiones de Ja santa provincia de 
Mallorca. 

El padre fray Francisco Palsu, hijo de dicha provincia y 
misionero de dicho colegio. 

El padre fray Juan Moran de la provincia de la Concepción 
y misionero. 

El padre fray Antonio Martinez de la provincia de Burgos. 
El padre fray Juan Ignacio Gastore, hijo de la dicha pro-

vincia. 
E l padre fray Fe rnando Parrón, hijo de la provincia de Es -

tremadura. 

El padre fray Juan Sancho de la Tor re de la provincia de 
Mayorca. 

El padre fray Francisco Gómez de la provincia de la Con-
cepción. 

Y el padre fray Andrés Villumbrales de la dicha provincia. 
Salimos todos los dichos de nuestros colegios el 16 de J u -

lio de dicho año de 67, corriendo el gasto de todo lo neceaa-

rio de cuenta del rey. Y llegado á Querétaro, no habiendo 
llegado los dos de la sierra ni dándonos lugar á esperarlos, se-
guimos los nueve dichos hasta Guadalajara, en donde tampoco 
los encontrarnos, y nos fué preciso seguir hasta el pueblo de 
Tep ic , en donde llegamos con toda felicidad y nos hospeda-
mos en el hospicio de Santa Cruz , que es de religiosos obser-
vantes de nuestra orden de la santa provincia de Jal isco. 

E n este pueblo encontramos la tropa que iba para la espedi-
cion del Cerro Prieto de la provincia de Sonora que estaba de-
tenida á causa de no haberse concluido lo3 dos paquebotes que 
se estaban construyendo de cuenta del rey para pasar la tropa 
á Guaymas. E n cuanto llegamos á este pueblo vino el tesore-
ro de la dicha tropa á visitarnos y á decir al reverendo padre 
presidente que tenia órden del escelenlísimo señor virey de 
proveer de todo lo necesario para la mantención de los religio-
sos; agradeciólo el reverendo padre presidente diciér.dole que 
comeríamos en comunidad con los religiosos del hospicio, y 
que el reverendo padre presidente de él correría con ello, pues 
nos hacia esta caridad. En atención á esto cuidó de entregar 
al sindico del hospic.ioila limosna necesaria para que el reve-
rendo padre presidente de dicho hospicio nos diese la comida 
ordinaria de religiosos. Y asi lo hizo, quedando lodos muy 
contentos y agradecidos de la caridad de nuestro rey que usa-
ba con nosotros^sus menores capellanes. 
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C A P I T U L O I I . 

Mition en Tepe y lo que sucedió en el tiempo de ella. 

P o c o s dias despues de haber llegado á Tep ic supo el reve-
rendo padre presidente de la misión que se estaba disponiendo 
una balandriia para salir para la California con el gobernador 
nombrado de ella D . Gaspar de Pontola con alguna tropa de 
soldados, dragones y migúeteles con su alférez y un capellán 
de la tropa llamado el B r . D . Pedro Fernandez . E n vista de 
esto fué el reverendo padre presidente á ver al sefior coronel y 
comandante de toda la tropa D . Domingo Elizondo en solici-
tud de conseguir de que se embarcasen también algunos religio-
sos, y alcanzó^que fuesen dos aunque se siguiese incomodidad 

por -er chica la balandra. Con este permiso determinó qus 
yo me embarcase con el padre fray Juan Ignacio Gastón. 

El dia 2 4 de Agosto por la tarde nos embarcamos en Matan-
chel los dos religiosos con los deinas esp-esados arriba, y la 
misma tarde se hizo á la vela la balandiiia acompañada de una 
lancha en que iban todas las sillas y equipaje de los soldados 
con cinco de los dragones que se embarcaron en ella; como era 
tiempo de las turbonadas no nos faltaron buenos sustos por ser 
el buque tan chico y muy celoso, principalmente la noche del 
2S, <¡ue estando mar adentro sobre el cabo de corrientes se le-
vantó una recia tempestad como á las seis de la tarde que duró 
basta cerca de media noche con la que nos vimos en peligro de 
perdernos, disponiéndose todos para morir (y ciertamente pen-
sé que nos perdiésemo>); en la mayor aflicción «me dijo el se-
ñor gobernador ( jue ya lo habia confesado por lo qne pudiera 
suceder) que hiciésemos alguna promesa á algún santo para 
que nos librase de aquella horrible tempestad; al decir esto me 
acordó el padre compañero fray Juan Gastón el zacate que yo 
traia de la santa cruz del hospicio de Tep ic , y prometiendo 
cantarle una misa á la santa cruz y asistir todos á «:11a, tiré á la 
mar unas ebras del zacate (que tienen y aprecian los tepique-
ños como reliquia), y ciertamente puedo decir que en cuanto 
cayó á la mar dicho zacate se aplacó de modo que se puso en 
calma; no puedo asegurarlo de milagro, pero sí que todos lo 
tuvieron por prodigio y gran misericordia de Dios , y en ac-
ción de g r ac i a s , luego que llegamos al hospicio > canta-
ron la misa, á la que asistieron el señor gobernador con mu-
chos oficialas de la tropa y todos los soldados que se habian 
embarcado; lo que se hizo en el hospicio porque en vista de las 
continuas turbonadas mandó el señor gobernador volviésemos 
á Matanchel por concebir no era tiempo para el viaje, aunque 
lo fué para la lancha, que en once dias estaba ya en el puerto 
Escondido de la California como siete leguas del real presidio 
deLoreto , a u n q u ^ / n t desenjí jaícjron esperando Ja balandra 
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como llevaba la ó rden , pero viendo no parecía, después d<- an-

dar toda la costu interior de la California desde dicho puerto 

hasta el Cabo de San Lucas, no hallándola, se volvió á Matan-

cliei. 

Con la llegada de dicha lancha ai puerto Escondido llegó á 

noticia de los padres jesuítas que iba el gobernador de la penín-

sula y que lo acompañaban los religiosos misioneros del colegio 

de San Fernando , que es lo único que los de la lancha dijeron 

á un indio que vieron en dicho puerto Escondido , callándole 

todo io demás (que bien es de admirar en la gente de mar y 

mas siendo los marineros los mas de ellos criollos de la Cali-

fornia). Por esta3 confusas noticias creyeron los padres misio-

neros jesuítas que se les había admitido la renuncia que años 

antes habian hecho de dichas misiones al E x m o . Sr . marqués 

de Crucillas, virey de la N u e v a - E s p a ñ a ; pero jamas creyeron 

el golpe de la espairiacion; al saber que iban padres misioneros 

de San Fe rnando hicieron machas demostraciones de alegría, 

como me aseguraron así indios como soldados, mereciéndoles 

que alabasen nuestro apostólico instituto, que sirvió mucho pa-

ra que los indios nos recibiesen bien y no les fuese tan sensible 

la salida de los padres que los habian criauo, y que no habian 

visto ni conocido á otros. 

A los seis dias de! mes de Setiembre volvimos á estrar de 

vuelta en Tep ic , y encontramos en el hospicio ya mayor núme-

ro de misioneros, pues estaban ya alejados en el catorce de la 

Santa C r u z de Queré ta ro que iban para las Pimer ías de la pro-

vincia de Sonora y once observantes de la provincia de Jal isco, 

que con otro que faltaba habian de pasar también á las misio-

nes de Sonora , y pocos dias despi.es llegaron otros siete d.e 'a 

misma provincia que iban á ocupar las m i r o n e s del Nayari t . 

Asimismo encontramos los cinco de nuestro colegio de San 

Fe rnando que venian de la S i e r r a - G o r d a , que fueron los pa-

dres fray J o s é Murguia , fray J u a n R a m o s d s Cora , fray J u a n 

Crespi , fr«y Miguel de la Campa y fray Fermin Lazuen , y aun-

que estábamos dos mas del número pedido, pero corno el ilus-

trísimo señor obispo de Guadalajara nos dijo que no tenia clé-

rigos que enviar y que ya lo habia escrito á su esrelencia, de-

terminó el presidente no despachar á ninguno para la sierra 

considerándolos á todos necesarios, y que aunque faltaban dos 

para completar el número de los misioneros jesuítas que había 

en la California. 

Era la órden de su escelencia que todos los misioneros y su 

tropa fuesen por m i r , así los de la Caliíornia (que era preciso) 

como los que iban para Sonora , y que se hiciese con los dos 

paquebotes que se estaban fabricando en el rio de: Santiago; 

estaban estos muy atrasados, y asi habia de ser mucha la de-

mora. Atendiendo á esto y el ver á tantos misioneros en al-

guna manera ociosos, pretendió el reverendo padre presidente 

de nuestra misión de San Fe rnando el que se luciese misión 

en T e p i c . Hablólo al reverendo padre presidente de la misión 

de Querétaro , y habiendo tratado el asunto resolvieron suspen-

derlo, j uzgando no estaba dicho pueblo en disposición de mi-

sión; y que poco 6 ningún fruto se sacari», juzgando mejor el 

suspenderlo hasta tanto se desahogase algo de la tropa, y que 

los que quedasen despues de la salida de ésta podían hacer la 

misión. 

A principios de Octubre, despues de pasado el equinocio, 

determinó el comandante de la tropa D . Domingo El izondo se 

dispusiese la ti opa que habia de marchar para la California con 

el señor gobernador, pasando recado á nuestro presidente que 

se embarcaría con sus religiosos que tenia determinado saliesen 

á mediados de dicho mes con la balandrita y una lancha que 

estaba en Matanchel propia de un minero de la California D. 

Manuel de Osio. E n cuanto recibió este recado pasó el padre 

presidente á verse con los señores comandante y gobernador 

que se habia de embarcar : y diciéndole éste queescoj ia para sí 

y la tropa la balandrita y que en la lancha irían los misioneros, 

determinó ir personalmente á verla y registrar si habia lugar 



para los catorce religiosos como de facto fué, y es tando en Ma-

ta ncbel llegó correo de México con la novedad de que su es-

celencia mandaba fuese la misión de San Fe rnando á la pro-

vincia de Sonora jun io con la de Queré taro , y la de Jal isco pa-

sase á la California, cuya orden me intimaron (por quedar yo 

de presidente nombrado del colegio en ausencia del reverendo 

padre fray Jun ípe ro Ser ia) , en t regándome al mismo tiempo una 

carta de nuestro padre guardian, en que nos decia que por ha-

ber tenido noticia el muy reverendo padre comisario general 

fray Manuel de Ná je ra que los misioneros de la jnision del co-

legio de la Santa Cruz de Queré ta ro por lo que de ellos se ha-

bía esper ímeniado en el hospicio de T e p i c , no habían de tener 

en la Sonora unión ni armonía (que es tan importante) con los 

religiosos de Ja l i sco , había pedido á su escelencia que los ob-

servantes pasasen á la California y los misioneros de los dos 

colegios pasasen á Sonora, que siendo de un mismo instituto se 

llevarían mejor . 

E n cuanto recibí la carta y me enteré de la novedad, despa-

ché correo á Matanchel á avisar al reverendo padre presiden 

te, quien luego se volvió al hospicio sintiendo mucho la impen-

sada novedad; el mismo efecio causó á todos nosotros, como 

también á los misioneros de Queré taro , cuyo pres idente viendo 

lacrado el honor de su misión, no remordiéndole en lo mas mí-

nimo la conciencia de que religioso alguno hubiera dado moti-

vo para presumir había de faltar la unión y armonía en t re sus 

misioneros y los de la provincia, se presentó con una petición 

á los dos presidentes del hospicio de la misión de la provincia, 

supli- ándolcs que al pié de ella declarasen si habían visto algu-

na cosa en alguno de los misioneros que indicase lo mas míni-

mo de desunión, á lo que respondieron que no habían visto lo 

mas mínimo, antes bien habían experimentado en todo3 ellos 

mucha caridad y afecto, y que no tenían el menor motivo de 

sospechar faltaría la buena armonía y unión. 

Al mismo tiempo que corria esta diligencia el reverendo pa-

dre presidente del colegio de":Querétaro llegó el nuestro de 
Matanchel, y viendo á sus misioneros desconsolados así por la 
variación del destino comoapor el motivo que se había alegado, 
determinaron que yo con^oiro compañero pasase á la ciudad 
de Guanajuato á verme con el señor visitador general á fin de 
saber si habia mudado*de intención en cuanto á nuestro des-
tino, y que en caso que así fuese le astisfacíese de que los pa-
dres misioneros de Queré ta ro no habían dado motivo para que 
los de la provincia de Ja l i sco el no ir con ellos á la Sonora si-
no á la California, llevando para ello las dos certificaciones de 
los dos reverendos padres presidentes^observantes del hospicio 
de la misión de la provincia. Sacr i f iquéme al dicho viaje to-
mando de compañero al^ padre fiay Miguel de la C a m p a Cos , 
criollo de Durango{en la N u e v a - E s p a ñ a é hijo del colegio; y 
tomada la bendicionf 'del [reverendo padre presidente salimos 
del hospicio el dia ' |diez y | nueve de Octubre alfmismo tiempo 
que salieron para Matanchel los padres obseivantes que iban 
para embarcarse^para la 'California, que por no haber l legado 
el uno que faltaba para completar el núne io de doce, llevaron 
para suplir un clérigo del obispado de Oajaca D . Isidro Ibar-
zabal, que habia venido arrimado á la tropa^con el fin de pa*ar 
á Sonora . Embarcá ionse los dichos en la lancha, y el señor 
gobernador con la tropa en la balandra con dicho capellán D . 
P e d r o Fe rnandez y yo con mi compañero caminé i 4para Gua-
najuato. 

L legamos á dicha c iudad el día 1? de Noviembre al medio 

día, yendo á parar al convento de los reverendos padres des-

calzos de nuestra 'o rden , y desputs de las tres fuimos á visitar 

al señor visitador general y á proponerle el motivó de nuestra 

venida, quien luego 'd ' jo que ya sabia lo que había sucedido y 

que era contra su voluntad y que no era esta la intención de su 

majes tad , que en cuanto él hubiese llegado á México habría 

hablado á su escelencia, y sin duda alguna no habia mandado 

transportar de la Sonora á la California y de ésta á los padres 
3 



observantes al destino de la Sonora; pero que supuesto habla-
mos tomado el trabajo de venir desde Tep ic lo tomásemos tam-
bién en pasar hasta México, que él nos daría carta para su es-
celencia, y que en cuanto llegásemos nos despacharía. Con-
venimos en ello, y al dia siguiente nos entregó las cartas y des-
pues de misa nos salimos para México, en dunde llegamos el 
dia 9 de dicho mes, y habiendo referido al reverendo padre 
guardián y venerable directorio lo que había pasado nos remi-
tió á su escelencia quien, en cuanto vió la carta del señor visi-
tador general y referido lo sucedido en Tepic y la causa de la 
detención, dió luego de-reto revor n !o el que habia dado man-
dando de nuevo que nosotros pasásemos á la California y lo-
tobservantes á su primer destino de Sonora. Entregáronme es 
e decreto el día 11, y pasando á dar las gracias de él á su es s 
celencia nos dijo que lo despachásemos por correo y descan-
sásemos algunos dias del dilatado viaje, lo mismo pareció al re-
vereddo padre guardían y asi se ejecutó enviando correo á 
Guadalajara con dicho decreto y quedamos descansando unos 
dias. 

E n este ínterin se celebró el capítulo del colegio, en el que 
salió de guardian el reverendo padre fray Juan Andrés , á quien 
pedí permitiese viniesen oíros dos misioneros mas supuesto que 
ya no iban clérigos y quo eran necesarios diez y seis sacerdo-
tes;' propúsolo en discretorio, y habiendo convenido fueron 
nombrados los padres predicadores fiay Dionisio Basterra y 
fray Juan de Medina Beytia, ambos religiosos de la provincia 
de Cantabria, y juntes los cuatio sal mos del colegio para T e -
pic el dia G de Diciembre, sin haber tenido en tanto camino la 
menor novedad; llegamos al hospicio de dicho pueblo el últi-
mo de dicho mes, siendo recibidos de los demás con es'raor-
d ína i i j s demostraciones de alegría. 

C A P I T U L O III 

Prosigue la materia del antecédate.' 

} a d'je en el capítulo inmediato que se embarcaron los pa-
dres observantes para la California, saliendo el mismo día' del 
hospicio para embarcarse que nosotros para México, quedando 
en el hospicio las dos misiones del colegio, en donde se man-
tuvieron sin la menor novedad. En este tiempo se conc 'uyó 
el paquebot nombrado S in Carlos, y determinó el comandante 
E l zo ido .el embarcarse en él con todos los soldados dra»ones 
y caballería, dejando ordenado que despues con el otro ba'rco 
ó con los que viniesen de la California se embarcaría lo restan-
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te de la tropa y los padres misioneros. Salió d icho c o m a n -

dante con dicho barco por la pascua de n o c h e - b u e n a y a los 

ocho dias volvió de arribada á San Blas, por cuyo motivo de-

terminó irse por tierra con todos los dragones, de j ando el b a n 

C a r l o s para que se embarcara lo restante de la tropa para G u a y -

mas y que fuesen también los misioneros que cup.esen de los 

que iban para Sonora , que eran los del colegio de Q u e r é t a r o . 

A este tiempo llegó á San Blas el paquebot nombrado Nues t ra 

Señora de L o r e t o que venia de California enviado del señor 

gobernador D. Gaspar de Por to la que había l legado al cabo 

de San L ú e a s el 2 de Dic iembre , y desde allí paso por t ierra 

con sus soldados y migueletes al real de Lore to , desde donde 

envió á dicho barco t rayendo la noticia que todavía no habían 

llegado los padres observantes ni se sabia de la l ancha . E n 

ambos paquebotes se embarcó casi toda la tropa y en ellos se 

repartieron los misioneros de Queré ta ro , quedando solo en r e -

pie una compañía de dragones con su capitan que se había de 

embarcar en el paquebot nombrado San Antonio (alias el Pr in-

cipe) con la tesorería. 

L u e g o que nuestro padre presidente vió que quedábamos sin sa-

ber cuando llegaría la hora de embarcarnos , y que ya quedaba 

el pueblo de T e p i c desahogado de la tropa, que como di je que-

daba sola una C o m p a ñ í a , determinó se hiciese misión no solo 

en T e p i c sino también en todos los pueblos comarcanos , para 

cuyo fin despues de señalados los que habian de quedar en 

su compañía , señaló el destino á todos los demás tocándome á 

mi la ciudad Jo Composte la y dos jiuebli.os de visita de d.cho 

curato, á donde fui con los padres fray Miguel de la C a m p a y 

fray J u a n Medina Beytia , y hubo t i empo de completar dichas 

misiones porque el dia antes de la comunion general de dichos 

pueblos recibí carta de dicho padre presidente (que ya tenia 

concluida su misión en el Pitic) para que pasásemos al hospicio, 

porque en breve nos embarcar íamos en el paquebot la Concepc ión 

que acababa de llegar de la Cal i fornia con los r eve rendos pa-

dre« jesui tas de aquellas misiones que eran quince sacerdotes 
y un coadjutor que corria con el almacén de Lore to , y que 
traian la noticia que los padres observantes todavía no habian 
recibido las misiones sino que solo tenian noticias habian arri-
bado al Cabo de San L ú e a s y que esperaban la órden del se-
ñor gobernador para subir por tierra. 

E n breve nos volvimos á juntar los diez y seis sacerdotes 
religiosos misioneros de San Fe rnando en el hospicio de T e p i c , 
y se dispuso el viaje enviando el reverendo padre presidente 
á dos religiosos á San Blas por delante para que recibiesen las 
cargas y dispusiesen lo necesario para el barco aunque esto no 
fué necesario porque corrió todo de cuenta del rey á cargo de 
D . Miguel de Pivero, comisario de San Blas, quien quedó de 
poner todo el rancho necesario para el viaje, nombrando para 
conductor que cuidase de todo á D . Antonio T a r o c a , coman-
dante de artillería para que nos acompañase junto con un alfé-
rez y ocho soldados. 

L u e g o que nos dieron el aviso salimos de T e p i c que fué el 
dia 13 de Marzo y el 14 á medio dia es tábamos ya todos 
en" San Blas en donde hallamos anclado el paquebot San-
Carlos que venia de arribada despues de cuarenta dias de navega 
cion y el reverendo pabre presidente de la misión de Queré ta -
ro con otros cinco religiosos de su misión, refir iéndonos los 
t rabajos que habian padecido en los dichos 40 diag de navegación 
sin hacer viaje y que algunos se enfermaron y resolvieron ir 
por tierra y que lo habia permitido compadecido de ellos. Asi-
mismo nos refirió que la Laure tana habia padecido lo mismo 
que estaba anclada en el puerto de Macatan y que en ella solo 
habia quedado un religioso y que los demás se habian ido por 
tierra hasta Guaymas ; que los seis que en San Blas se hallaban 
determinaban volverse á embarcar en el San C a r l o s . L o s con-
solamos y les de jamos algún refresco de lo que teníamos que 
bien lo necesitaoan por lo mucho que liabiau padecido. 



C A P I T U L O I V . 

Viaje á California y llegada al real de, Nvestra Señora 
de Loreto y noticias que en él adquirimos 

Dia 14 de Marzo de 1GG8 á las ocho de la noche, nos em-
barcamos los diez y seis misibreros con los deinas espresados 
en el capítulo antecedente en el paquebot nominado la Purísi-
ma Concepción oe Malla Santísima- todos con viva fé de tener 
feliz viaje por llevar de patrona á nuestra amantísima y dulcí-
sima prelada. No salieron fallidas las esperanzas, pues sin ha-
ber tenido la menor novedad ni viento muy favorable á los doce 
dias de navegación, nos hallamos á la vista del real de S . L o -

renzo, aunque por el viento Norte que sopló por la proa dema-
siadamente, nos fué preciso dar fondo al abrigo de las islas de 
San Cosme y San Damian y ha<ta el dia Viernes Santo, prime-
ro de Abril, no dimos fondo en la rada de Loreto. 

Antes de echar ancla, como á las ocho de la no he, es'aba 
ya á bordo del paquebot el señor gobernador D. Gaspar de 
Portóla para que nos desembarcásemos; pero considerando era 
ya noche para desembarcar las camas, se resolvió suspenderlo 
hasta el dia siguiente, y así solo desembarcamos con dicho se-
ñor gobernador, el reverendo padre presidente y yo, y encon-
tramos en el colegio al reverendo padre fray ¿Manuel Zuzare-
gui, presidente de los reverendos padres de la misión de Jalis-
co que hacia diez y ocho dias que administraba la ig'esia de di-
cho teal, presidio y misión, quien nos refirió los grandes traba-
jos que él y los religiosos ¡habían padecido desde el mes de Oc-
tubre del año antecedente que habian salido de Tep ic , que to-
davía los últimos de las misiones del Norte no habian Ib gado 
á sus destinos y que 'enia ya despachado correo para que vol-
viesen todos á Loreto para volverse á embarcar y pasar á su 
primer destino de Sonora como mandaba el Exilio. Sr. virey. 

El dia siguiente, que fué el Sábado Santo y que contáb; i m s 
2 de Abril muy de mañana, desembarcamos todos los religiosos 
entrando á la iglesia á dar gracias á Dios y lirsu Santísima ma-
dre de Loreto, patrona de la península, de haber llegado con 
toda felicidad á su nuevo destino, reservando para el dia si-
guiente el cantar la misa de gracias. 

Es te rtiismo dia llamó el señor gobernador al reverendo pa-
dre presidente y á mí y nos leyó la carta del Exmo. señor vi-
rey en que le mandaba nos entregase todas las misiones de la 
península que administraban los reverendos padres jesuítas y 
todo lo perteneciente á las iglesias y sacristías, como también 
los utensilios de casa y que corriésemos con lo espiritual de las 
misiones y que lo temporal corriese á cargo de los soldados co-
misionados. 



Q u e dicho señor gobernador tenia puestos desde la salida de 

los padres jesuitas á lo que respondió el reverendo padre presi-

dente que quedaba enterado de dicha órden del Exmo. Sr . vi-

rey, y que así se practicaría por los religiosos no metiéndose en 

lo mas mínimo en lo temporal. 
No dejó de hacernos fuerza dicha órden de S . E . por lo que 

toca á lo temporal de las misiones, porque sin esto nada pueden 
los misioneros adelantar lo espiritual de las misiones: como tam-
bién porque la órden anterior de S . E . era que nos entregasen 
todas las misiones y que estuviesen bajo nuestra salvaguardia 
como antes estaban á su cargo de los padres jesuítas, y como 
estos corrían con lo espiritual y temporal de los indios, al pare-
cer habíamos de hacer lo mismo nosotros. Dionos razón de la 
causa de esta novedad el señor gobernador, diciéndonos que 
en cuanto llegó al C a b o de San Lúeas , viéndose sin los misio-
neros y que le era preciso recojer en Lore to á todos los padres 
jesuítas para remitirlos á Matanchel conforme á la órden que 
traia, en cuanto llegó á la misión de Santiago de los Goras, no 
teniendo misionero á quien entregar lo temporal de la misión 
para que no lo acabasen luego los indios, lo encomendó á un 
soldado de los de Cuera para que quedase comisionado de ello 
y que lo mismo practicó en la de T o d o s Santos y en todas las 
demás de la península, y que como luego, despachó la Laureta-
na dando cuenta á S . E . de lo practicado hasta entonces, por 
esto S . E . aprobaba lo ejecutado y que no dudaba se nos en-
cargaría también el cuidado de lo temporal, pues decia S . E . 
en dicha órden úitima que así corriese á cargo de los soldados 
comisionados hasta la llegada dt l señor visitador general que es-
taba para venir y se le esperaba de un momenio á otro á la Ca-
lifornia, y á su llegada determinaría ¡o que juzgase por mas con-
veniente; y así que no dudaba que á la llegada del señor visita-
dor, nos encargaría el cuidado de lo temporal como así lo hizo 

v diré mas adelante. • 

\ 

C A P I T U L O V. 

Distribución de los religioso» ¡ior las misiones y lo que sucedió 
hasta la llegada del señor visitador general. 

Dia 3 de Abril, primer dia de Pascua de Resurrección, se 
cantó la misa de gracias del feliz viaje de la navega.ion, la que 
cantó el reverendo padre presidente y despues subió al pulpito 
é hizo una plática al pueblo diciéndole el fin á que habíamos 
venido y que procuraríamos asistirlos, según y como los padres 
jesuitas en cuanio nos fuese posible y permitiese nuestro apos-
tólico instituto. El dia s g ñente sontinuamos á dar las debidas 



gracias á Dios por el feliz viaje que habíamos tenido con se-

gunda misa cantada , repitiendo lo mismo el tercer dia de pas-

cua, y concluida la tercera misa, hizo el reverendo padre pre-

sidente la distrlb icion de las misiones, informándose primero 

de ellas y de sus distancias entre s í : cuya distribución se leyó 

estando todos congregados y fué en la forma siguiente: 

E m p e z a n d o por el Cabo de Sao Lúeas ; para la misión de S. 

José , á dicho Cabo destinó al padre predicador fray Juan Mo-

ran. 

Para la misión de Santiago de los Coras al padre predicador 

fray José Munguia, hijo del colegio. 

P a r a la misión de Nuestra Señora del Pi lar (vulgo T o d o s 

Sanios) al padre predicador fray Juan Ramo de Lora , hijo de 

la santa provincia de los Angeles. 

P a r a la misión de Nuestra Señora de los Dolores (vulgo la 

Pasión) al padre predicador fray Franc i sco Gómez. 

Pa r a la misión de San Luis Gonzaga al padre predicador 

fray Andrés Vi l lahumbrales . 

Pa r a la misión de San Francisco Javier , nombró á mí. 

Para la de San José C u m u n d ú al padre predicador fray An-

tonio Martinez. 

Para la de la Purís ima Concepción de Cadegomo al padre 

predicador fray J u a n Crespi de la provincia de Mallorca. 

Para la de Nuestra Señora de Guada lupe al padre predica-

dor fray J u a n Sancho . 

Pa r a la de Sania Rosal ía de Mulege al padre predicador 
fray Juan Gastón. 

Para la de San Ignacio al padre predicador fray Miguel de la 
C a m p a . 

Pa r a la de Santa Ger t rudis al padr-s predicador fray Dioni-
sio Basterra . 

P a r a la de San Franc isco de Bor j a al padre predicador fray 
F e r m í n G i z t i e n . 

Para la de Santa María de les Angeles al padre predicador 

fray J u a n Medina Beiiia. 

Y para la misión y real presidio de Nuestra Señora de Lore 

to, destinó al padre predicador fray F e m a n d o Parrón, quedan 

do en ella ministro el reverendo padre presidente v dicho pa-

dre fray Fernando, de compañero , de cuya distribución queda-

mos todos muy contentos dando gracias á i ' ios de la suerte 

que nos habia locado. 

Al dia siguiente nos volvió á juntar el reverendo padre pre-
sidente y nos hizo una fervorosa exhortación animándonos á 
trabajar en la viña del Seño r proponiéndonos tuviésemos pre-
sente el fin á que íbamos y lo mucho que debíamos mirar por 
el crédito de nuestro colegio y que la noticia de! fallecimiento 
de alguno había de tardar en llegar al colegio y de consiguiente 
se retardarían los sujetos. 

Se hizo el compromiso de que p o r c a d a religioso que muiie-
se en las misiones le aplicaría cada uno de los demás veinte mi-
sas rezadas ; y por cada uno de los padres del colegio de Q u e -
rétaro que muriese en las misiones de Sonora, le aplicaría cada 
uno de los nuestros nueve misas y que los padres de dichas mi-
siones barian lo mismo por cada uno que muriese de los nues-
tros, quedando á cargo de los padres presidente el comunicarse 
las noli ¡as. 

Dia 6 de Abril, quedando en Lore to el reverendo padre pre-
sidente con su compañero el padre fray J u a n F e r n a n d o , sali-
mos los catorce misioneros para nuestros destinos y fueron to-
d o s ' á l a misión de San J a v i e r donde llegamos como á las ocho 
de la noche y nos recibió <1 I3r- D . Ped ro Fe rnandez , capellan 
de la tropa que estaba administrando dicha misión por falta de 
misionero haciendo especiales demostraciones de alegria y lo 
mismo hicieron los indios de la misión. El día siguiente se can-
tó misa al santo patrón y descansaron hasta el dia siguiente que 
salieron para sus destinos; los ocho caminando para las misio-
nes del Norte y los cinco para las del S u r quedando yo en la 



misión de San Francisco Jav ie r como misionero de ella, y di-
cho señor Br. Fernandez solo de huésped hasta otra disposi-
ción como adelante se dirá. 

Habiendo llegado los padres á sus misiones recibió cada uno 
la iglesia y sacristía con todos los ornamentos, vasos sagrados 
y utensilios, haciendo formal inventario firmado del padre mi-
sionero que recibia y del soldado comisionado que entregaba y 
lo mismo se hizo de la casa ó vivienda del padre y de los uten-
silios de ella, cuyos inventarios se hicieron duplicados, el uno 
quedó en el archivo de cada una de las misiones y el otro se 
remitió al reverendo padre presidente, y éste los remitió todos 
al colegio que sin duda se hallarán en el archivo de él. 

E n la misión de Loreto solo se hizo la entrega de la iglesia 
y sacristía; pero no de la cí.sa porque ésta quedó á cargo del 
señor gobernador quien corrió con ella y con lo temporal de la 
misión dando de comer en su mesa á los dos padres misioneros 
haciendo el gasto de las temporalidades de la misión y de lo 
que le enviaban de las demás misiones los soldados comisiona-
dos: de la misma manera estaban todos los padres en sus res-
pectivas misiones que el soldado comisionado les daba de co-
mer y comia él de cuenta de la misión corriendo con lo tempo-
ral, disponiendo de ello á su gusto sin que los padres se metie-
sen en lo mas minimo ni tener libertad de poder agasajar á los 
indios para atraerlos á lo espiritual: así corrieron las misiones 
hasta que enterado el señor visitador general de los atrazos que 
se seguían así en lo espiritual como en lo temporal, determinó 
quitar los comisionados y encargar á los padres cuidasen tam-
bién de lo temporal como diré despues. 

C A P I T U L O VI . 

Llegada del señor visitador general á la. California y primeras 
disposiciones que dio con el fin de m/jorar la península. 

Con el fin de tener verídicos informes de la península de Ca-
lifornia, encargó el Exmo. señor virey al Illmo. señor visitador 
general que pasara á la pacificación de los indios sublevados en 
Cer ro Prieto de la provincia de Sonora, tocase de paso á Ca-
lifornia para que le informase del estado de ella. A ese fin se 
embarcó en San B'as el 24 de Mayo de 1778 y llegó á la pe-
nínsula el día 6 de Ju l io con todas las omnímodas facultades 
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del E x m o . señor virey, y habiendo desembarcado en C e r r r a l v o 

pasó al real de minas de Santa Ana en donde estaba ya a lo jada 

su familia que dias antes habia llegado y se hospedó en las ca-

sas de D. Manuel de Os io , minero, que despues compró á cuen-

ta del rey. E n cuan to se d e s o c u p ó en escribir á S . E . su llega-

da y en el d e s p a c h o de los b u q u e s : con el fin de en te ra r se del 

es tado de las misiones, d e s p a c h ó su decre to con fecha de 12 de 

d icho mes de J u l i o p id iendo á todos los misioneros y so ldados 

comis ionados de las mis iones lo informasen cada uno de la mi-

sión que estaba á su c a r g o el es tado de ella, así por lo que toca 

á lo espiritual como á lo témpora! y el número de indios que 

cada una tenia; cuyo in fo rme se ie hizo con toda ingenuidad 

sin ponderar ni ocu l t a r lo mas mín imo de lo que habian visto y 

observado, y de las noticias que habian adqui r ido de los solda-

dos é indios. 

H a c i e n d o lo mismo de su par te con informe sepa rado el sol-

d a d o comis ionado de cada mis ión, remit iéndolos todos al sef ior 

visitador genera l y los p a d r e s y comis ionado t rabajaron sus in-

formes, pasó su señor í a ilustrísima desde el real de San ta A n a 

á visitar las misiones del C a b o de San L ú e a s y hall-indo la mi-

sión de San J o s é del C a b o sin iglesia y movido de su rel igioso 

celo, libró decre to pa ra q u e s e fabricase, m a n d a n d o se diesen 

de /a real comisaría d e San ta A n a , ochocientos pesos para prin-

cioiar lo que no se e fec tuó por falta de maes t ro ni ocurr ió para 

dicha l imosna el padre mis ionero , r e se rvándo lo para c u a n d o lo-

grase la gente prec i sa pa ra la obra . 

E n la d icha visita que hizo su señor ía i lustr ís ima en las mi-

siones del D e p a r t a m e n t o del S u r , observó y vió q u e las misio-

nes se iban á toda pr i sa p e r d i e n d o en lo temporal ya por lo mu-

cho que I03 comis ionados gas taban y que de ellas iban s a c a n d o 

y e n a j e n a n d o lo que s e les an to jaba c o m o po r el mal gob ie rno 

y falta de afecto á lo q u e se les habia e n c o m e n d a d o ; as imismo 

observó lo m u c h o que en lo espir i tual se atrasaban y que loa 

indios solo a t i enden y o b e d e c e n al que les d á y que solo c o a 

dád ivas y amenazas se puedeh atraer al rezo y doctrina y á todo 

lo que pe r t enece á la iglesia, no co r r i endo lo temporal al cui-

dado de los padres j a m a s podrían adelantar las misiones en lo 

espiritual por cuya causa se ven precisados los padres misione-

ros á cor re r con todo lo m e c á n i c o y temporal de la misión para 

conseguir el principal fin de su instituto que es la educac ión y 

salvación de sus indios, hac iendo á un mismo t iempo el oficio 

de tutor y d o c t r i n e r o : por lo d icho , libró y decre tó en 12 de 

Agosto de dicho año m a n d a n d o que todos los comis ionados en-

tregasen á los padres mis ioneros todo lo temporal que estaba á 

su cargo, que formasen sus cuen tas del t i empo de su admitas 

tracion en t regándo las á los pad re s para que las glosasen y re-

mitiesen al real de Santa A n a , para en su vista de te rminar su 

señor ía ilustrísima. 

Así se e jecutó en todas las misiones (salvo en la de Lore to ) 

en t r egando , los comisar ios por inventario, todo lo per tenecien 

te á las misiones el que firmado del padre que recibía y del sol-

dado que entregaba, se remitió á su señor ía ilustrísima quedan-

do desde el dia de la entrega la adminis t rac ión y economía de 

lo temporal de las mis iones al cu idado de los padres misione-

ros. 

F o r m a r o n los soldados comis ionados sus cuentas en t r evén-O 
dolas á los padres misioneros, los que hicieron sobré ellas su«j 
informes p rocu rando en cuanto les fué posible d isculpar los . Y 

aunque en a lgunos hubo motivos para que su sefioria i lustrísi-

ma los cast igasen; pero in te rced ie ron los mismos padres y su 
i lustrísima se aplacó pe rdonándo les , con ten t ándose con enviar -

los á la espedic íon de Monterey y á otro* qui tándoles laa 

p lazas . 

M u c h o i rr i taron á su i lustrísima por su mala conduc ta c u y a 

noticia tuvo de los so ldados que iban y venian de cor reo , jr que 
como no tenian comisión de misiones no callaban lo que veian 
en los d e m á s lo que les sacaba con sus p reguntas el señor vi-
sitador como tan sagaz y dil igente y mucho vería también en 



las misiones del Sur , como me di<5 á entender en una carta con 
fecha del mismo dia que libró los decretos, me escribió que no 
omito copiar una cláusula de ella para que se vea no tuvieron 
I03 padres misioneros iuflujo alguno á tal determinación: dice 
así . 

" H e vuelto bueno de la peregrinación al Cabo de San Lucas 
que he descubierto cosas importantes y que con esta fecha van 
mis nueve decretos para las misiones de esa parte de la penín-
sula para quese entreguen las temporalidades á la dirección d e 
vuestras reverendísimas y saldrán de la dura dirección de 
los soldados de presidio, que algunos de ellos habrán hecho 
mérito para i r á otro mas cercano que Lore to : salga, pues, vues-
tra reverendísima en lo particular de ese bribón que tienen en 
esa misión, y no le disimule cosa alguna de lo que hubiese ocul-
tado, prometiéndole mi justicia si fuere preciso para que mani-
fieste lo que hubiere traspuesto, por cuyo medio solo podrá de-
sarmar la severidad; a rnque no corra sangre le sabré dar su 
merecida ." 

E n otra carta que dicho señor me escribió en respuesta de 
las cuentas de los soldados me dice de esta manera: 

"Me duele mucho ver el destrozo que antes de mi venida se 
ha hecho en los ganados y efectos de las pobres misiones para 
destruirlas mas de lo que estaban y darme mas que hacer aho-
ra; pero yo cortaré bien el daño en la raiz para lo venidero." 

No hay que admirarse se irritase tanto este señor , pues ellos 
mismos en las cuentas confesaban el número de ganado vacu-
no que habían matado en poco mas de seis meses que corrieron 
con las misiones; hubo soldado que mató seiscientas reses, 
otros cuatrocientas y otros trescientas, de manera que causó 
horror al leer lo que ellos mismos confesaban y de los frutos y 
caldos fué igualmente el destrozo de manera que según iba den-
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tro de un año se podia temer se quedasen las misiones sin 
nada y del todo perdidas y sin fuerza para poder levantar 
cabeza. 

Aunque todos los padres veian claramente que las misiones 
se perdian en cuanto á lo temporal por la mal administración 
de los soldados y que en lo espiritual nada se podia adelantar 
por no estar los indios á la disposición de los padres sino á la 
de los soldados que corrian con las misiones, estuvieron muy 
lejos de solicitar el correr con lo temporal antes bien dieron 
á entender á su ilustrísima cuanto lo sentian, pues al entregar 
el mismo Illmo. señor en persona el decreto al padre fray J u a n 
Moran, ministro de la misión de San José del Cabo, se escusó 
diciéndole que 110 habia venido á eso y que si tal cosa hu-
biese sabido en México no habria salido del colegio; pero 
haciéndole presente á su señoría ilustrísima cuanto convenia 
para lograr lo espiritual el correr con lo temporal y que aunque 
religioso era vasallo del rey que debia hacer este servicio á su 
magestadsupuesto que redundaba en bien espiritual de las almas 
no fué menor la repugnancia que halló en el misionero de la 
misión de Santiago de las Coras porque veia la misión en un 
estado muy deplorable que fué preciso animarlo para el encar-
go, prometiéndole su ilustrísima todo su auxilio para volveila 
en su sér como [lo cumplió. L o mismo sucedió casi en todas 
las misiones; pero hubieron de condecender no teniendo mas 
consuelo en la nueva carga que con esto podrían adelantar las 
misiones en lo espiritual que es el principal fin de nuestro ins-
tituto, y en breve se empezó á conocer, esperimentando en los 
indios mas obediencia, sujeción y puntual asistencia á la doc-
trina, rezo y funciones de iglesia. 

ASOCWCION 
H I S T O R I C A 

AMERiGM ŜTA 
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C A P I T U L O V I L 

Otras disposiciones del señor visitador general. 

Enterado su ilustrísima por los informes de los padres mi-
sioneros y de los comisarios del estado de todas las misiones 
el número de familias que cada una tenia, las tierras que logra-
ba y aguas para sus sementeras y bienes que cada una tenia, 
viendo que cada una de las misiones no podrían jamas mante-
ner á los indios que tenían de padrón, y que seria preciso que 
en lo de adelante viviesen como antes en los cerros como ve-
nados, manteniéndose de sus comidas silvestros al paso que 

liabia misiones que tenían abundancia de tierras y aguas, y que 
en ellas había corto número de indios podiendo mantener á 
muchos mas si ellos se sujetaban á vida civil, determinó reme-
diar los daños que de ello se siguen, tomando el medio de 
mudar á los indios sobrantes de unas misiones á las otras que 
tenían pocos al paso que tenian tierras, y reflejando que Ia3 dos 
misiones de los Dolores y San Luis Gonzaga, por carecer de 
tierras y aguas para labores; jamas podrían mantenerse ni sub-
sistir en ellas los indios como siempre liabia sucedido de vivir 
en los cerros, juzgó por conveniente el estinguirlas y mudar 
todos los indios de ambas misiones á las de T o d o s Santos que 
tiene muchas tierras y abundancia de aguas para las semente-
ras, y que los pocos indios de que se compoma dicha misión de 
Todos Santos pasasen á la de Santiago, que con las familias 
qoe tenia podria formarse un razonable pueblo. 

Asimismo arbitró que á la misión de San J o s é del Cabo, 
se le añadiesen algunas familias de la de San Jáv ie r que tenia 
sobrantes, y con esto quedaban bien pobladas las tres misiones 
del Sur; congregados los indios en los pueblos que se pudiesen 
buenamente mantener, y se ahorraran ministros parados misio-
nes que son necesarios para las nuevas conquistas de Monterev ' 
y de consiguiente se minoraban los gastos de la península, en 
cuanto á los sínodos de los misioneros, para que con la estin-
cion de las dichas dos misiones, no quedase del todo despo-
blado el tramo como de cien leguas que hay entre San Francis-
co Javier y Todos Santos; arbitró para poner en la misión de 
ban Luis, algunos vecinos de razón ó españoles, para que for-
mando allí su rancho, sirviese como de mesón para los pasaje-
ros, cuidando de la administración espiritual de dichos ranchos 
el padre misionero de Sen Jáv ie r , que dista corno cuarenta 
guas. 

Considerando asimismo por los informes que los dos misio-
neros de San J o s é C u m u n d ú y de la Purísima Concepción d e 
Cadegomo tenian muy poca gente, teniendo bastante» tierra, y 



:J19II 

C A P I T U L O V I L 

Otras disposiciones del señor visitador general. 

Enterado su ilustrísima por los informes de los padres mi-
sioneros y de los comisarios del estado de todas las misiones 
el número de familias que cada una tenia, las tierras que logra-
ba y aguas para sus sementeras y bienes que cada una tenia, 
viendo que cada una de las misiones no podrían jamas mante-
ner á los indios que tenían de padrón, y que seria preciso que 
en lo de adelante viviesen como antes en los cerros como r e -
nados, manteniéndose de sus comidas silvestros al paso que 

liabia misiones que tenían abundancia de tierras y aguas, y que 
en ellas había corto número de indios podiendo mantener á 
muchos mas si ellos se sujetaban á vida civil, determinó reme-
diar los daños que de ello se siguen, tomando el medio de 
mudar á los indios sobrantes de unas misiones á las otras que 
tenían pocos al paso que tenian tierras, y reflejando que Ia3 dos 
misiones de los Dolores y San Luis Gonzaga, por carecer de 
tierras y aguas para labores; jamas podrían mantenerse ni sub-
sistir en ellas los indios como siempre había sucedido de vivir 
en los cerros, juzgó por conveniente el estinguirlas y mudar 
todos los indios de ambas misiones á las de T o d o s Santos que 
tiene muchas tierras y abundancia de aguas para las semente-
ras, y que los pocos indios de que se componia dicha misión de 
Todos Santos pasasen á la de Santiago, que con las familias 
qoe tenia podria formarse un razonable pueblo. 

Asimismo arbitró que á la misión de San J o s é del Cabo, 
se le añadiesen algunas familias de la de San Jáv íe r que tenia 
sobrantes, y con esto quedaban bien pobladas las tres misiones 
del Sur; congregados los indios en los pueblos que se pudiesen 
buenamente mantener, y se ahorraran ministros parados misio-
nes que son necesarios para las nuevas conquistas de Monterev ' 
y de consiguiente se minoraban los gastos de la península, en 
cuanto á los sínodos de los misioneros, para que con la estin-
cion de las dichas dos misiones, no quedase del todo despo-
blado el tramo como de cien leguas que hay entre San Francis-
co Javier y Todos Santos; arbitró para poner en la misión de 
ban Luis, algunos vecinos de razón ó españoles, para que for-
mando allí su rancho, sirviese como de mesón para los pasaje-
ros, cuidando de la administración espiritual de dichos ranchos 
el padre misionero de Sen Jáv ie r , que dista como cuarenta 
guas. 

Considerando asimismo por los informes que los dos misio-

neros de San J o s é C u m u n d ú y de la Purísima Concepción d e 

Cadegomo tenian muy poca gente, teniendo bastantes tiarraa y 



tguas, y que las dos misiones de Guadalupe y Santa Ger tudis , 
tenían muchas rancherías sobrantes que jamas se podrían mante-
ner en el pueblo por falta de tierras y aguas, determinó que de 
esas se sacasen los sobrantes y se mudasen á las dos dichas 
de la Purís ima. Intentando con esto, que todos los indios vi-
r iesen en poblado para que se pudiesen instruir y civilizar. 

E n cuanto lo determinó por las omnímodas facultades que 
tenia de S. E . , se puso en ejecución, librando sus decretos, y 
enviando comisionados para la mutación de los indios de las 
d03 misiones que se habian de estinguir, que fueron para la mi-
sión de San Luis á D. Juan Gutierrez, ayudante mayor, y para 
la de Panon á D . J o s é Garazo, teniente de dragones, con los 
soldados necesarios, escribiendo á I03 dos misioneros, que en-
tregasen á los dos comisionados todos los ornamentos y demás 
útiles que habian de pasar á Santa Ana, como también encar-
gándoles que acompañasen á los dichos indios hasta ponerlos 
en T o d o s Santos. 

Así se ejecutó por el mes de Setiembre, avecindándose en 
T o d o s Santos los dos pueblos, de los Dolores y San Luis , que 
eran como ochocientas almas: á la de Santiago se mandaron los 
pocos que vivian en T o d o s Santos y á San J o s é del Cabo, pa-
so de San Jav ier , una ranchería de cuarenta y cuatro almas, 
con 'as que quedaron bien completas estas tres misiones del 
Sur. 

E n el paraje de San Luis , se mudó la familia del soldado 
Fel ipe Romero, con todos sus hijos, dándole posesion de la 
tierra, y dejando para aquella iglesia, todos los ornamentos ne-
cesarios para que se dijese misa cuando pudiese ir el padre 
misionero de San Javier , dejando encargado que cuando hu-
biese dos misioneros, fuese uno una vez al mes á decir misa. 

Todos los demás ornamentos, vasos sag iados y utensilios de 
iglesia y sacristía, les dio el destino para las nuevas misiones 
da Mont^rey de que hablaré mas adelante. 

C A P I T U L O V I I I . 

Viaje del reverendo padre presidente al real de Santa Ana, 
llamado dd señor visitador general y de lo que entre 

los dos se determinó acerca de la» misiones. 

D e s d e que puso el señor visitador los pies en la península, fué 
muy á menudo escrib endo al padre presidente, sobre las dispo-
siciones de las misiones de la península y del encargo que traía 
de su majestad de las espediciones de Monterey, & cuyas car-
tas respondia el reverendo padre presidente; pero deseando su 
ilustrisima tratar boca á boca de estos importantes asuntos, le 



escribió tomase el t raba jo da pasar al real de Santa Ana para 

resolver entre los dos lo q u e se juzgase por mas convenientn 

al bien de la península y propagación de nuestra santa fé. E -

vista de la carta de su i lustrísima pasó al real de Santa Ana el 

reverendo padre p res iden te , llegando á él el último dia de Oc-

tubre de dicho año de 17G8. Comunicáronse entre sí y resol-

vieron algunos puntos así por lo que tocaba á las misiones an-

tiguas como á las nuevas . 

Resolvieron que los s í n o d o s se habían de dar á los misione-

ros que fuesen para las an t iguas misiones porque tenian bastan-

te con que pasar s e ñ a l á n d o l e s á los dos misioneros cuatrocien-

tos pesos anuales, para ¡as mas necesitadas ó á lo mas quinien-

tos, y para la de Santa Mar í a que era novísima y las demás 

que se fueren fundando á setecientos pesos, á mas de que se 

darian los ornamentos, vasos sagrados y utensilios necesarios 

para la iglesia y sacristía, y que á mas de esto se darian mil pe-

sos para que se gastasen en lo que se juzgase necesario para 

su fundación. 

P r o púsole su i lustrísima la órden que tenia de la cor te y en 

cargo de su escelencia d e despachar una espedicion por mar 

para Ta conquista y pob lac ion de los puertos de San Diego y 

Monterey, para cuyo e f e c t o estaba aguardando los dos paque-

botes de su majestad nombrados San Car los y San Antonio 

(alias el Pr íncipe) que venian cargados de víveres y de todo 

lo necesario para la e m p r e s a . 

Asimismo se declaró c o m o tenia resuelto el despachar por 

tierra otra espedicion q u e fuese caminando desde la misión de 

Santa María, frontera de la gentilidad hasta San Diego, y que 

poblado San Diego s igu ie se su viaje hasta Monterey, y que pa-

ra eso le parecia conven ien t e el que fuesen misioneros por mar 

y tierra para que se f u n d a s e n las tres misiones; la una en es 

puerto de San Diego, la o t ra entre ésta y Monterey y la t e rce -

ra el en m i s m o pue r to d e Monterey, y que si fuere posible 

fundase otra mas allá de Santa María, camino de San Diego, 
pero que para esto eran necesarios mas misioneros. 

Oída esta propuesta por el reverendo padre presidente se 
ofreció gustoso á ir en persona con una de las espediciones, y 
que también podría ir el compañero que había dejado en Lore -
to, y que podría su ilustrísima disponer que el B r . D , Ped ro 
Fe rnandez , capellan de la tropa que se hallaba desocupado en 
la misión de San Franc isco Jáv ie r , pasase á administrar el real 
presidio y misión de Loreto , supuesto que era coi to el n ú m e -
ro de indios y todos ladinos, y con esto quedaban dos misione-
ros desocupados á mas de los dos de las misiones estinguidas; 
y que se podría escribir una carta al colegio pidiendo otros tres 
misioneros mas, que atendiendo á la grande empresa que se lie 
vaba entre manos no dejasen de enviarlos interponiéndose por 
súplica de su escelencia. 

Cuadró luego á su ilustrísima este pensamiento y luego lo 
puso en ejecución escribiendo á su escelencia, quien en vista 
de la carta del seflor visitador pasó papel al reverendo padre 
guardian con la súplica de tres misioneros mas para la Cali-
fornia y aunque se hallaba el colegio tan exhausto de misioneros 
hubo de convenir, atendiendo á la grande empresa que tenia 
entre manos con la esperanza que en breve llegaría la misión 
de cuarenta y cinco religiosos que había idu á traer de E s p a ñ a 
el reverendo padre predicador fray Rafael Verger , y así lo re-
solvió el venerable discretorío viniesen los padres predicadores 
fray J u a n de E s c u d e r o de la provincia de Burgos, fray J u a n 
Vizcaíno de la provincia de la Concepción y fray Beni to Sier-
ra hijo del colegio de San Fernando , los que llegaron al C a b o 
de San L ú e a s por el mes de Febrero , y fué destinado el según • 
do para ir con la espedicion de mar y los demás para subir á 
las misiones anqguas del Norte para ocupar los huecos de los 
que pasaban á las nuevas conquistas. 

Asimismo me escribió el reverendo padre presidente lo que 

había resuelto con su ilustrísima de que el padre fray J u a n Fer -

\ 



nando Parrón pasase á la P a z para ir con la espedicion de 

mar y así que se lo enviase y que en su lugar , como determina 

el señor visitador, pasaría á Loreto el s e ñ o r capellan D . P e -

dro Fe rnandez ; así se ejecutó embarcándose en Lore to en el 

paquebot la Concepción el padre fray F e r n a n d o el 2 5 de No-

viembre, que logró tan feliz viaje, que an tes de veinticuatro ho-

ras estaba ya en la P a z y el dicho capel lan pasó á Loreto . 

Arbitró su ilustrísima para acortar gas tos que las misiones 

antiguas cuidasen con la sobrante á la fundac ión de las nuevas, 

principalmente por lo que tocaba á o rnamen tos , vasos sagrados 

y utensilios de iglesia y sacristía, que por los inventarios habia 

observado estaban bien alhajadas, que sin hacerles falta podrian 

ayudar con algo; que junto con todo lo que tenia en su poder 

de las dos misiones estinguidas podrian surtirse á lo menos tres 

misiones, que él en persona pasaria á la de T o d o s Santos y 

apartaría lo que jusgase sobrante, y q u e su reverencia cuan-

do cruzase por las misiones del Norte reco j iese todo lo que le 

pareciere conveniente, y que lo mismo se haria en la de Lo-

reto. 

Asimismo arbitró su ilustrísima para la espedicion de tierra 

que supuesto que no habia para enviar á las provincias de en-

frente á traer muías y caballerías se su r t i e se de las misiones 

sacando de ellas lo que se pudiese sin que se les siguiese atra-

so, que despues se les reemplazaría env iando á traerlas á Sono-

ra: también se dispuso se sacase un pié de g a n a d o mayor va-

cuno para que se surtiesen las nuevas misiones; para esto dió 

su comision al segundo comandante d e la espedicion de tierra 

D . Fernando Rivera , capitán de la c o m p a ñ í a de Cuera , todo 

lo cual se ejecutó como diré mas adelante . 

L u e g o que el padre presidente hubo conc lu ido estos nego-

cios con el señor visitador general y r e sue l to el cómo se habían 

de hacer las espedicior.es, y que él ir ía con la espedicion de 

tierra, antes de subir al Norte de te rminó pasar á visitar las tres 

misiones de T o d o s Santos, de Sant iago y de San J o s é del Ca-

bo, en cuya visita observó lo mucho que trabajaba en la prime-
ra el [padre predicador fray Juan Hamos de Lora con los in-
dios guicuros que habían ido á poblar de las dos estinguidas 
juzgando que seria muy dificultoso el conseguir que hiciesen 
pié en ella, de lo que dió razón al señor visitador para el reme-
dio: en las otras dos misiones observó que eran los indios « asi 
todos ladinos, y que principalmente la de Sant iago podía eri-
girse en curato y en breve también la de San J o s é , y con esto 
se lograba tener aquellos dos misioneros para que pudiesen pa-
sar á las del Norte ó á las nuevas á trabajar en lo que es mas 
propio de nuestro apostólico, instituto de la propagación de la 
f¿; propuso á la vuelta este pensamiento al señor visitador ge-
neral, quien lo aprobó y escribió luego á Guaymas en donde 
se hallaba la tropa pidiendo le enviasen al capellan de ella D . 
J u a n Antonio ü a e z a á fin de entregarle el pueblo de Sant iago 
que se ¡ha á erigir en cíirato. Concluidos todos los negocios 
salió do la Paz el reverendo padre presidente y se vino por 
tierra á Loreto, á donde llegó el último de Ene io . 

Previno todo lo necesario para su viaje según el encargo é 
instrucciones de su ilustrísima, mandando hacer a lgunos orna-
mentos y demás necesario para las nueve misiones, sacando de 
dicha sacristía todo lo que le habia encargado el señor visita-
dor general á mas de lo que ya le habían enviado al pueblo de 
la Paz para que lo llevasen los barcos con la expedición de 
mar. Gastó en esto hasta el 27 de Marzo que salió de Loreto 
caminando de misión en misión basta llegar á Santa Maiía 
frontera de la gentilidad, en donde se hallaba ya el señor co-
mandante de la espedicion y gobernador de la península D . 
Gsspar de Portola con los soldados para el viaje, y mucho an-
tes había pasado á di. ha frontera el segundo comandante D . 
Fe rnando Rivera, capiian de la compañía de Cuera con toda la 
mulada y caballada que habia sacado de las misiones, como 
también el ganado vacuno y los víveres par? el viaje. 

F u é plaso del reverendo padre presidente visitando toda» 
5 



las misiones salvo la de Santa Rosalía de Mulege por estar apar-
tada del camino como diez y ocho leguas, notando en cada una 
de ellas lo que podían dar para las nuevas, por lo que toca á 
útiles de la iglesia y sacristía, llevando diclro padre algunas co-
sitas para celebrar en el camino y encargando que las demás me 
las remitiesen á Loreto para que fuesen con el tercer buque 
que había de seguir á los demás, y según determinación del se-
ñor visitador saldria por Junio . De todo lo cual me remitió m > 
moria para que yo recibiese y cuidase de enviarlo con d.ch-) 
buque, avisándome también de lo que de San Ignacio habia s. • 
cado el padre predicador fray Miguel de la Campa que iba tam-
bién para las nuevas misiones que habia salido en compañía del 
señor gobernador de su misión para la frontera en donde espe-
iaba en breve encontrarlo. 

E n la segunda parte daré razón de las espediciones y éxito 

de ellas, empleando esta primera en lo que toca á la península 

y como á las misiones de ella pertenezca lo que se sacó para 

para dichas espediciones, daré razón en el capítulo siguiente 

con la espresion de lo que se sacó, de dónde y porqué conduc-

to y que destino ha tenido. v C A P I T U L O I X . 

De las bestias• y ganados que de las misiones de la California 
suco el señor cajñtan de orden del señor visitador general. 

E n el capítulo inmediato dije que en atención á que no ha-
bía lugar de traer de la Sonora la mulada y caballada necesa-
ria para la espedicion de tierra, arbitró el señor visitador gene-
ral que la supliesen las misior-es de la California y que de«pues 
se reemplazarían en propia especie. Para sacar lo dicho y de-
mas que se juzgase por necesario para la espedicion, dió la co-
misión á D . Fe rnando de Rivera, capitán de la compañía, nom-



brado de segundo comandante que habia de salir en el primer 

trozo de la espedicion de tierra q->ien se adelantó yendo por to-

das las misiones hasta l legar á la f rontera á fin de recojer y pre-

venir !o necesario para dicho v ia je , dando principio por el real 

presidio y misión de Loreto de d o n d e sacó bastante mulada y 

caballada aunque no pude saber el número de ella porque cor-

ría la dicha á cargo del señor gobe rnador ; pero de las demás 

misiones, como que en ellas d - j aba rec ibo de todo según lo dis-

puesto por l a ^ r d e n respectiva, pude por los mismos recibos sa-

car esta individual razón. 

D e la misión de San Franc i sco J a v i e r sacó diez y sei* mu-

ías mansas entre silla y carga y cua t ro caballos buenos, y el se-

gundo trozo de la espedicion sacó dos aparejos de vaqueta avia-

dos de todo: dos cosíales de vaqueta ) un cajón de frasquera 

con seis frascos: de la de San J o s é Cu .nundú sacaron veinte y 

tres muías mansas entre silla y carga , seis caballos mansos, 

quince aparejos de vaqueta av iaJos de todo: una vaqueta para 

remendar , veinte arrobas de higo, un tercio de panocha, noven-

ta arrobas de carne tasajo, veinte arrobas de harina y cuatro al-

mudes de pinole. 

D e la misión de la Purís ima de Cadegomo se sacaron siete 

muías mansas, cuatro caballos buenos , los dos aviados de sillas 

y frenos, veintidós costales de vaqueta, veinte fanegas de tr>go, 

diez y ocho arrobas de higos, cuat ro arrobas de panocha, vein-

te y t res -arrobas de pazas, ocho arrobas de haiina, fanega y sie-

te almudes do pinole, cuatro cargas de bizcocho en ocho peta-

cas de cucio crudo y tros aparejos de vaqueta aviados de tc^'o. 

D e la misión de Guadalupe diez y ses nudas mansas, cualro 

caballos buenos, diez aparejos de vaqueta aviados de todo, cua-

tro costales de vaqueta, doscientas cincuenta arrobas de carne 

en tasajo y diez arrobas de manteca de vaca. 

D e la misión de Santa Rosal ía de Mulege quince muías man-

eas y tres caballos buenos. 

D e la de San Ignacio veinte muías mansas, seis caballos bue-

nos, dos burras, ocho aparejos de vaqueta aviados, una faneffa 
de pinole y otra de trigo, dos tinajas de aguardiente y cinco de 
vino. 

D e la de Santa Ger t rudis veintitre3 muías mansas entre silla 
y carga, cuatro caballos mansos, diez y seis aparejos de vaque-
ta aviados de todo, doce vaquetas curtidas, cuatro frascos de 
aguardiente y doce que llenaron de vino. 

De la de San Francisco de Bor ja diez y seis muías mansas, 
ocho caballos, seis yeguas, un caballo garañón, diez aparejos 
de vaqueta, doscientas reses, las mas de ellas vacas con sus 
crias que fueron sin contar cuatro reses que se mataron y lleva-
ron en tasajo, un martillo y unas tenazas de herrar. 

D e la de Santa María de los Angeles cuntro ínulas mansas 
aparejadas y aviadas de todo. 

T o d o lo espuesto se sacó de dichas misiones para la expedi-
ción y se abonó á las misiones todo lo que dice de víveres; pero 
de lo demás de bestias, aparejos y cosíales, &c., quedó su ilus-
trísima en que se reemplazaría en.propia especie. 



C A P I T U L O X. 

De lo que se sacó de las misiones de la California Va,ra las nuevas 
por lo que toca á iglesias y sacristías. 

C o m o aun no nos habían llegado los ornamentos de vasos 
sagrados ni demás útiles de iglesia y sacristía para las nuevas 
misiones que se iban á fundar, determinó el señor visitador ge-
neral por de pronto proveerlas de lo sobrante y que no hiciese 
falta á 'as antiguas misiones, y habiendo e s t ú p i d o las dos ar-
nba dichas de los Dolores y de San Luis Gonzaga, dispuso 
que todos los ornamentos y útiles de dichas iglesias pasasen á 

las nuevas dejando solo en la iglesia de San Luis, un cálice y 
ornamentos con todo lo demás conducente para celebrar pasan-e 
do todo lo demás al puerto de la Paz para que lo llevasen los 
barcos para Monterey, formando de todo ello factura de la cual 
me remitió su ilustrísima copia que espresa ;er lo sigu ei.tt: 

DE LA MISION DE LOS DOLORES. » 
Trece ornamentos completos de todos colores, tres alvas, dos 

manteles de altar, un ornamento nuevo de tizú de oro y plata 
con su troncal, un palio, cuatro capas de coro, un cálice de pla-
ta con su patena y cucharita, un copon de plata, un crismelar 
de plata, una custodia de plata, una concha de pla'a para bau-
tizar, un incensario de plata con naveta y cuchara de lo mismo, 
tres ópas con sus roquetes, dos sobrepelices, otro ornamento 
blanco con su alva y amito, otro cálice de plata sobredorado con 
su patena y cucharita, un par de vinageras de plata con su pla-
tillo y campanilla de lo mismo, otras crismeras de plata, unas 
vinageras de cristal, otras vinageras de plata con su platillo, una 
cruz de plata con su peana, una alfombra, dos colchas para lo 
mismo, un lienzo grande de Nuestra Seflora de los Dolores, una 
lámina de Nuestra Señora de Guadalupe, un cajoncito con un 
niño Jesús , la Virgen y el Sr. San J o s é con varias mascaditas 
y relumbrones, una bandeja de cobre estañada para pila bautis-
mal, tres campanas de torre y un hierro para hacer hostias. 

MISION DE SAN LUIS. 

Seis ornamentos completos de todos colores, cinco palias con 
BUS paños, dos casullas nuevas, tres alvas, tres amitos, tres sin-
gulos, dos pares de corporales, cinco manteles de altar, cuatro 



purificadore?, dos roquetes, tres ó p i s , una alfombra nueva, unas 

cort inas de baldoquin, tres t o n i n a s de la Virgen, un paño ne-

gro de tumba, seis varas de enca je de tercia de anclio, un ti-

borciio de plata, un cálice de plata sobredorado con su cucha-

rita, un sol de custodia de plata, d o s pares de vinageras de pla-

ta, un incensario de plata con su naveta, un resplandor de plata 

con doce estrellas, seis candeleros de bronce de una vara de 

alto, seis dichos de tres cuartas , t res d ichos de media vara, un 

candelero chiquito y una campanil la de altar, doce tostones y 

a lgunos anillos para arras, un hierro de hacer hostias, un sanio 

Cris to de una vara con su peana dorada , una pila bautismal 

de cobre y una concha de plata para bautizar. 

No contento con esto el señor visitador general pasó á la mi-

sión de T o d o s Santos y sacó para el mismo fin de las fundacio-

nes nuevas algunas cosas y envió á traer Ciras de la iglesia y 

sacristía de Lore to que, se^un las facturas que envió desde el 

puer io de la Paz , es lo s iguiente: 

DE LA MISION DEL P I L A R Ó TODOS SANTOS. 

U n ornamento nuevo de tizú de oro, otro dicho de tela de 

seda con flores de oro y su frontal, una alva clásica con su ami-

to y f ingido, tres manteles nuevos de altar, un cálice con su pa-

tena y ruchar i ta de plaia sobredorada ; un juego de vinageras de 

plata con su platillo y campanilla de lo misino, un incensario de 

plata con su naveta y ruchar i ta , un atril de plata, dos blandones 

de plata, un pálio nuevo de tela de seda, una capa de coro de 

seda y plata, una imagen de la Pur í s ima Concepción de vara y 

media de nlio con corona de plata y otra dicha del mismo tama-

f io de Sr . San Jo*é con diadema de plata y las potencias d e j 

D iv ino Niño, lambien de plata. 

DE LA MISION DE LORETO. 

Seis blandones de plata de dos tercias de altos, un palabrero 
de plaia con el lavavo y el Evangelio derSan J u a n de lo mismo, 
un atrd de plata, dos candeleros chicos de metal de China, una 
campana de la torre, una alfombra cliica, dos cálices de plata 
con sus patenas y cucbaritas, tres misales dos grandi s y uno 
chico, una sobrepeliz, ocho laminas de bronce con sus marcos 
de carey. 

T o d o lo dicho hasta aquí lo mandó juntar su Üustrisima en 
la P a z y lo mandó con la espedicion de mar todo lo cual llegó 
á San Diego salvo el santo Cris to de una vara con su peana 
dorada que espresa la memoria de la misión de San Luis y las 
ocho láminas de bronce con marcos de carey de la misión de 
Lore io por haber enviado iodo esto con el paquebot nombrado 
San J o s é que no se ha sabido de el en tanto tiempo, por lo que 
se juzga que naufragó y se perdieron también muchas balajas 
de iglesia y sacristía que su ilustrisima habia encardado á D J . 
Tr igo, factor de Guadala jara , quien todo lo enviaba y sin duda 
se perderia. 

E r a tanto el celo del ilustrisimo señor visitador que habia 
querido adornar las nuevas misiones como si f.ieran iglesias de 
catedrales porque, como dijo al ievererjdo padre presidente que 
convenia hatajarlas en cuanio se pudiese y que fuesen los or-
namentos mas ricos, para que vie.-en los gentiles como se daba 
culto á Dios Nuestro Señor y con que aseo y limpieza se dtc¡a 
el sanio sacrificio de la misa y como se ador..aba la casa de 
Nuestro Dios y Señor , para que esto mismo los moviese á abra-
zar nuestra sania fe; con este fin encargó al reverendo padre 
presidente que luego que llegase á Loreio sacase del real a lma-
cen todo lo que hubiese menester y lo mismo de la sacristía de 
Lore to y que mandase hacer lodo aquelio que juzgase conve j 
niente para la iglesia de las nuevas misiones, y que al pasar por 



las misiones del Norte sacase de ellas todo lo que juzgase so-

brante. 

En atención á cs*e encargo pidió del almacén algunas cosas, 

y porque no liabia lo .que se necesitaba para mandar hacer al-

gunas cositas que faltaban y eran precisas, sacó de la sacristía 

de Lore to lo s iguiente: 

Cinco varas de damasco encarnado y cinco de sayasaya, tres 

varas de tafetan azul, dos síngulos nuevos de tela de oro con 

sus borlas, cinco varas de tela verde con flores de oro para una 

casulla y el aforro necesario de tafetan encarnado, punta de oro 

y fleco de lo mismo para una muceta y un almaizal y su forro 

que mandó hacer y otra porción de lo mismo para otra muceta 

y otro almaizal que hizo nuevo, una lámina de la Concepción 

con marco de carey . 

T o d o lo espuesto llevó dicho padre por tierra cuando caminó 

á la frontera para j un t a r se con la espedicion y de paso por las 

misiones del Norte , visitando las mas iglesias y sacristías hizo 

una memoria de lo que podria dar cada misión sin hacerle falta 

la que me envió d e j a n d o encargado á los ministros lo remitie. 

sen á Loreto para que yo cuidase de enviarlo por mar con el 

barco San J o s é que habia de salir por J u n i o ; todo lo cual reci-

bí como diré despues con espresion del destino que tuvo, di-

ciendo antes algo de a lgunas cositas que llevó por tierra el re-

verendo padre presidente psra su viaje, como también lo que 

para el mismo fin sacaron los padres fray J u a n Crespi y fray 

Miguel de la C a m p a , que salieron también de las antiguas mi* 

siones paia las nuevas . 

DE L A MISION DE GUADALUPE. 

U n a s cr ismeras de plata que llevó el reverendo padre Crespi, 

y de la misión de S a n Ignacio llevó el padre C a m p a lo siguiete: 

l ' n ornamento blanco completo con capa y troncal, dos alvas 

una clásica y otra ordinaria, unos manteles »le altar, un amito, 

un pálio de raso labrado y nuevo, un cálice de plata sobredo 

rado, unas vinageras de plata con platillo y campanilla, tres 

campanitas de cobre, i n a concha de plata para bautizar, una 

ara consagrada, cuatro blandones de cobre y seis candeleros de 

lo mismo. 
Como dicho padre Campa se quedó en el paraje nombrado 

Vellicata á fin de fundar la primera misión dedicada á S. F e r -
nando, se quedó con todo lo dicho para celebrar y dar princi-
pio á la misión. Sacó asimismo de San Tgnacio un incensario 
de plata con su naveta y cuchara; pero éste subió con el reve-
rendo padre presidente para las nuevas de Monterey, como tam-
bién subió lo que sacó de la misión de Santa Gertrudis que fué 
un misal usado y unos corporales finos y de la misión de Santa 
María unas crismeras de plata, una concha de plata para bauti-
zar, un hierro para hacer hostias, un ornamento de persiana con 
frontal y palia con paño, un cálice de plata con su patena y su 
cuciasa, seis purificadores, unos manteles de altar, unas vmagr-
ras de cristal, dos paños de manos y un hostiario de hojadelata, 
lo que sirvió para celebrar por el camino y quedó en la misión 
de Monterey. 



C A P I T U L O X I . 

Prosigue la materia del antecedente de lo quc.se sacó de las 
misiones antiguas de la California. 

E n virtud del encargo del señor visitador general y de lo que 
el reverendo padre presidente, pasando po r las misiones, dejó 
señalado se sacase para proveer á las nuevas de Monterey, re-
mitiéronlo á Lore to los padres misioneros que según las cartas7 

del reverendo padre presidente y de los ministros de las raisio-
nes fué lo siguiente: 

DE LA MISION DI? SAN JAVIER. 

Un cálice de plata sobredorado con su patena y cucharita, 
unas vinageras de plata con su platillo de lo mismo y una cam-
panita de bronce, una ara consagrada, una casulla nueva de tela 
de oro con todo lo necesario, otra dicha encarnada ya usada 
con sus corporales en la bolsa, otra dicha de persiana verde con 
su frontal y sus corporales, otra dicha morada de damasco con 
galón de plata, su frontal de lo mismo y sus corporales, unos 
manteles de altar, una pália labrada de seda de todos colores 
con su paño, una alva clásica, dos amitos y un síngulo, seis pu-
rifiradores, dos cornualtares, otro juego de corporales, un Ma-
nual de Betancourt . 

DE SAN JOSE CUMUNDU. 

Un cálice de plata con su patena y cucharita, unas vinngeras 
de plata con su platillo, una concha de plata para bautizar, dos 
alvas con sus amitos la una clásica, un incensario de plata sin 
naveta ni cuchara, dos síngulos clásicos, dos corporales, cuatro 
purificadores, dos cornualtares, una casulla blanca de damasco 
con su frontal, una pália, una ara consagrada, un hierro de ha-
cer hostias, una campana de torre y otra de altar. 

DE LA PURISIMA DE CADEGOMO. 

Una casulla de persiana verde con g d o n de plata, una alva 
clásica con su amito y síngulo, una campana de torre y otra 
chica de altar. 



DE LA MISION DE GUADALUPE. 

Un cálice de plata 00:1 su patena y cuchari ta, unas vinageras 

de plata con su platillo, un incensario de plata con su naveta y 

cuchara, dos aras consagradas , una casulla de persiana de flores 

con galón de plata y su frontal de lo mismo, unos corporales, 

dos alvas la una clásica, un acetre de cobre para agua bendita, 

una campana de torre y otra chica de altar. 

T o d o lo dicho recibí es tando yo en Loreto lo que encajoné 

y por orden del señor visitador general, lo entregué al capitan 

del barco San J o s é l lamado D . Domingo Callegan, que salió á 

mediados de Jun io del real d icho de Lore to para el puerto de 

Pan Diego; pero viendo yo que á los tres meses volvió de arri-

bada al puerto E s c o n d i d o ron el palo de trinquete lastimado y 

que era preciso volver á San Blas á componerse , saqué de él 

todos los dichos ornamentos y utensilios, dejando solo las cam-

panas, el santo Cr i s to de San Luis y el cajoncito de láminas 

de Lore to . Y teniendo al mismo tiempo noticia que en Velica-

ta se había ya fundado la misión primera con el título de San 

F e m a n d o , lo remití todo al fundador y maestro de ella el pa-

dre fray Miguel de 'a C a m p a que se hallaba bien necesitado5 

pues solo tenia lo que habia sacado de San Ignacio y queda 

espresado arriba con cuya determinación ée logió lo dicho y se 

libró de perderse en dicho barco como se perderían las campa-

nas y demns que se espresa arriba. 

A mas de lo de la misión estinguida de San Luis que dije 

en el capítulo antecedente , y remitió su ilustrísima con los pa-

quebotes que hicieron la espedicion de mar, habia otro orna-

mento y todo lo necesar io para celebrar que no so habia enca-

jonado á fin de que sirviese en el viaje, de la traslación de di-

chos pueblos de que cuidaba el padre ministro de dicha misión 

de San Luis fray A n d r é s Villaumbrales y como llegando con 

sus indios al puerto de la P a z recibiese carta del señor vísita-

dor general para que se embarcase en la balandra que iba á sa-
lir para Loreto, embarcó también dicho ornamento, el que se 
dirigió á la misión de la frontera de Santa María para que fue 
se y sirviese en la espedicion, el que llevó el padre fray J u a n 
Crespi que salió con el señor capitan en el primer trozo de la 
espedicion; y para que conste de ello no omito el apuntar lo 
que fué: Un cáliz de plata sobredorado (que sirve también de 
pié al sol de la custodia) con su patena y cucharita; unas vina 
geras de plata con su platillo de lo mismo y su campanita ds 
metal; una casulla de damasco blanco y encarnado con frontal 
de lo mismo guarnecida de gaion de oro con d..s paños de cá-
lices uno blanco y otro encarnado y su bolsa que hace á los 
dos '-olores con sus corporales y su frontal de la misma ropa; 
una alva clásica con su amito y singulo, unos manteles de al-
tar y palia con su paño, un purificador y un cornualtar, una al-
fombra ya usada y una pila bautismal de cobre con su tapa; to-
do lo cual llegó a San Diego y se le dió el destino con iodo lo 
demás espresado para las t-es misiones de San Diego, San C á r -
los y San Buenaventura según lo ordenado por el señor visi-
tador general , y para la misión de San Fe rnando de Vel lLata 
quedó destinado lo arriba espresado que sacó de las demás mi-
siones; de tudo lo cual mandó su ilustrísima hacer su estadiio« 
el que remitió á su escelencia y á la corte. 

H e querido estenderme sobre este punto y poner con toda 
c landad lo espresado para que en lo venidero conste lo que se 
sacó de las antiguas misiones de la California, el t iempo que 
estuvieron á cargo de mi colegio para que se sepa quién lo sa-
có, de qué orden y qué destino tuvieron las cosas que se sa-
t a . on y en donde á la presente se hallan todo en servicio de 
misiones que no hizo otra cosa el señor vi.-iiador que practicar 
lo mUmo que habian hecho los padres jesuítas en la funda . ion 
de misiones, pues las antiguas ayudaban en lo que podían a las 
que de nuevo se iban fundando como consta en los libios de 
dichas misiones. Y,en alguna manera recompensó lo que se 



haliia sacado, pues mandó traer ocho mil quinientos pesos de 
rop-ís ordinarias que se repartió á los indios de todas las misio-
nes que quedaron en aquel año muy bien vestidos; y para la 
iglesia de Nuestra Señora de Lore to á solicitud suya envió el 
E x m o . S r . marqués de Cro ix , virey de la N u e v a - E s p a ñ a un 
rico temo completo del todo, mandó pagar todo lo que dice, 
víveres y bastimentos que se sacaron de las misiones para las 
espediciones que queda arriba espresado; quería tan b en se les 
pagasen las muías y caballos y demás, y le dije que las misio-
nes necesitaban de mulada y caballada y que no teníamos mo-
do de poderlo traer de las provincias de enfrente, y en atención 
á esto dejó ordenado se t ra jesen del real almacén de Lorero y 
se reemplazasen en propia especie. Mandó se pasase á las 
misiones el oro y plata en pasta que se halló en la espulsion de 
los padrea jesuiias que pasaron de cinco nil pesos. E n la 
iglesia de Loreto dejó la dotacion de doscientos cincuenta pe-
sos anuales para soportar el gasto del aceite de la lámpara y la 
cera necesaria para las funciones de iglesia y muchas otra3 
obras pías que hizo en beneficio de las misiones que muy bien 
reemplazan con las ya apuntadas las cosas que se sacaron de 
las antiguas misiones para las nuevas, y para la de Todos San-
tos envió una lancha grande. 

• 

C A P I T U L O X I I . 

-ti, '.': pH »VI v V •> tíi>M,-!- *' ' "'"• • 

De otras disposiciones del señor visitador general en el tiempo 
de su mandón tn el Sur de California. 

Mas de nueve meses estuvo el señor visitador general en el 
departamento del Sur de la California á causa de la demora de 
los barcos que habían de ir con la espedicion de mar para Mon-
terey y lo mucho que estos le dieron que hacer para despachar-
los y aviarlos de todo, de cuyo asunto hablaré en la segunda 
parte. Aunque dichas espediciones eran el blanco principal 
de sus atenciones, no por esto le faltaba tiempo á su alta capa-



cidad y laborioso gen io para trabajar en beneficio de la Califor-

nia arbitrando med ios para que se poblasen los desiertos de 

que se compone y para dejar medios para mantenerse en ella 

nuestra santa fé. Ya dije en el capítulo sexto algunas disposi-

ciones que dió su señor ía ilustrísima á beneficio de la penínsu-

la y en éste con t inuaré dicho asunto. 

Atendió su ilustrísima a los muchos vecinos que habia en los 

reales de minas de San Antonio del O io y de Santa Ana de 

los que estaban viviendo en ranchos y de muchos que habia 

traído de pobladores y t rabajadores de minas, determinó for-

mar una buena población con nombre de Real de Minas, po-

niendo la cabecera en el para je nombrado Santa Ana, erigien-

do la capilla que allí habia en curato y que lo administrase el 

B r . D . Isidro Ibarzabal , que es el que dije en el capítulo se-

gundo se embarcó para la California con los padres observan-

tes, que aunque vió se volvian los di< hos en cuanto llegamos 

nosotros (los que estaban mas inmediatos á Loreto con el mis 

mo bateo de la Concepc ión en que nosotros venimos y los res-

tantes en una l ancha ) ; pero él no quiso seguirlos y se quedó 

arrimado á la casa de I ) . Manuel de Osio, y con esto logró que 

el señor visitador pusiese la vista en él para cura de dicha po-

blación, nombrándolo de primer cura de ella el del señor visi-

tador general que venia de cnpellan del señor visitador gene-

ral con todas las facul tades del ilustrísimo señor de Guadalaja-

ra, aprobándolo el señor visitador por vice-patrono. 

Pa r a que se diese mano á hacer iglesia le mandó dar de 

cuenta del real a lmacén (que habia pi f s t o en dicha poblacion) 

mil pesos los que recibió luego dicho señor cura, y algunos 

ve< inos dieron también sus limosnas para ayudar á la obra. Pa -

ra la mantención de d icho señor cura libró decreto para que 

se 1- diese de cuen ta de! real almacén un peso diario juzgan-

do seria suficiente j u n t o con las obvenciones que le cayeran, 

para las que de jó un arancel á que se habia de arreglar. De jó 

en dicha poblacion un teniente de gobernador para que corrie-

se en lo criminal y civil por lo que pertenecia á aquel depar ta-
mento del Sur; asimismo dejó comisario real para que corriese 
á su cargo el ramo de real hacienda y de minería que se traba-
jaba á cuenta de dicho almacén una mina, para que el produc-
to de ella ahorrase los gastos que hasta entonces habia tenido 
su majestad en la península. Asimismo erigió tres compañías 
de soldados milicianos dando los correspondientes títulos que 
habia traido de capitanes y demás oficiales subal ernos. 

Determinó también que en dicha nueva poblacion se pusie-
sen oficios mecánicos y que de las misiones se enviasen mu-
chachos solteros cuatro de cada una para que aprendiesen y 
despues de instruidos se volviesen á sus respectivas misiones á 
trabajar y á enseñar á otros, corr iendo estos en el real de San-
ta Ana á cargo del señor cura nuevo, á quien encargó también 
como inteligente en ello el cultivo de nopalera para grana, que 
se halló se criaba Cochinilla silvestre, que con los dichos mozos 
la podria cultivar para despues poner nopaleras en todas las mi-
siones. 

A mas de dicha poblacion intentó otra en el mero cabo de 
San Lúeas en la bahía de San Bernabé , poniendo allí por ca-
becera de ella al teniente de la compañía de Cuera con tres 
soldados, alistando vecinos para pobladores (aunque estos no 
fueron á vivir), teniendo por fin de dichas poblaciones el cus-
todiar dicho Cabo de San L ú e a s y socorrer á la nao de C h i n a 
que queria hiciese allí su aguada. 

Asimismo determinó se poblase el puerto de la P a z de 'a 

misma manera que la bahía dicha de San Bernabé , poniendo 

un sargento y dos soldados para custodiar lo que trajesen los 

b a r e s para surtir el real de Santa Ana. Para que tuviesen su 

efecto dichas poblaciones dejó nombrado comisario de jándole 

algún dinero para la fábrica de casas y demás que se ofreciese 

con la facultad delegada de juez de tierras para que pudiese 

en nombre de su majestad dar posesion de ellas á los vecinos 



pobladores , para cuyo empleo fué nombrado D , Manuel Gar-
cía Morales capiían de milicias do una de las compañías . 

Mientras el señor visitador trabajaba on el despacho de los 

barcos para Monterey y en las ya dichas disposiciones se puso 

en ejecución la mutación de las familias de indios sobrantes 

de la misión de G u a d a l u p e que pasaron gustosos á avecindar-

se á las de la Pur ís ima y San J o s é repart iéndose entre las dos, 

pero proponiendo lo mismo á los de Santa Ger t rudis se escu-

daron; no valieron las promesas que se les hicieron de que iban 

á mejorar de n e n a y que allí tendrían que comer, antes vieron 

señas de que primero se volverían á la gentil idad, y viéndolos 

algo alborotados fué preciso suspender los y dar parte al señor 

visitador; por cuyo motivo se quedó dicha misión como antes 

con corto número de familias viviendo en pueblo y los demás 

en cerros, y de la misma manera las dos últ imas de San Borja 

y Santa Mar ía ; pero todas las d e m á s de la pe .ínsula se queda-

ron como deseaba su ilustrísima viviendo iodos bajo de campa-

na para poderlos instruir y civilizar. 

P o r el mes de Marzo llegó al pueblo de la PHZ el Br . D . 

J u a n Antonio Baeza que , c o m o dije en el capítulo octavo, fué 

l lamado del señor visitador p m a que se encargase de la admi-

nist .ación del pueblo de S a n t i a g o de los Coras , habiéndole he-

c h o la propuesta el señor visitador convino á ello y se le dio 

por el señor vicario genera l del señor obispo de Guadalajara y 

del señor visitador la co locac ión del curato, el cual fué á reci-

bir y le entregó el padre p red icador fray J o s é Mungnía forman-

do de todo lo per teneciente á la iglési , y misión un formal in-

ventario firmado de ambos, que quedó en la misión de Lore to 

de ella y se sacó copia q „ e también gmbos firmaron paia remi-

tir al colegio para lo q u e se o f rec iese en lo futuro. Con lo di-

c h o salió el colegio del c a rgo de esta misión y se tuvo este mi-

sionero mas para las mis iones de Monterey que Imbia suplicado 

d icho padre Munguia al r eve rendo padre pres ídeme ir á ellas 

y se lo l .abii pro netido si s e lograba entregar dicha misión. 

P e r o como ya ambas espediciones de mar y tierra habian sali-
do se dispuso el que iria por Junio el tercer barco nombrado 
San J o s é que iria á tocar el Cabo de San L ú e a s . E n atención 
6 esto el señor cura suplicó á dicho padre Munguia y se valió 
del empeño del señor visitador que dicho padre se quedase en 
su compañía en dicho pueblo hasta que verificase el embarcar-
se ron el fin de que lo impusiese en el gobierno de la misión ó 
nuevo curato. Condescendió dicho padre y estuvo en su com-
pañía hasta que se enfermó, como diré en su lugar. 

L u e ^ o que el padre misionero de San José del Cabo vió 
constituido curato el pueblo dt; Santiago, escribió al señor visi-
tador supl icándole hiciese lo mi-mo de su pueblo, dando y ale-
gando los mismos motivos que se habian tenido presentes para 
el hecho de Sant iago; viendo la propuesta el padre fray J u a n 
Moran, misionero de dicha misión, se vió precisado á prometer-
le que desde la provincia de Sonora enviaría otro clérigo para 
recibir aquella misión, y con esto podria subir á trabajar á las 
del Norte, pero si acaso no quisiese esperar e.-te t iempo podria 
encomendar la administración al nuevo cura de Santiago que 
lo cuidaria como pueb'o de visita, y á dicho fin escribió el se-
ñor visitador al señor cura, encargándole que en caso que qui-
siese i-alir el padre misi ñero de San J o s é del Cabo, adminis-
trase dicho pueblo como de visita. 



C A P I T U L O XI I I . 

Embárcase el señor visitador en el puerto de la Paz, su llegada 
á Loreto y lo que determinó estando en dicho real. 

L u e g o que su ilustrísima se vió desocupado del despacho de 
los dos paquebotes para el puerlo de Monterey, y concluida la 
composicior. del tercero que había de salir por Jun io de Lore-
to con víveres y demás que había quedado para las nuevas mi-
siones, determinó subir á Loreto por mar para ahorrar caballe-
r a s y los extraordinarios gastos que son precisos en el camino 
por tierra. Con este fin se embarcó en el puerto de la Paz el 

14 dé Abril en el barco San José en compartía de ios padres 
misioneros que habian venido del colegio fray Juan Escudero 
hijo de la santa provincia de Burgos y fray Juan Benito S iena 
hijo del santo colegio, como dije en el capítulo octavo. Salie-
ron de dicho puerto comboyados de la balandra, y el dia 22 
de dicho mes llegaron con felicidad al real de Loreto , en don 
de me hallaba en virtud de una carta que pocos dias antes re 
cibí en la misión de San Jávier , en que me depia el señor vi-
sitador que pasase luego á Loreto, que allí me necesitaba á su 
llegada, que esperaba seria breve y que no podría detenerse 
muchos dias á causa de las noticias que habia jecibido de Guay-
ólas en las últimas cartas; que importaba mucho el pasar cuan 
to antes á Sonora para que se concluyese la espedicion del 
Cerro Prieto. 

En cuanto llegó á Loreto su ilustrísima me dijo tenia deter-
minado que continuase la misión de Loreto como que habia si-
do la primera de la península, y que yo como que habia ]ue-
dado de presidente por la ausencia del reverendo padre prior 
fray Junípero Sierra me habia de quedar de ministro en ella 
p ira ponerla en corriente, y que dejaría decreto para que se 
trajesen familias de indios de las demás misiones que las tienen 
sobrantes hasta completar el número de ciento sobre las diez y 
nueve que tenia, y que por de pronto se trajesen de la de San 
Jávier veinticinco que allí sobraban para que trabajasen la ran-
chería; que de cuerna del real almacén se les daria por térmi-
no de un año la raí-ion semanaiia á razón de almud y medio 
de maiz. Preguntándole cómo despues se mantendrían si la 
misión de Loreto aunque tenia muchas tierras pero fallaba el 
agua y se habia fspir i inentado que era en donde menos llovia 
de toda la California; me respondió que tenia la misión el ran-
cho de San Juan que entregando la carne al real almacén se 
podrian sacar inaices para la mantención y ropa para vestirse, 
que se podían ayudar con su trabajo en la mano, que por esto 
dejaba ordenado se Ies diese á mas de la ración seis pe^os 



mensuales cuando trabajasen por el real almacén ó en otros tra-

bajos que se ofrecer ían; (¡ue podr ían también ayudarse con la 

pesca vendiendo á los del real de su pescado, como también 

con el buseo de la perla, que para ello mandaría se diese á la 

misión una canoa, que con esto y otros arbitrios que no falta-

rían se podrían bien mantener. H u b e de condescender á ello 

atendiendo así á lo dicho como á que es preciso estar alguno 

de los misioneros en Lore to para correr con los avíos y cuen-

tas de las misiones con el a lmacén . Determinó su ijustrísima 

el s ínodo anual que se me habia de dar en México para la man-

tención da los dos misioneros, que dijo serian quinientos cin» 

cuenta pesos á mas de los doscientos cincuenta para el gasto de 

cera y aceite para la lámpara , c o m o dije en el capítulo OIICL* 

Q u e para todo dejara sus decretos como también dejaría orde-

nado que la huerta que pertenecía al almacén quedarla por 

la misión, para que con él p roduc to de ella se pudiese ayudar 

á la mantención de la misión, y que para todo formaría sus ins-

trucciones para arreglarse á ellas, así en la formacion de la mi-

sión como para todo lo demás. 

A mas de lo dicho determinó fundase un colegio de marina 

para que se intruyesen muchachos , para que de ellos se prove-

yesen las lanchas de las misiones, así las que actualmente te-

nian las misiones como las demás que lenia encargarlo fabricar 

en San Blas una para cad i misión; que para formar dicho co-

legio se trajesen de las misiones los huérfanos de diez años de 

edad hasta catorce, y que se ajustase el número de cuarenta 

colegiales; que para la mantención de estos por de pronto da-

ria el almace 
n c¡en fanegas de maíz, y que en lo demás se man-

tendrían de su trabajo y arbitrios de la misión. 
E n est s determinaciones y formar los decreios correspon-

dientes, las 

instrucciones prometidas para el gobierno de la mi-

sión, empleó los días de su visita, como también en visitar las 

cuentas del almacén y de los soldados, r e f i rmándo les el suel-

do que tenian, señalándoles lo que en adelante habian de ga-

nar d i a r i amen te que fué para los del S u r á curtro reales dia-

rios con la condicion de que ellos habian d-1 comer, vestir y 

poner las bestias necesarias, las armas, pólvora y balas. Para 

los que sirviesen desde Lore to hasta Santa María inclusive cin-

co reales y para los que sirviesen en las espediciones y nuevas 

reclusiones á seis reales; y atendiendo á que se les rebaja tan-

to el sueldo se Ie3 rebajó también en el almacén los víveres, de-

j ando para todo aranceles así de todas las especies de ropas y 

demás que «e les vendiese en el almacén como de los víveres, 

poniendo sus precios: el maiz, que estaba á cuatro pesos, lo pu-

so á tres pesos cuatro reale ; el frijol y garbanzo, que esiaban á 

seis pesos f m e g a , los puso á cinco; la manteca, que estaba á 

seis pesos arroba, la pu«o á tres; la carne fresca, que estaba á 

seis reales, la puso á dos; y la seca, que estaba á docp, la bajó 

á seis reales; el vino, que estaba á seis reales, lo puso á cua-

tro, y el aguardiente á siete el cuartillo estando antes á diez; 

añadiendo que estos dos renglones los habian de dar las misio-

nes al a 'macen un real m;:s barato; esto es, el vino á tres y el 

aguardiente á seis reales para que tuviesen esta ganancia por el 

t rabajo de vender los frutos de las misiones, y Ins hi iros panos, 

que estaban á seis ps-os arroba, los puso á cuatro; pero que el 

aim icen los pagase á tres á las misiones. T o d a s estas dispo-

siciones las dejó por escrito v con sus decretos al gobernador 

interino y comisario real D . J u a n Gut ier rez; y concluida su 

visita se embarró en 'a balandra el día 1? de Mayo de 1709 lle-

vando consigo al señor capellan de la esp^dicion D . Ped ro 

Fe rnandez , qu« hasta entonces habia administrado el real pre-

sidio y misión de í^oreto. Salió comboyando la balandra el 

paquebot San J o s é que, como dije, es tabi destinado para ir 

por Jun io á San Diego con socorro para la espedicion, para 

cuyo viaje volvió á Loreto en cuanto hubo desembarcado el se-

ñor visitador en la bahía de Santa Bárbara del pueblo de San-

ta Cruz de Mayo, desde donde subió para el real de los Ala-

mos para d e p o n e r la entrada de la tropa al Ce r ro Pr ie to . 

7 



C A P I T U L O X I V . 

Lo que sucedió en la California despues de salido el 
señor visitador. 

Desocupado con la sa ' ida del señor visitador y encargado 
del reforme de la misión de Loreto , pasé á la de San Jávier á 
entregarla al padre predicador fray Juan Escudero para que 
como ministro de ella la administrase. Jun t é las veinticinco fa-
milias que quisieron voluntariamente pasar á avecindarse y me 
fui con ellas á L o r e t o ; envié á la misión de Mulege al padre 
fray Benito Sierra p a r a que se hiciese cargo y corriese con 

aquella misión, y que pasase el padre fray Juan Gastón á la de 
la Purísima Concepción de Cadegomo que estaba sin misione 
ro desde Febrero que salió de ella para la espe Jicion de tierra 
el padre fray Juan Crespí, y cuidaba de ella el misionero de 
San José Cumundú . 

Luego, desocupado de lo dicho, me entregó el señor gober-
nador interino y comisario del real almacén de Loreto D. Juan 
Gutierre? todos los decietos que le liabia dejado el si ñor visi-
tador general, las instrucciones para la misión y copia de los 
aranceles. En cuanto me enteré de todo concebi que 110 po-
dria subsistir tal misión en Loreto y que todas las demás en 
breve se atrasarían por haberse con los aranceles, bajado mucho 
el precio á 'a carne, cebo, manteca, higos, vino y aguardiente, 
y que siendo estos frutos los únicos esquilmos de las misiones 
\ del producto de ellas, se socorrían los indios de ropas para 
vestirse y de maíz en los años que no se coje que es muy de 
ordinario no cojer lo suficiente. No obstante mis recelos, pro-
curé remitirme á la esperiencia del tiempo para despues con 
mas esperiencia ocurrir al señor visitador para el remedio aun-
que bien conocia que era arduo el conseguirlo, atendiendo al 
sueldo que habían bajado á los soldados. 

Dia 12 de Jun io llegó á Loreto el nuevo gobernador D . Ma-
tías de Armona, sargento mayor del regimiento de la Corona, 
quien habiendo hallado carta del señor visitador en que le en-
cargaba pasase al real de los Alamos á verse con él para las 
instrucciones del nuevo gobierno, determinó no tomar posesion 
hasta á vuelta de viaje. Estuvo en Loreto hasta el 24 de di-
cho mes y en estos dias se informó de todo con el gobernador 
interino y me aseguró no volvería á la península dándome por 
motivo de que no había s tuado para los pagamentos de los 
soldados por haber informado el señor visitador que eia nece-
sario gastase S . M. los treinta y cuatro mil pesos que hasta 
a e n anualmente liabia gastado en la compañía de Cuera y qúa 
quería su ilustrísima saliesen estos gastos de la mísnM wenínsti-



la y que los arbitrj'03 que habia d e j a d o á mas de no ser sufi-

cientes eran muy contingentes y per tenecían á otros ramos de 

la real hacienda que ocurrían despues con el pedimento del pro-

ducto de ellos. 

M u c h o sentí el desconsuelo de es te caballero, porque en I03 

pocos días que estuvo en Loreto. conoc í en él todas las pren-

das que se requieren para un í.uen gobernador ; procuré conso-

larle, y él, que supuesto que iba á ve r se con su ilustrísima, le 

hablase que tal vez tomaría otros m e d i o s para el pagamento de 

¡os soldados, prometió hacerlo, y que si lo conseguía volvería 

á trabajar para el bien de la pen ínsu la . 

P r o p á s e l e el recelo que tenia de los atrasos de las misiones 

con los nuevos aranceles, y le hice p resen te , y lo vió por sus 

cjos, como todo el producto de la c a r n e que se gastaba en Lo-

reto, que eran semanariamente poco mas de cincuenta arrobas, 

110 costeaba los salarios de los vaqueros por gastarse en ellos á 

mas de la ración, diez y seis pesos d e salarios semanariamente 

y la carne que importaba poco mas de doce : y otros puntos que 

le propuse para que los hablase con el señor visitador, como me 

prometió hacerlo y responderme sob re ello en caso de no volver 

á la península; con esto se despidió, y se hizo á la vela la ga . 

leota en que habia venido de San B l a s , y salió el día veinticua-

tro de Jun io . 

A últimos del mes de Mayo an teceden te , desembarcaron los 

señores académicos, españoles y f ranceses , que venian á ob-

servar el paso de Venus , enviados de ambas cortes; y por ser 

corto el tiempo que faltaba para la observac ión , hicieron pié en 

San J o s é del Cabo , que fue donde arr ibó el paqueLot la Con-

cepción en que vinieron. Los que recibió y obsequió en cuanto 

le fué posible al padre fray J u a n M o r a n , ministro de dicha mi-

sión, hasta que llegó á aquella mis ión , el capítan D . Manuel 

García Morales, que estaba n o m b r a d o por el señor visitador 

para obsequiarlos en su nombre, y p a . a correr co 1 t< d > el ¿asto, 

no permit iendo que los señores gas tasen lo mas m a me, usan-

do con ellos su ilustrísima de esta generosidad, s iendo así que 
teman sus sueldos por parte de ambos monarcas para su man-
tención. 

Lograron hacer la observación á toda satisfacción, pero en 
cuanto pasó el dia de la observación, entró en elios y en los 
indios de la misión, una enfermedad pes i i l enc i j de calenturas, 
de lo que murieron muchos y dos de los señores académicos, 
como también otros que habían venido de familia. 

Para ayudar al cuidado y á la administración de los enfer-
mos pasó, de Santiago á la dicha de San J o s é , el padre prior 
fray J o s é Mnnguia que, co no dije, estaba en compañ a del se-
fior cura esperando el barco San J o s é para e abarcarse y nave-
gar para el puerto de San D ego pero á pocos dias de llegado 
se sintió herido ile la misma enfermedad, y determinó salir de 
al í y p-sar al Cabo de San Lúea* á esperar el barco á fin do 
solicitar allí la mejora, pero se sintió mas agravado y ya con pe-
ligro de muerte, resolvió asi r omo estaba pasar á T o d o s Santos, 
tomando el camino de la pi iya por 110 pasar por San J o s é , que 
estaba todo el pueblo apestado: logró el llegar á la misión de 
T o d o s Santos, pero ya casi para acabar, porque se le había 
agravado la enfermedad, pero q .iso Dios que se aliviase aun-
que hi^ta Noviembre 110 pud.» salir d é l a couvalescencia. 

A este t iempo trabajaba en San J o s é el dicho pariré misio-

nero fray J u a n Moran, en la administración y cuidado de los 

enfermos, y viniendo un .ia de confesar á un enfermo de fuera 

de la misión, se sintió herido, y fué ron tanta vehemencia q n e 

no le dió lugar á recibir los santos sacramentos; pues lo halló el 

señor cura de Santiago, que á este fin lo habia llamado, sen-

tarlo sobre un huacal ya muerto que fué el dia 18 de Ju l io de 

dicho año 709, que sin duda se lo llevó Dios para premiarle 

sus trabajos; an rque me quedó la pena de no haber recibido los 

sanios sacramentas, me quedó el consuelo de su ajustada vida 

y de l<> muy reli¿io<o que era tenido de torios por muerte de 

diebo padre entró el señor cura de Santiago á administrar el 



pueblo de San J o s é c o m o de visita según lo ordenado por el 

señor visitador y así quedaron dichos pueblos fuera del cuida-

do del colegio y á cargo de la mitra de Guadalajara como tam-

bién la poblacion ó real de minas de Santa Ana con todos los 

ranchos comarcanos corr iendo solo á cargo del padre fray Juan 

Ramos de Lora , la misión de Todos Santos. 

C A P I T U L O X V . 

Prosigue la materia del capitulo antecedente. 

Trabajaban los misioneros cada uno en su respectiva tr.ision 
así por lo que toca á lo espiritual por el principal fin de nues-
tro apostólico instituto como en lo temporal como medio para 
conseguir el dicho principal fin; cuando de repente entró el 
zarampion que se estendió por todas las misiones del Norte in-
clusive la misión de Loreto del que murieron muchísimos in-
dios de todas edades, aun no habian salido de dicha epidemia 
cuando entró otra mas grave enfermedad en que también mu-



rieron mucho?, de modo que en breve se vieron las dos misio-

nes de San J o s é C u m u n J ú y la Pur í s ima con el cor to número 

que tenian antes que se les agregasen los sobrantes de Guada -

lupe, y ésta se vió con falta de indios porque hab iéndose que-

dado con solo los precisos con las enfermedades se esper imen-

tó la falta y lo mismo suced ió á la de San J á v i e r a u n q u e no 

tanto por no haber h e c h o tanto estrago la en fe rmedad . E n los 

dos pueblos de San t i ago y San J o s é fué mucho el estrago de 

modo que en la de Sant iago murieron todos los que se habían 

avecindado y mudado de la de T o d o s Santos á mas de otros 

de los naturales de la misma. L o propio sucedió en la de San 

J o s é del Cabo en la q u e murieron todos los de San J á v i e r 

quedando solo una familia de las doce que se avecindaron mu-

riendo también muchos de los vecinos de ella. 

E n la de T o d o s San tos fué mayor el estrago, pues de la pri-

mera epidemia en la misión murieron mas de t rescientos en-

tre chicos y grandes y como muchos se desertaron murieron 

en los montes que no se pudo saber de lijo el número do ellos. 

E n esta misión j amas quisieron hacer pié los indios guicuros 

trasladados de las dos d i chas que se est inguieron no tanto por 

haberlos mudado c a n t o por estar hechos á habitar en poblado, 

pues en sus antiguas misiones solo vivían altaneros por los cer-

ros manteniéndose con sus comidas silvestres por lo que vivie-

ron siempre descontentos y dustruian cuanto tenia la misión, 

hur tando cuanto podian sin que valiese el respeto y autoridad 

del señor visitador, que se vió precisado á pasar personalmente 

desde Santa Ana á T o d o s Santos á corregirlos y halló tan poca 

enmienda que el mismo dia que hizo en ellos ademan de cas-

tigo, hurtaron la comida que estaba prevenida para su ilustrísi-

ma, y la noche antes que saliese de dicha misión para Santa 

Ana hurtaron todo lo que estaba prevenido para el viajó que 

irritaron ríe tal manera á dicho señor que fué preciso contener-

lo los padres que allí estaban para que no ahorcase á unos que 

y a había mandado confesar , y prorumpió que merecia tal raza 

de gente que se pasaren á todos por cuchillo para que no ma 
leasen á los demás. No se esperimentó enmienda, que fué pre-
ciso tener soldados que no hiciesen otra cosa que recojer á I03 
desertores, levantando mil quimeras contra el padre misionero, 
como diré en su lu^ar. 

A mediados de Agosto llegó la limosna de ropa que envió el 
señor gobernador , digo visitador, que, como dije, importó en 
México ocho mil quinientos pesos, y pidiendo del tea! alma-
cén de cuenta de los misioneros mil quinientos p"?os mas, se 
completaron los diez mil pesos, lo que repartí p r todas las 
misiones, con lo que vistieron los padres misioneros á todos 
sus indios, quedando todos tan bien vestidos cual nunca se han 
visto. En los demás años fueron los padres cont inuando en 
vestir á los indios sacando ropas del real almacén á cuenta de 
ellas que satisfacían con los caldos y frutos de ellas, aunque 
nunca se pudieron vestir como este primer año, así porque no 
teman fondo las misiones para tanto, como también porque 
nunca estuvo proveído el almacén de las ropas necesarias para 
toda la península. 

Con oncasion de escribir al señor visitador dándole las gra-
cias de parte de tr dos los ministros de la limosna de la ropa, 
no omití el apuntarle que tne recelaba no podrian las misiones 
en lo venidero poder costear este gasto, ni aún aquello que 
acostumbraban los padrés jesuítas, por estar muy rebajados los 
frutos de que solian sacarlo antes, y que eran las únicas fincas 
que teman los pobres indios para su mantención y vestuario. 
Recibió dicho señor la carta, pero la cojió ya en la cama de 
unas c i len tu tas que le duraron cuarenta dias, por cuyo motivo 
no me respondió ai asunto aunque se dió por entendido. 

P o r el mes de Octubre envió nuevo comisario del real alma-
cén que fué D. Antonio López de To ledo con el nombramien-
to de teniente de gobernador , por venirle al que estaba interino 
la licencia para retirarse á su regimiento y estar ocupado el se-
ñor gobernador D. Maiias de Armona en la espedicion del Ce r -



ro Pr ie to , quien m e escribió que no había podido hablar á su 

ilustrísima sobre los encargos que le había hecho para el bien 

de la península , pues lo mismo era hablarle de la California 

que manifestaba enojo . E n esta misma ocasion recibí carta del 

señor visitador con tes tándome á la que a riba di je , diciéndome 

que con las providencias é instrucciones que había dado y lle-

vaba el nuevo comisar io de Loreto se me enjugarían las lágri-

mas, y que en lo demás ocurriese á la Divina Providencia . 

Me enseñó el nuevo comisario que llegó á Loreto el 23 de 

Octubre ue d icho año de 769, las instrucciones que traía, y en 

una de ellas le decía me entregase los uten-iüos que conside-

rase precisos para el servicio de la misión de Lore to , pidiéndo-

me recibo de ellos, y que se lo remitiese para determinar si se 

habían de cargar ó no á dicha misión de Loreto . 

Esta aludía á uno de los puntos que le escribí dicíéndole, que 

todos los utensilios, así de casa de la comunidad de los indios, 

los habían rec ib ido en el a lmacén, no de jando ni siquiera un 

plato ni una servil leta para el servicio de los padres misioneros, 

ni lo mas mínimo, ni una olla, ni cazo, ni metate para la comi-

da de los indios; y que habiéndole pedido al señor gobernador 

interino que corr ió con el almacén, me había respondido, que 

pertenecía todo al real almacén, y que por inventario lo había 

recibido de su an tecesor D . Franc i sco T r o y a , sin haber valido 

el hacerle p re sen te que la misión en tiempo de los padres je-

suítas corría con cuenta separada del almacén, y que era entre 

todas las d e m á s d e la península, la mas abastecida de utensi-

lios, y que todos los había satisfecho la misión a! almacén, co-

mo costa en los libros de cuentas en tiempo de dichos padres, 

y así que m a n d a s e su señoría ilustrísima al comisario real, en-

tregase á la misión lo que era perteneciente á ella. A este pun-

to contestó su i lustr ís ima, con la instrucción arriba dicha que 

dió al nuevo comisar io . 

A mas de d icha instrucción ie dió otra que me intimó el comi-

sario que dice de esta manera: en la faena de saca r la sal hasta 

el embarcadero de la Isla del C a r m e n y en todos los dema 3 

t rabajos del servicio del rey, empleará el comisario los indios 

de la misión de Lore to , y los demás que se necesiten de las 

otras, dándoles de cuenta de la real hacienda el niantenimienio 

acostumbrado, sin otro estipendio de jorna l , porque todos los 

vasallos que verdaderamente lo son tienen obligación «ie servir 

al rey. 

E n otro capítulo de las dichas instrucciones, le dice a! co-
misario: que pueble con bastante gente las salinas de la Isla 
del C á r m e n , y que haga en ellas un almacén para encer ra r 
'a sal, y que tenga prevención de ella para todos los barcos que 
se hayan de regresar la lleven para San Blas; rae intimó el 
comisario estas instrucciones, d ic iéndome que luego las había 
de poner en e jecución, y así que se aprontasen los indios, su-
puesto que eran pocos los de Lore to , que pidiese á los misio 
ñeros de las inmediatas misiones que enviasen operarios para 
el real servicio que habia de menester bastantes. 

Oyendo esto y atendiendo á que las misiones inmediatas , por 
la enfermedad dicha arriba, se habian quedado bien escasas de 
indios, y que carecían de los precisos para las labores, y que 
de no cultivar las tirras, se veian precisados á comprar del a l . 
macen el maíz al precio tan subido de que resultaría grande 
atraso si no la destrucción de las misiones en descrédito de los 
misioneros. Quise atajar estos daños, y para ello pregunté a 
comisario real ¿qué jornal daria á los indios? y contestó que 
ninguno; que solo ración á los que trabajasen, y en el tiempo 
del trabajo se les daria como mandaba su ilustrísima en las ins-
trucciones. Preguntóle mas ¿quién habia de mantener á sus 
mujeres y familias; quién les habia de dar el vestuario y quién 
los habia de mantener si se enfermasen? y á todo respondió que 
sus misiones: pues si las misiones los han de mantener y vestir 
es preciso que trabajen par ellas, y así mientras no se les pa-
gue el trabajo de seis pesos mensuales que dejó ordenado su 
ilustrísima en los aranceles que dejó, no puedo dar indio algu-



no, porque me persuado son er róneas si no finjidas las dichas 

ins t rucciones , pues en ellas no se h a c e menc ión del salario q-ie 

pocos meses antes se les hahia s a l a d o . Y así que suspen-

diese la ejecución de ellas que tenia q u e representar ; con esto 

se despidió. 

E s t a h a para salir la goleta para el pue r to de San Blas y con 

ella di cuenta al reverendo padre gua rd ián y venerable discre-

torio, y corrió tal fortuna la carta que á los diez y ocho dias ya 

me habia respondido el reverendo pad re g u a r J i a n en nombre 

del venerable discretoiio que no se habia parec ido conveniente 

el ocurr i r á su. escelencia, dando por c ie r to responderla se ocur-

riese al señor visitador genera ' , y a¡-í que juzgaban por mas 

conveniente el que yo como pre- ideute escribiese una carta á 

dicho señor , supuesto se hallaba en S o n o r a , representándole los 

inconvenientes y atrasos que se segui r ían á las misiones, y que 

en atención á ellos se dignase r evoca r dicha orden , y que en 

c i s o de que no lo consiguiese enviase copia de mi representa-

ción y la respuesta original que dicho s e ñ o r diese, que con es-

to se presentaría el venerable d i sc re to i io á su escelei cia. No 

corrió esta respuesta igual for tuna q u e la car ta ; pues tardó me-

ses en llegar á mis manos. P e r o no la e spe ré para correr es 

ta diligencia, pues en cuanto escribí d i c h a c a n a á mi colegio, 

escribí otra de cordillera á las mis iones dándo le s razón de to-

do lo dii lío, enviándoles c íp ia de lo de t e rminado por el señor 

visitador y consultándoles qué debia hace r . Ya el padre misio-

nero fray J u a n Ramos de Lora , que en mi ausencia era nom-

brado presidente por el colegio, le a ñ a d í se viniese á Loreto 

porque pensaba pasar personalmente á S o n o r a á verme con el 

señor visitador; y así que e n c o m e n d a n d o su misión de Todos 

Santos al padre fray J o s é Munguía q u e ya juzgaba convale-

cido, se viniese él luego para la de L o r e t o . 

L o » j - o t ó así l legando á L o r e ' o el 2 de Diciembre c u t n d o 

ya tenia yo el parecer de todos los mis ioneros que, unán m '3 j 
c o n f o r m e s , me decian que hiciese una renuncia del cuidado de 

lo temporal de las misionas, para que si se perdian ó atrasaban 

por la ejecución de dicha orden, no se atribuyese á los misio-

neros de San F e r n a n d o . 

Visto estos pareceres y que no habia tiempo para firmar la 

dicha renuncia todos li s misioneros porque en breve saldría una 

balandra para Sonora, la hice en nomore de todos y la pudie-

ron firmar conmigo los de las tres misiones inmediatas. 

Deseaba yo misino en persona llevarle para proponei le otros 

varios puntos pertenecientes á las misiones; pero tratándolo con 

dicho padre Ramos , fué de parecer el ir él para poderle infor-

mar también del estado de los indios de su misión y ver si po-

dia conseguirse algún remedio para aquietar á los indios guicu-

ras de su misión. 

En t r e los dos hicimos el apunte de todos los puntos que de-

bía tratar con nicho señor ; con esto, la renuncia y mi carta se 

embarcó para Santa Cruz en compañía del señor gobernador 

int t r ino que acababa, D . J u a n Gut ier iez , en una balandrita. 
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C A P I T U L O X V I . 

Viaje del padre fray Juan Ramos de Lora, y de lo que se practicó 
sobre elasutito del capítulo antecedente. 

E n cuanto salió á tierra de Sonora el padre fray Juan Ramos 

en compañía de D. Juan Gutierrez, tuvieron noticia que habia 

recaído en la enfermedad el señor visitador en el pueblo de los 

Ures y se decia que estaba para ponerse en camino para el real 

de Chihuahua. E n vista d e esto escribió el referido D. Juan 

Gutierrez una carta al s eüo r visitador diciéndole como habia 

llegado en compañía del padre Ramos y que ambos pasaban á 

fe r se con su señoría ilustrísima la que despachó por correo y 

subieron para los Ures y en el camino les halló su respuesta di-
ciéndoles que no tenian que cansarse que ya no lo alcanzarían, 
pues se iba á toda prisa para dicho real de Chihuahua , y así 
que se retirasen para su regimiento y que en Querétaro le po-
drían hablar, que dijese al padre Ramos que si el negocio que 
lo habia motivado á pasar á v e i l o era preciso tratarlo personal-
mente, que fuese para México en donde se verían y que en este 
caso pasase al real de los Alamos en donde los oficiales reales 
con aquella carta le darian todo lo necesario para el viaje; pero 
que si no quería tomarse este trabajo, podría escribirle con el 
seguro que igualmente seria atendida la carta que su persona. 

E n vista de esto determinó volverse á Loreto en donde llegó 
el 14 de Marzo de 1770, y habiéndome referido todo lo dicho 
y entregado copia de dicha carta que habia pedido á D . J u a n 
Gutierrez, resolvimos los dos de informar largamente al reve-
rendo padre guardian para que se viese con el señor visitador. 
Escribí las cartas dándole razón individual de todas las provi-
dencias que habia dado su ilustrísima para las misiones: lo que 
se habia practicado y el éxito que habían tenido, como también 
las providencias que se debian solicitar de su escelencia ó del 
señor visitador general para el fomento de las misiones; cuyos 
informes llevó el padre predicador fray Dionisio Basterra que 
por enfermo se retiraba al colegio y salió con la dicha balandra 
que iba para Santa Cruz de Mayo el dia 19 de dicho Marzo, y 
el 25 del mismo mes se embarcó el padre Ramos en la lancha 
de su misión para el puerto de la Paz á quien encargué vinie-
se el padre Munguia paia Loreto y que estuviese mas á mano 
para comunicar y caminar por tierra á S . Diego, según las no-
ticias viniesen, supuesto que f e le habia frustrado el embarcarse 
en el paquebot San J o s é . Así lo ejecutó d i c l o padre Munguia 
llegado que fué á Loreto 6 principios de Mayo de dicho año y 
no pudo salir para las nuevas misiones por lo que ocurrió y diré 
despues. 
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C A P I T U L O X V I I . 
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Llegada del Sr. gobernador D. Mafias Armona á la península 
y lo que se practicó en su tiempo á favor de lus misiones. 

Ya dije como D. Matías de A r m o n a , oyendo el estado de la 
península se desconsoló y que pasó á verse con el señor visita-
dor con la intención de no volver. P e r o en cuanto llegó al real 
de los Alamos halló á su ilustrísima en el apuro de que se le 
habían levantado los cuatro ríos de aquella provincia y que asi-
m's i o tenían levantada la tierra; y confiado del valor y activi-
dad de dicho i eüor Armona, le fió la empresa de apaciguar á 

? 

l o s levantados, lo que prontamente ejecutó con la suficiente tro-
pa consiguiendo el deseado fin. 

Concluido este negocio sin hablarle lo mas mínimo del go-
bierno de la California, lo nombró de comandante de una de las 
cuatro columnas que tenian que subir al Cerro Prieto, cuyo 
empleo ejercitó y al bajar de la función se halló con la nove-
dad de la recaída del señor visitador y que desde los Ures de-
terminaba irse á México por Chihuahua. E n vista de esto y 
que no tenia respuesta de la renuncia del gobierno de la Cali-
fornia que tenia ya hecha, determino irse para México; pero no 
teniendo licencia de su escelencia para ello, despachó correo 
solicitándola y bajó al Rosario á esperarla; pero la respuesta 
fué que fuese á su gobierno. No contento con esto volvió á es-
cribir á su escelencia dándole los motivos que tenia para «scu-
sarse que era el haber sabido no había situado para el pagamen-
to de los soldados y que le constaba la pobreza de la península 
y las necesidades que habia. No obstante, recibió otra órden 
para que fuese á su gobierno prometiendo su escelencia que 
nada le faltaría, pues con la misma fecha escribía á San Blas 
Alamos y Guaymas para que le enviasen á la California todo 
lo que pidiese; en vista de esto se embarcó y llegó á Cerralvo 
por el 13 de Jun io de dicho año de 70. Y en cuanto llegó al 
real de Santa Ana me notició su llegada adjuntándome una car-
ta de oficio en que rne pedia informe del estado de las misiones 
y de como se podrían adelan'ar las nuevas reducciones sin es-
traordinarios gastos del real erario, añadiéndome era pata la 
rea) junta que de órden de S . M. se habia intitulado en la ciu-
dad de Guadalajara. 

En cuanto fueron en mi poder dichas cartas determiné pa-
sar al Sur á dar la bien venida á dicho señor, y á ese fin salí 
de Loreto el 4 de Jul io pasando á Todos Santos primero á ver-
me con el padre Ramos y deteniéndome unos días con dicho 
padre, trabajé el infoime que me pedia el señor gobernador el 
cual le entregué en propia mano en el real de Santa Ana, y 



hab iendo es tado el día de la fiesta de Santa Pe t rona , determi-

namos ir j u n t o s á la misión de T o d o s Santos á ce lebrar y ga-

nar el jubileo de N u e s t r a Señora de los Angeles , en cuyo dia 

nos llegó la feliz not icia de la conquista y posesion del puerto 

de Monte rey , la q u e ce lebramos el dia s iguiente con misa can-

tada en acción d e g rac ias y lo mismo se practicó en el teal de 

Santa A n a . 

E n estos dias r ec ib ió el repet ido s e ñ o r gobernador una carta 

de S . E . que t r a j o u n a canoa que de San Blas fué á dar á Lo-

reto y de allí se la env ia ron en que le decia el señor virey que 

en atención á su r e n u n c i a á la interposición de su hermano el 

in tendente de la H a b a n a , le concedia la l icencia para retirarse 

á M é x i c o y así q u e en la primera embarcación podia ejecutarlo 

que en breve p r o v e e r í a de sucesor . N o obstante esto me dijo 

que no saldría has ta el mes de Oc tubre á causa del equinocio, 

y que ínterin si s e m e ofrecia algo que lo propusiese . A lo que 

re spond í que m u c h o se me ofrecia , no para mí sino para el bien 

de las misiones y q u e se lo part iciparía por escrito. 

P r e s e n t é l e a l g u n o s memoiiales , todos per tenec ien tes al bien 

y para el ade l an t an t i en to de las misiones, los que proveyó según 

le pareció en j u s t i c i a , y para que esto surt iese e fec to , me en-

cargó hiciese el d u p l i c a d o y que á todos pondr ia el proveido 

como lo e j ecu tó y s e hizo el p rocurador de ellos, l levándolos 

consigo para p e d i r á S . E . su confirmación; q u e d á n d o m e yo 

con otros para ve r si podia se pract icasen; algunos de ellos sur-

t ie ion su e fec to c o m o fueron que el comisario real a justase las 

cuen tas de lo q u e hab ía recibido de las misiones. 

QU<Í se r e g u l a s e á que precio se podría dar la carne que tu-
viese cuen ta á las mi s iones . 

Q u e á la de L o r e t o se le abonase el a lcance que tenia á la 

sal ida de los p a d r e s jesuí tas , como también lo que se habia sa-

c a d o del r a n c h o d e s d e su sal ida. 

Q u e los so l t e ro s q u e estaban en San ta A n a se volviesen á su 

misión, s u p u e s t o n o se habia ver i f icado el fin^á que habían ve-

nido de instruirse en oficios mecánicos , pues no se habia d a d o 

paso á tal p royec to . 

Q u e los indios de misiones no sirviesen en los ba rcos de San 

B |as sino en las l anchas de las mis iones para que no se fuese 

poco á poco despob lando la pen ínsu la y otros puntos semejan-

tes que omito. 

Y conclu idos estos asuntos m e ret i ré para Lore to e m b a r c á n -

d o m e en el puerto de la P a z en una lancha en 2 4 de Agos to , 

quedando en Santa A n a el señor gobe rnador , quien se emba-có 

para San Blas á 9 de Nov iembre d e j a n d o de teniente de gober-

nador á D . B e r n a r d i n o M o r e n o mient ras venia el otro que debia 

sustituirlo. 



C A P I T U L O X V I I I . 

Diligencias que practicó en México á favor de las misiones 
el padre fray Dionisio Das Ierra. 

Casi á un mismo tiempo que llegó á la California el señor 
gobernador D . Matias de Arrnona entró á México el padre pro-
curador fray Dionisio Basterea que, como dije en el capítulo 
diez y seis, se retiró por enfeimo al colegio y llevó el<in!orme 
de todas las misiones al reverendo padre guardian. Encontró 
ya en aquella capital al ilustrí.-imo s t f ior visitador general me-
jo rado de sus accidentes y con licencia del reverendo padre 

\ 

guardian, fué á visitarlo quien luego le preguntó si traia algu-
nos encargos de mi parte ó de la del padre Ramos, y respon-
diéndole que sí; empero le añadió que se le bahía encargado al 
mismo tiempo que solo lo tratase con su ilustrísima. Oyendo 
esto dijo que lo pusiese en un memorialito y que luego lo pro-
veería, que todos íbamos á un mismo fin que era el adelanta-
miento de la península: consolado con esto dicho padre, se r e . 
tiró al colegio y puso todos los encargos que llevaba en un es-
crito de que me envió copia y pondré aquí para que se vea co-
mo trabajaba en bien de las misiones que se le habian encomen-
dado no solo en cuanto á lo espiritual sino también en lo tem-
poral de los pobres indios tan recomendados de S. M. 

C O P I A D E L A R E P R E S E N T A C I O N Q U E S E H I Z O 
AL SEÑOR VISITADOR GENERAL. 

Illmo. señor visitador general D . José de Galvez. 

En atención á que su señoría ilustrísima me permite repre-
sentarle por escrito las suplicas reservadas que me encarnó el 
padre prior fray Francisco Paloú, presidente de las misiones de 
la California y ministro actual de Loreto, paso por ésta á eje-
cutarlo en el modo que mi inutilidad alcanza, satisfecho en que 
conociéndome ya su señoría ilustrísima, su misma prudencia 
disimulará mis yenos . 

L o primero, pues, que suplica á su señoría ilustrísima dicho 
padre es que mande su señoría ilustrísima por decreto el que á 
los indios que trabajan en las faenas del rey f e les pague á se i 3 

pesos mensuales y su ración diaria, como su señoría ilustrísima 
dejó determinado cuando estuvo en aquella península, pues e j 
comisario real D . Antonio López y To l edo queria que los in-



dios trabajaran so'm por ¡a ración, lo que querrá hacer otro cual-

quiera que venga. 

L a segunda súplica es que su señoría ilustrísima mande el 

que la carne se venda á mayor precio que su señoría ilustrísi-

ma dejó determinado, pues dicho padre presidente (como que 

su raisioii de Loreto abastece al real) ha esper imentado que un 

mes con otro sale e m p e ñ a d a la misión en ocho y nueve pesos, 

pues paga á los vaqueros á seis y á ocho pesos mensuales á unos 

y a otros. 

La tercera súplica es que á dicho padre se den todos los 

utensilios de la casa sin la pensión de la paga, como también 

el que se abone á la misión de Lore to la plata y alcances que 

tenia á la espulsion de los jesui tas . 

L a cuarta súplica es que D . Franc isco Tri l lo pague laa diez 

tinajas de Aguardiente á la misión de San Ignacio, y que su 

señoría ilustrísima así lo mande , como de palabra se lo prome-

tió su señoría ilustrísima á d icho padre presidente, y que di-

chas tinajas se abonen en el real almacén. 

L a quinta súplica es que mande su señoría ilustrísima repa-
sar las cuentas por lo que toca á cargo y descargo de las mi-
siones, pues habiendo visto los libros hay partidas dos veces 
puestas y otras que faltan, y repasadas y ajustadas que sean 
el que mande su señoría ilustrísima paguen en dinero lo que 
las misiones alcanzaren, y estas por medio del síndico lo que 
debieren. 

L a sesta súplica es que las misiones no estén obligadas á sa-
car del almacén ropas, tabaco, &c., sino que puedan llevarlo 
de México á Guadala jara , pues es constante que así se ahorra 
algún dinero y tendrían los indios algo mas que vestir y co-
mer. 

L a sétima súplica es que los diez mil pesos que su señoría 

ilustrísima mandó dar del fondo de obras pías pertenecientes á 

dichas misiones en ropas (las que se repartieron) el que los 

vuelva á mandar ó parte de dicha cantidad para el mismo fin 

basta tanto que las misiones tengan suficientes esquilmos para 
vestir á sus respectivos indios. 

La octava súplica es que la misión de Loreto no esté obli-
gada á dar al almacén mas de aquellas muías, caballos y burros 
que tuvieren el fierro suyo, pues habiendo registrado con cuida-
do el rancho no se hallaron mas muías en todas que veinticua-
tro con fierro del almacén; caballos entre chicos y grandes se 
hallaron sesenta, de ellos como unos diez pertenecientes al al-
macén, y de burros se hallaron ocho, todos pertenecientes á la 
misión. 

L a nona súplica es que las misiones no estén obligadas á re-
mitir al almacén los fruios y efectos sobrantes sino que libre-
mente los puedan vender á cualquiera persona, y dado caso 
que el real almacén necesite algunos efectos, el que el comisa-
rio real I03 pida al presidente ó al que estuviere corriendo con 
las cuentas de las misiones para que éste los pida á las misio-
nes (evitándose así muchos disgustos con los padre» misione-
res); y remitidos que sean dichos fiutos ó efectos el que el co-
misario pague en dinero así el importe de ellos como los fletes, 
como también deberán pagar las misiones lo que del almacén 
sacaren. 

L a décima súplica es que los señores gobernador y comisa-
rio real no se metan en la3 temporalidades entregadas por su 
señoría ilustrísima á los padres, pues el comisario real D . A n - -
tonio J o s é L ó p e z de T o l e d o venia entendido en que todo cuan-
to habia en las misiones estaba á su disposición y que los padres 
eran como subalternos suyos. Y otro dijo que si los padres no 
enviaban lo que él pedia iria con soldados, deserrajaria las tro-
jes y á la fuerza lo traeria. 

L a undécima súplica es q le la huerta que su señoría ilus-
trísima agregó á las temporalidades de la misión de Lore to con 
la obligación de que el padre cuidara que se diera de sus fru-
tos al señor gobernador y al comisario real, el que mandé quitar 
dicha obligación, pues de ella pueden resultar muchos disgus-



tos entre dichos señores y el padre de si la cuidan bien ó no; sj 
se les dá ó no de lo que produ fuera de que ningún padre 
que allí estuviera dejara de hacerse cargo de que dichos seño, 
res son los primeros á quienes debe de atender con lo que la 
huerta produjere. 

La duodécima súplica es que el señor gobernador y comisa-
rio real vivan fuera del colegio así como vivió el señor gober-
nador interino D. Juan Gulierrez; evitando con esto el que de 
noche esté la puerta del colegio abierta hasta que dichos seño-
res quieran venir á recojerse, y que muchos por sus negocios 
m p o r t a n t e s e n t r e n d e n o c . b e á hacer al se ñor gobernador sus 
{súplicas y pretensiones. 

L a décimatercia súplica es que á los indios del Norte no se 
les imponga tributo ó reconocimiento y que el que tienen los 
del Sur se les quite, pues no habiendo podido sembrar así por 
la grande enfermedad de los indios, como porque los otros se 
han huido á los montes; quiere, EO obstante, el comisario de 
aquel departamento cobrar dicho reconocimiento de los frutos 
de las misiones lo que sin duda hará falta para la manutención 
y vestuario de los indios. 

L a décimacuarta súplica es que el señor gobernador ni co-
misario real, puedan cojer, detener ni estorbar las canoas que 
algunas misiones tienen ni á sus indios y en caso de que en al-
guna urgencia se necesiten sea con la paga correspondiente, y 
que al padre presidente se le haga presente la urgencia para que 
lo determine. 

L a décimaquinta súplica es que San J o s é del Cabo y San-
tiago prosigan como su señoría ilustrísima determinó: esto es, 
con cura, pues á mas de estar dichos pueblos muy deteriorados 
se nos pueden seguir de su administración algunos daños, por-
que como la nao de China llega á tomar refresco á San José 
(lo que es indispensable darle), los émulos no dejarían de decir 
comerciábamos con ello. 

Es tas son, ilustrísimo señor , las súplicas que reservadamente 

me encargó el padre presidente fray Francisco Paloú juntamen-
te con el padre Ramos, advirtiéndome que ni á S. E . ni á otro 
alguno lo manifestara porque solo en su señoría ilustrísima tie-
nen dichos padres la esperanza de que para el bien de aquellos 
miserables indios, decretará todo lo qye fuere mas úiil y con-
veniente y que lo firmara el Exmo. señor virey para su mayor 
permanencia; así lo esperan dichos padres y esperándolo así 
quedo rogando á Dios Nuestro Señor prospere la vida de su 
señoría ilustrísima muchos años. 

San Fernando, Jul io 10 de 1 7 7 0 . — F r . Dionisio Basterra. 

Enteróse su ilustrísima del contenido de este papel y luego 
de palabra dija á dicho padre Basterra que todo lo pedido, todo 
lo concedería y se despacharía que bien se pedia con justicia, 
que todo era dirigido al bien de aquellos pobres indios y para 
el adelantamiento desús misiones que todos íb imos á u n mismo 
fin quedóse con el papel con el fin de proveerle; pero no lo eje-
cutó ó porque se distrajo en ot-os asuntos de mayor importan-
cia ó porque se indispuso con el reverendo padre guardián del 
colegio sobre el número de misiones que habla de ir para la 
California y nuevos establecimientos como diré despues. 

9 



C A P I T U L O X I X . 

Motivos que tuve para hacer la antecedente representación. 

Aunque de las mismas súplicas que contiene la representa-
ción que hizo el padre Basterra al señor visitador se colije las 
causas que me movieron á ello y que me obligaron á enviar 
al padre Ramos á Sonora (que estos eran los encargados que 
llevó) y frustrado su viaje al recomendar estos puntos al padre 
Basterra que, como dije, se retiraba por enfermo al colegio, no 
obstante, me ha parecido conveniente insinuarlo con mas cla-
ridad en este capítulo. 

Ya dije como en la visita que hizo su ilustrisima en la penín-
sula dejQ ordenado por arancel que los indios que trabajasen á 
mas de la ración diaria de maiz y carne se les diese por cada 
mes á seis pesos: recien avecindados á Loreto las veinticinco 
familias de San Javier , ocuparon á los mas de ellos ya en la 
fragua, ya en hacer carbón y en otras faenas del real servicio 
y doliéndole mucho al gobernador interino y comisario real 
que lo eta D . Juan Gutiérrez el que se les hubiese de pagar 
consultó á su ilustrisima por el mes de Mayo, que se hallaba 
en el real de los Alamos camino para él, y le respondió su ilus-
trisima al pié de la consulta que se les debia dar lo que habia 
dejado ordenado de seis pesos mensuales y la ración diaria: 
asi lo practicó; pero al parecer le dolía mucho el que se les 
hubiese de pagar (sin que el lo sa<-ase de su bolsa) viendo que 
si trabajaban para la misión esta no Ies pagaba jornal no hacién-
dose cargo que si hucian algo para la misión, para ellos era que 
componen la misión sin duda por esto volvería á instar y su 
ilustrisima daría dicha órden arriba espresada en el capítulo 
quince. Y atendiendo yo como padre de dichos indios tenia 
obligación á pedir justicia por esto se hizo dicha representación 
de la primera súplica. 

El motivo para la segunda fué el ver el atraso que de ello 
se seguía á la misión de Loreto que era la que abastecía e'1 real 
almacén de carne semanariamente para racionar á soldados 
y tripulación de mar. Porque no teniendo mas que el rancho 
que llaman de San J o s é que es todo de ganado alzado que el 
ir á hacer carne es como quien va á cojer fieras y que por dar 
cumplimiento al abasto era preciso el tener perpetuamente asa-
lariados seis ó siete vaqueros hábiles; y como la carne que se 
necesita para el real son como cincuenta arrobas que al precio 
del nuevo arancel valían doce pesos y cuatro reales y no cos-
tean los menores salarios y de consiguiente se empeñaba la 
misión. 

Bien se hizo cargo de esto el señor Armona y por esto man-



dó se pusiese á cuatro reales arroba y para que no quedasen con 

esto vejados los soldados, se arbitró que á ellos se Jes diese á 

das y que el resto lo costease el a lmacén, supuesto que era el 

que pagaba los sueldos á ios soldados y marineros . 

L a tercera se hizo en atención á lo que ya dije que querían 

que la misión pagase los utensilios que á ella per tenecían, pues 

como á la salida de los padres jesuítas el gobernador corrió con 

todo haciendo un cuerpo de lodo así del almacén como de mi-

sión y cuando se ejecutó el poner otra vez la misión separada 

del almacén como estaba antes en t iempo de los padres jesuitas 

querían cargar á la misión dichos utensilios que constaba en los 

libros los habia comprado la misión del almacén. 

En cuanto á los alcances y la plata en pasta, se pedia por la 

misma razón que tuvo el señor visitador para el decreto que dió 

en cuanto á las demás misiones, luego que llegó á la península 

mandando que se abonasen las platas y los a lcances que á la sa-

lida de los padres jesuitas tenian las misiones en el almacén de 

L o r e t o que no debian contarse por tempora l idades de los pa-

dres espulsos lo que era producto de los frutos de las misiones 

y sudor del trabajo de los pobres , y como la misma pariedad 

corria con los almacenes y platas po r lo que toca á la misión de 

Lore to , debia yo pedirlo por los hijos de dicha misión como 

padre y tutor de ellos. 

E l motivo que tuve para la cuar ta súplica fué porque el co-

misario real D . F r a n c i s c o Tri l lo, envió u^a lancha de cuenta 

del almacén á t r a e r las diez tinajas de aguardiente de la misión 

de San Ignacio que con las muías de la misión las habían trar-

portado á su misión de iMulege por súplicas de dicho comisa-

rio, escr ibiendo que enviara lancha para t raerlas como de facto 

las recibió el encargado, y es tando ya no muy lejos de Lore to , 

habiendo una noche salido todos los marineros y el sobrecargo 

á dormir á tierra, un negro que iba de órden del comisario sir-

viendo de marinero sacado para ello del cepo que estaba preso 

por ladrón, se marchó con la canoa solo á la costa de enfrente 

y se perdieron las tinajas queriendo el dicho comisario real se 

perdiesen de cuenta de la misión lo que no me pareció justicia 

y lo mismo al señor visitador que habiéndoselo propuesto, me 

respondió que no lo perdería la misión; pero como el nuevo co-

misario no las quería abonar sin decreto, por esta razón hice la 

súplica. 

L a quinta súpl ica espresa bastantemente los motivos que ha-

bia para ello. Y se vió ser así cuando por el señor gobernador 

Armona se hizo el registro de cuentas que hubo mucho que en-

mendar á favor de las misiones. 

E l motivo para la sexta petición fué porque reflejando con el 

precio á que estaban los géneros en el almacén y lo que cos-

taban en México , saqué costeados los fletes é iban á decir á mas 

de trescientos pesos cada un año para cada misión de menos 

gastos que tomándolo en el almacén al precio de arancel y que 

con ello se podría traer mas para vestir á los pobres. Y lo mis-

mo del tabaco que gastando de él mucho los indios y que se los 

daba la misión como habia dejado ordenarlo su ilustrísima, te-

nia mucha cuenta el traerlo del estanco de México á seis reales 

libra, y se ahorraba el tenerlo que pagar en Lore to á doce, y 

el de polvo á cuatro pesos del que gastan también los indios de 

la misión del Norte. 

L a causa de la séptima súplica fué porque cuando su ilustrí-

sima me dijo en Loreto que habia enviado á pedir del fondo de 

las misiones y caudales que se hallaban en la procuraduría ge-

neral de las misiones que estaba en San A n d r é s de México , 

diez mil pesos empleados en géneros bastos para vestir á los 

pobres indios y que en cuanto llegasen los recibiese y repartiese 

entre las misiones, añadiéndome que asj como ahora con dicha 

ropa quedarían vestidos, procurásemos vestirlos todos los años 

desterrando de la península la desnudez en que los padres je-

suitas los tenian; respondiéndole que por parte de los misione-

ros no se dejaria de hacer pero que dudaba mucho que los es-

quilmos de las misiones alcanzasen para tanto. 



E n atención á lo d icho y á informarme los padres (como les 
encargué me avisasen) de que solo tres misioneros si no hubie-
se desgracia, podrían costear de los esquilmos la ropa necesa-
ria para vestir á sus indios como quedaron con dicha limosna, 
y por esto y por lo otro suplique que de los fondos supuesto 
pertenecían á las misiones determinase viniese alguna li'uosna 
basta tanto tuviesen las misiones para poder costear el todo de 
la ropa. 

E l motivo para la octava súplica fué porque el señor visita-

dor dejó decreto en que mandaba que de las muías y caballos 

que habia en el rancho de la misión de Loreto pertenecientes 

al real almacén, se apartasen veinte y cuatro muías, diez y ocho 

caballos y diez burros para el almacén por estar informado de 

D . Franc isco Tri l lo que corrió hasta entonces con lo del alma-

cén y de la misión haciendo de todo un cuerpo por la cuenta 

que se hacia de que se estinguia la misión de que eran dicho 

número de bestias del almacén; pero como cuando entregaron á 

la misión el rancho se vió que no habia del almacén mas bestias 

que! las que se espresan en la petición, por esto se pedia refor-

mación de dicho decreto por lo que pretendía el comisario real 

de llevar á debido efecto lo literal de él sin atender que no ha-

bia tales bestias. 

E l motivo de la novena súplica fué porque pretendia el co-

misario real que las misiones no podian vender á ningún parti-

cular que fuese á ellas á comprar vino, aguardiente, higos, por-

que con esto perdia el almacén las ganancias de un real en cada 

cuartillo de caldo y un peso en cada arroba de higos, pudiendo 

tener estas ganancias los indios de las misiones; quer iendo obli-

gar á que las misiones pusiesen las muías y sin que se pusiese 

el almacén al riesgo del camino y las mermas que de ordinario 

hay en el trasporte, que no se meiiese el comisario á pedirlo á 

las misiones sino al presidente que sabia mas bien á quienes se 

había de pedir por tener sobrantes y de pedirlo el comisario si 

respondía el misionero que no habia, resultaba motivo de dis-

gustos para evitar éstos; también se pedia se satisfaciesen en di-
nero y de esta manera no se hallaría en el almacén la dificultad 
que se encontraba en dar las ropas > demás que necesitasen las 
misiones, porque como va á cuenta de lo que debe el almacén 
á las misiones s iempre habia escusas para negarlo. 

La déc ima súplica se espresan bastantemente los motivos 

que habia para ella. 

En la undécima súplica se debe advertir que la huerta se 
compone de unos seis olivos, dos higueras, unas veinte parras 
viejas, unos pocos de granados y matas de algodon cercada de 
ramas que riega del agua que se saca de una noria. E s t a habia 
sido del difunto capitan y pasó á otro particular que ambos mu-
rieron debiendo al almacén en tiempo de los padres jesuitas y 
para hacerse pago se quedó el almacén con la huerta á causa 
de no haber hallado quien la comprase , y me aseguró el señor 
cap'uan D . Fe rnando Rivera que la avaluaron en cincuenta pe-
sos y que convidándole con ella por dicho precio, respondió 
que aunque le ofreciesen cincuenta pesos de gala con tal de que 
recibiese dicha huerta de recalo no la recibiria, porque sabia 
que no servia sino para invertir en ella dinero sin fruto alguno 
y que por esto se habian empañado con el almacén los dueños 
que la habian poseido. P o r este motivo quedó entonces dicha 
huerta por el almacén independiente de la misión de Loreto y 
el señor visitador cuando residia en ésta la endonó á la misión 
con la condición de que los indios la cultivasen y del fruto de 
ella proveyesen al señor gobernador y comisario así de fruta 
como de hortaliza. Traba ja ron los indios en ella poniendo la 
misión muías para noria y manteniendo los peones necesarios 
y lo que producia la huerta se lo llevaban dichos señores sin 
mas licencia que el derecho que el señor visitador les habia le-
gado en su decreto de d 'macion á la misión y a tendiendo el 
ningún producto que de ella se seguia. si solo gastos y trabajo 
á los indios de la misión encargué á d icho padre Basterra se la 



renunciase ,y según su representación no se atrevería por sí solo 

á suplicar quitase dicha obligación. 

E l motivo de la duodécima súpl ica es por sí patente los incon-

venientes que se si uen de vivir en una misma vecindad y co-

legio gobernador , padres y comisario real, y muy mal visto 

que en la misma vivienda contigua á la iglesia, eslé el almacén 

real s iendo una tienda pública no solo de ropas sino también 

de lodos comestibles y vestibles. 

P a r a la décimatercera súplica tuvo los motivos de ver que con 

el pretesto del real servicio, habiendo venido las canoas de h s 

misiones de San Bor ja y Mulege en busca de maiz para las mi-

siones el gobernador y comisario real, se quedaron con ellas 

con el título del real servicio de teniendo en Lore to cerca de un 

año á la una y á la otra, poco menos, sirviéndose de ellas y de 

los indios para pescar, traer leña y demás que les mandaban; 

s iguiéndose de esto bastantes atrasos á las misiones y á los ma-

rineros, privándolos de que viviesen en sus misiones ccn sus 

respect ivas mujeres . 

E l motivo para la décimacuarla súplica que se m e paseaba 

fué , porque en el plan que hizo su ilustrísíma para las misiones 

del Sur , dejó ordenado y por decreto que los indios de las tres 

misiones del Sur nombradas T o d o s Santos , Santiago y S. J o s é 

del Cabo en reconocimiento del real vasallage, sembrase cada 

una de ellas una milpa de una fanega de maiz, la cuidasen, co-

jiesen el fruto y lo llevasen á ent regar al comisario real de San-

ta Ana en reconocimiento de vasallos del rey de E s p a ñ a . 

N o habiéndose e jecutado dichas siembras por la enfermedad 

de los indios y por no haber hecho pié en T o d o s Santos los 

que á ella se mudaron pre tendiendo el comisario real de Santa 

A n a cargar á dictias misiones lo que se regulase de dichas mil-

pas que babian de jado de sembrar . 

P o r lo que toca á los indios de. todas las demás misiones, me 

dijo el señor visitador estando en Lore to que cons iderando ca-

recían de t ierras y aguas para hacer igual sementera que los del 

Sur que pondria que en reconocimiento del real vasa l la je diesen 

al real almacén el diezmo de un fruto como del vino ó de hi-

gos; y p reguntándome que si pulsaba inconveniente para ello, 

le respondí que no juzgaba estar dichos indios todavía en dis-

posición de pagar tributo, su diezmo, asi p o r estar tan pobres, 

se r nuevos cristianos como por estar en frontera; me respondió 

que no era tributo sino reconocimiento de vasallos á su rey; 

pues señor , le repl iqué, todo lo que de sí dieren las mis ior^s 

se ha de refundir en mantener y vestir á los indios que lo tra-

bajaren si parte de ello se aplica al almacén eso menos habrá 

que darles. 
Quedó en que resolvería el asunto y aunque no dejó decreto 

que yo supiese al menos; pero receloso no lo hubiese encarga 
do al comisario real como lo hizo de otios puntos que m e lle-
garon de improviso, me pareció conveniente para el bien de los 
pobres indios hacer dicha súplica. 

E l motivo de la última súplica fué porque llegó á mi noticia 
se quería ir el señor cura nuevo de Santiago á representar que 
dichos pueblos no eran para curatos sino para misioneros, como 
de facto se fué con titulo de enfermo con el señor gobernador 
Armona dejando encargada la administración al señor cura de 
Santa Ana . Y receloso no volviesen á entrar á cargo del co lé , 
gio q ie no m* parecia conveniente por los motivos que asienta 
en dicha representación, hice el referido encargo al reverendo 
padre Bnsterra. 

No tuve en todos los dichos pedimentos mas fin que el bien 
de las misiones que estaban á cargo de los religiosos de mi co-
legio y el mirar el honor de mi apostólico instituto, y aunque 
lio vino resolución de ellos pero quedé sosegado sin recelo de 
ser culpable por beber callado. 



C A P I T U L O X X . 

Disposiciones del Exmo. señor virey. ocasionados de las buenas 
noticias de la espedicion de Monterey. 

A principios de Agosto de dicho año de 1770 llegó á S . E . 
la feliz, noticia de haber llegado la espedicion de mar y tierra 
al deseado puerto de Monterey sin haber tenido la menor no-
vedad y sin la menor resistencia en los naturales de él y haber 
tomado por nuestro rey de las Españas posesion de él como 
también de haber celebrado en dicho puerto la fiesta del Cor-
pus en su propio dia con estraordinario gusto de los que iban 

en dichas espediciones cuyas felices noticias quiso 8 . E . se ce-
lebrasen con misa de gracias en la catedral y con repique de 

campanas. 

Luego determinó el Exmo. Sr. virey, marqués de Croiz de 
acuerdo con el señor visitador general, fundar (a mas de las 

tres encomendadas en el departamento de San Diego y Monte-
rey y otra en la frontera de Santa María en el sitio nombrado 
V i lacata de que hablaré despues) otras diez, las cinco entre 
Vi Ilacata y San Diego y las otras entre San Diego y el puerto 
de nuestro seráfico padre San Francisco. 

A ese fin llamó el señor visitador general al leverendo padre 
guardian del colegio y le propuso lo que tenia determinado S. 
E . de la fundación de las misiones y así que era preciso qne 
los cuarenta y cuatro religiosos sar.erdotes que habian llegado 
en misión de España por el inmediato Mayo que saliesen para 
la California y nuevas reducciones. Escusóse el reverendo pa-
dre guardian en cuanto al número haciéndole presente la nece-
sidad que habia en el colegio así para el séquito de comunidad 
como las confesiones coniinuas de la ciudad, las misiones de 
fieles y las cinco de la Sierra-gorda. Instóle su ilustrísima que 
luego se podría enviar por otra misión y si no queria enviar co-
misario por ella, él escribiría á S. M. y la pondría en el colegio. 
Mantúvose el padre guardian en lo dicho que no podian ser 
tantos y despues convinieron que fuesen treinta con la condi-
ción de que habia de interponerse para que el señor arzobispo 
recibiese las cinco misiones de la Sierra-gorda, poniendo en 
ellas curas seculares. Quedaron en esto acordes, y se hizo la 
renuncia y á su tiempo la entrega formal de las dichas cinco 
misiones de la. Pimería en la Sierra-gorda que tenían veintiséis 
años de fundadas. 

Lue^o determinó el padre guardian y venerable discretorío, 
los que habian de venir y fueron nombrados los siguientes: 

Para Monterey, el padre predicador fray Antonio Paterna de 

la provincia de Anda luc ía . 



El padre predicador fray Antonio C r u z a d o de la provincia 

de los Angeles, ambos vinieron d ; la >ierra. 

E l padre predicador fray Franc i sco Durne t z , de la provincia 

de Mallorca. 

E l padre predicador fray Angel Somera , hijo del colegio de 

San F e r n a n d o . 

E l padre predicador fray Miguel P ie rcos , liijo de la provin-

cia de Mallorca. 

El padre predicador fray Buenaventura Sir jar , hijo d é l a di-

cha provincia. 

E l padre predicador fray D o m i n g o Juncosa de la provincia 

de Ca ta luña . 

E l padre predicador fray J o s é Caballer, hijo de dicha pro-

vincia. 

El padre predicador fiay L u i s J a i m e , hijo de la provincia de 

Mallorca. 

Y el padre predicador fray P e d r o Beni to Cambon de la pro-

vincia de Galicia. 

T o d o s los cuales salieron del colegio por el mes de Octubre 

y se embarcaron en San Blas en el paquebot nombrado San 

Amonio (alias el P r ínc ipe ) por el mes de Enero de 7 1 , de cuyo 

viaje y sus destinos hablaré en la segunda parte. 

P a r a la California así para las ant iguas como para las nuevas 

misiones fueron nombrados los siguientes: 

El padre predicador fray J u a n Pres tamero de la provincia de 

Cantabr ia . 

E l padre predicador fray Ramón Uson de la provincia de 

Aragón . 

E l padre predicador fray Marcelino Senra de la provincia 

de Galicia. 

E l padre predicador fray T o m á s de la P e ñ a de la provincia 

de Cantabria . 

E l padre predicador fray Vicen te Iraas de la provincia de 

urgos. 

E l padre predicador Francisco E c h a s c o de dicha provincia 
de Burgos . 

El padre predicador fray Martin de Palacios de la misma 
provincia. 

E l padre predicador fray Manuel Lago de la provincia d a 
Galicia. 

E l padre predicador fray Pedro Arriguiebar de la provincia 
de Cantabr ia . 

E l padre predicador fray J o s é Leguna de dicha provincia 
de Cantabr ia . 

E l padre predicador fray Gregor io Amurr io de la misma 
provincia. 

El padre predicador fray J u a n F i g u e r de la provincia da 
Aragón . 

E l pedre fray Vicente Fur te r de dicha provincia de Aragón. 

E l padre predicador fray Antonio Linares de la misma p r o -
vincia. 

E l padre predicador fray Vicente Santa María de la provin-
cia de Burgos. 

E l padre predicador fray Franc isco J á v i e r de T e j a d a de di-
cha provincia. 

Salieron los dichos veinte religiosos sacerdotes del colegio 
por dicho mes de Octubre y pararon jun to con los otro3 diez 
en el hospicio de la Santa C r u z de T e p i c esperando la ocasion 
de embarcarse . 

Es tando parados en dicho hospicio llegó á aquel pueblo el 
sargento mayor D . Fel ipe Barry con toda su familia que venia 
nombrado de gobernador de la California, y pidió llevarse en 
su compañía al padre predicador fray J u a n Antonio Rioboo á 
lo que concedió el reverendo padre presidente que venia de di-
chos religiosos y salieron de San Blas á mediados de Enero , 
no l legando á Zerra lvo hasta 22 de Marzo; de los diez y nue-
ve que quedaron enfermaron dos y los diez y siete se embarcaron 
6 principios de F e b r e r o en el paquebot nombrado San Carlos^ 
de cuyo viaje hablaré despues. 



C A P I T U L O X X I . 

Llegada del nuevo gobernador á California, y cartas que á 

su llegada recibí. 

l a dije en el capítulo inmediato fque se embarcó el padre 
fray Juan Rioboo y que llegaion á Zerralvo á desembarcar 
el 22 de Marzo; en cuanto subieron al real de Santa Anna me 
escribió dicho padre su llegada, y que teniendo noticia se ha-
llaban los dos pueblos del Cabo de San Lúeas sin sacerdote 
que les dijese misa y les confesase, que gustoso se sacrificarla 
si yo le permitía. Al mismo tiempo me escribió el señor go* 

bernador 1o mismo, suplicándome tuviese á bien que dicho pa-
dre fray Juan pasase á dichos pueblos para que aquellos po-
b ' e s indios no careciesen del pasto espiritual. E n vista de es-
to respondí á ambos que por ahora pura suplir la necesidad 
fuese dicho padre, pero con la condición que no liabia de cor 
rer con el cargo de lo temporal de los dichos pueblos. Con-
vino á ello el señor gobernador dando órden que los mayor-
domos que estaban puestos por el gobierno continuasen en el 
cuidado de lo temporal. 

Asimismo me remirió por el mismo correo las cartas que traía 
para mí del escelentisímo señor virey, marqués de Croix, y por 
que el contenido de ellas manifiesta el grande celo de dicho es-
celentisímo señor de la salvación de las almas y del divino cul-
to á Nuestro Señor , n > omito el copiarlas. 

Copia..—De acuerdo con el ilustrísimo señor visitador gene-
ral he resuelto, con los importantes fines y consideraciones que 
á vuestra reverencia constan que exije la reducción de la nu-
merosa gentilidad de esa península, que en el paquebot San 
Antonio que vuelve á San Diego y Monterey vayan diez reli-
giosos para establecer cinco misiones nuevas en aquella costa, 
bajo cuyo supuesto y el de que igual número de ellas se ha de 
exijir en el país intermedio de Villacata y San Diego, encargo 
á vuestra reverencia muy particularmente que como es propio 
de su religioso celo disponga que con la posible brevedad se 
verifique la fundación de estas cinco, destinando á cada una 
dos padres de los veinte que conduce el San Carlos, pues lle-
van todos los ornamentos y alhajas precisas al culto de dichas 
nuevas misiones, y me seria sumamente doloroso que se retar-

d a s e su erección mas de lo dispensable. 

Deben tener estas la3 advocaciones de San Joaquin , Santa 
Ana, San Juan Capistrano. San Pascual Bailón y.San Fel ipe 
de Cantalicio, y para el mas pronto y feliz; éxito procederá 
vuestra reverencia de acuerdo con el teniente de gobernador 



D . Antonio de Toledo, á quien le prevengo que á este fin, y 
entreianto que llega el nuevo gobernador de esta península 
contribuya eficazmente para el logro de tan recomendable obje-
to, en inteligencia de que al síndico del colegio se han librado 
á mas de los sínodos arreglados y convenidos por el nominado 
señor visitador ur. mil pesos que se señalaron por cada nueva 
misión. Deseo que vuestra reverencia se mantenga con la me-
jo r salud, en la que ruego á Dios Nuestro Señor guarde su vi-
da muchos años. 

México, Noviembre 12 de 1770 .—Marqués de Croix —Re-
verendo padre fray Francisco Pa loú . 

Copia de segunda carta<• al mismo fin —Con arreglo al conve-
nio que vuestra reverencia tiene hecho con el ilustrísimo señor 
visitador general y á los plane3 y reglamentos que en esa pe-
nínsula formó dicho señor ilustrísimo y tengo aprobados, se han 
anticipado á los treinta religiosos misioneros que van destina 
dos á California, así á los veinte que deben quedar en ese des. 
tino como á los diez restantes que van á las nuevas misiones 
de Monterey y un año de sínodo á razón de doscientos seten-
ta y cinco pesos á cada uno con mas diez mil pesos para el es-
tablecimiento de las diez nuevas misiones que se han de erigir 
al respecto de mil pesos á cada una, cuya total cantidad de diez 
y ocho mil doscientos cincuenta pesos percibió en esta corte su 
síndico D. José González Calderón, y como se les ha regula-
do indistintamente á los misioneros el sínodo de doscientos se-
tenta y cinco pesos, no obstante la variedad de sus asignacio-
nes es indispensable prevenir á vuestra reverencia que verifica-
do el destino de los espresados treinta religiosos me avise de 
ello con toda individualidad para que según él y conforme P } 
indicado reglamento de sínodos, se liquide la cuenta y paguen 
los respectivos alcances por aquellos misioneros que se pongan 
en las antiguas misiones donde no llega el sínodo á los referi-
dos doscientos setenta y cinco pesos, esperando que vuestra re-

verencia no omita cosa alguna para la debida claridad del asun-
to, mediante á que desde el dia que salieron de esta capital les 
corro el sínodo, bien que deben costear el viaje de tierra hasta 
el puerto de San Blas; pero por el trasporte de mar y los cos-
tos de rancho y proviciones hasta su arribo á esa península no 
se les carga á los misioneros cosa alguna. 

Participo asimismo á vuestra reverencia que para cada una 
de las diez nuevas misiones que han de establecerse llevan los 
religiosos todos los ornamentos, vasos sagrados y otros útiles 
necesarios que pidieron, cuyo alivio Ies he facilitado por lo re-
comendable del objeto á que se dirijen y lo mucho que me in-
tereso en la propagación de la fé á esa gentilidad, ademas de 
dos ornamentos ricos que van destinados uno para la nueva 
misión de Monterey y otro para la iglesia de Nuestra Señora 
de Loreto, patrona deesa península, y doy á vuestra revereicia 
este aviso para su inteligencia. 

Dios guarde á vuestra reverencia muchos año?. 

México, Noviembre 12 de 1770.—Marqués de Croix.—Re-
verendo padre presidente fray Francisco Pa loú . 

Copia de tercera carta.—Para que vuestra reverencia tenga 
puntual noticia de los ornamentos y útiles que contiene cada 
surtimiento respectivo á una misión de las que nuevamente se 
deben establecer en esa península le incluyo la adjunta lista 
previniéndole que he dispuesto se remitan á vuestra reverencia 
los cajones correspondientes á cinco misiones, y qi.e los que se 
halle marcados con un mismo número son para el servicio de 
una misma misión mediante haberse dispuesto para evitar toda 
confusión que se dirijan los que van á Loreto de seis á diez y 
que á los destinados á Monterey se les ponga desde el número 
primero hasta el quinto, cuyas distribuciones y embarque en-
cargo con esta propia fecha al comisario real del puerio de San 
Blas D. Francisco Trillo, previniéndole igual cuidado en la re-
misión del ornamento superior que va aplicado para el servicio 



de la ¡slesia de Nuestra Señora de Loreto como patrona de la 
península, y lo participo á vuestra reverencia para su gobierno. 

Dios guarde á vuestra reverencia muchos años. 
México, Noviembre 12 d>' 1770—Marqués de Croix.—Re-

verendo padre presidente fray Francisco Paloú. 

C O P I A 

DE LA LISTA QUE VINO INCLUSA EN LA ANTECEDENTE CAUTA. 

Lisia de los ornamentos y útiles que se remiten para cada, una de 
las misiohes que nuevamente se han de establecer en la penínsu-
la de California. 

Una casulla blanca. 
Idem otra morada. 
Idem otra encarnada. 
Idem otra verde. 
Idem otra negra. 
Item; cinco frontales de los mismos colores. 
I tem; cinco palias de los mismos colores. 
I tem; dos alvas y dos sobrepelices. 
I tem; dos manteojos y dos tablas de manteles. 
I tem; dos corporales, seis purificadores y dos síngulos. 
I tem; una cruz para el altar. 
Ilem; tres blandones y dos aras forradas. 
Item; dos artes, un palabrero, Evangelio de San J u a n y la-

vavo. 
I tem; un cáliz con su patena y cucharita. 
I tem; un plato, vinageras, campanita y hostiario. 
I t e n ; un incensario, naveta y cuchara. 
I tem; un fierro de hacer hostias y un acetre. 
Item; una concha de plata para bautizar. 

Item; tres crismeras y un salerito. 
Item; un coponcito para administrar el viático con dos ca-

pillos. 
I tem; un almaizal blanco y una muceta blanca. 
Item; una capa negra y otra blanca. 
I tem; un ritual romano. 
Item; trece reales para las arras. 
México, Noviembre 12 de 1770 .—Marqués de Croix. 
Respondí á dichas cartas dando las gracias á su escelencia 

así del ornamento que enviaba para la iglesia de Loreto como 
de lodo lo demás que espresaba la lista para las nuevas misio-
nes que me encargaba se estableciesen en el país intermedio 
de San Fernando de Villacata y San Diego, y que por mi par-
te y de los padn s misioneros que esperaba en el San Cárlos 
no habria la menor demora, y que en cuanto llegasen dichos 
padres daria razón á su escelencia de sus destinos para los fi-
nes que me espresa en una de sus cartas. 
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tamienio de las misiones, p romet iendo una buena a rmonía es 

p l i cándose de que así lo encargaba el E x m o . S r . marqués de 

Cro ix , virey de la N u e v a - E s p a ñ a en una de las ins t rucciones 

que quiso las viese para que me cerc ioras^ de ello. A s í cor -

rió d a n d o á en t ende r á todo el real y aun en loda la pen ínsu-

la el afecto que nos profesaba y la buena a rmonía que entre 

nosotros había no solo en palabras sino en hechos , de la que re-

sultó que los indios que algo se habian maleado en a lgunas mi-

siones en cuan to á hurtos se amedren tasen . Se hacia lengua 

del gobierno que tenían los misioneros en las misiones y la 

doctr ina y educac ión en que los teníamos le causaba a d m i r a -

c ión , como también alababa nues t ro des in te rés y car idad que 

vtia u sábamos con los indios, y así no solo lo decia sino que 

también lo escribió, recien l legado, al s eñor visi tador genera l . 

D e todo lo d icho inferiría que nos había de ayudar m u c h o 

su r e spe to y autoridad para el adelantamiento de las misiones. 

T r a t a m o s sobre las nuevas fundaciones del modo como d a i i a . 

mos 1113110 á ellas según el enca rgo de su escelencia , pero la 

demora de los padres nos detenia como tambisn el estar la pe-

nínsula falta de soldados para la empresp . 

A principios de J u l i o c u a n d o e s p e r á b a m o s el San C á r l o s 

con los religiosos, llegó la Laure tana con la funesta noticia de 

que estando para salir de San Blas había l legado un mozo que 

se había desembarcado en dicho paquebot San Cár lo3 con los 

padres , y que d e c i a ' q u e habian tenido malos t iempos y que la 

to rmenta lo habia llevado á la costa de Co l ima y habia varado 

en el puerto nombrado la Manzanil la y que a u n q u e se habian 

visto á pel igro de ahogarse no habia habido mas desgracia que 

haberse quebrado el t imón, que lo estaban c o m p o n i e n d o y re-

gis t rando el barco para ver si estaba para cont inuar el viaje, y 

que habia oido aec i r á los pad re s que ya no se emba rcaban en 

él, y que dos de ellos ya se habian ¡do para Guada l a j a r a . 

V i e n d o esta noticia é infiriendo que tardarían en llegar los 

pad re s de t e rminé pasar á las misiones del Nor te á conv ida r á 
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los misioneros y á animarlos para pasar a las nuevas fundacio-

nes como prácticos y á fin de disponer algunas cosas para di-

chas fundaciones. Con ese fin me embarqué en Loreto en 

una lancha el 29 de J u l i o y el dia siguiente ya había dado fon-

do en Mulege, desde donde pasé á San Ignacio; y á mediados 

de Agosto recibí carta del señor gobernador supl icándome que 

con la posible brevedad volviese á Loreto porque los indios de 

T o d o s Santos se habían alborotado y en cuadrillas habían ve-

nido á quejarse contra el mayordamo de dicha misión. Yo 

como ya los conocía no hice caso y escribí al señor goberna-

dor 110 se apurase por los dichos indios, que ya estaban hechos 

á hacer lo mismo que acababan de hacer, pero no obsiante en 

breve nos veríamos; segundóme con otra carta y luego retroce-

dí para Loreto; y estando el dia 30 de Agosto en la misión de 

la Pur ís ima recibí carta del padre fray .Tosé Munguia que Labia 

dejado en Lore to en que me decia había llegado el San Cárlos 

con solo dos religiosos; apresuré el psso y l l egué el dia G de 

Set iembre á Lore to á donde hallé á los padres predicadores 

fray Marcelino Senra y fray J u a n Figuer , quienes me refirie-

ron los trabajos que habían pasado en los cerca de siete meses 

de viaje como también de que por los vientos contrarios y tem-

pestades habían ido á parar á la costa de Colima y que había 

varado el paquebot en el puerto de la Manzanilla y que de mi-

lagro esca par«on; que habiendo todos desembarcado escribió el 

padre fray J u a n Pres tamero que iba entonces de presiden'e á 

su escelencia dándole razón de lo que había pasado y que lue-

go tuvo respuesta de que fuesen por íierra á Tamasuia y que 

allí ¡ría un barco para pasar á la California; que con esta orden 

caminaron para Tamasuia , pero que los dos viendo que habían 

compuesto el t imón, que era lo úr.ico que se Labia maltratado 

con los golpes, resolvieron, por no dejar el barco sin sacerdo-

te, el proseguir con el viaje, asegurándome que si los demás 

se hubiesen embarcado perecerían por falta de agua, pues llegó 

á faltar hasta para los dos, y si no logran el recojer agua de un 

aguacero que les llovió habrían perecido ellos y la tripulación 
porque no les permitían los temperamentos arrimarse á t ierra. 

Recibí los avíos de todas las misiones así antiguas como nue 
vas y hubo en ellos algunas averías por haberse mojado algo to-
do lo que se repartió, principalmente lo que venia para las an-
tiguas y lo demás encerré para cuando se verificase las nuevas 
fundaciones. Atendiendo á la necesidad que habia de otro 
ministro en San Bor ja para que se pudiese reconciliar el mi-
sionero de ella y de tanto en tanto pudiese pasa: á Villa, ata, pues 
estaban estas misiones tan distantes que hay como sesenta legua?, 
y que por estar á uno solo Ies era muy dificu'toso el poderse 
juntar , determiné pasase el padre fray Juan F igue r á San Bor-
ja , para donde salió el dia 9 de dicho Set iembre. T o d a s las 
misiones tenían la misma necesidad, pues todas las misiones 
carecia:i de compañero y estaban suspirando para lograr este 
consuelo de que se carecían tres años habia, y ciertamente que 
era lo que mas sentian los misioneros por carecer de compañe-
ro con quien desahogarse y reconcil iarse; pero yo que deseaba 
dar el consuelo á todos y no podia procuré atender á la mayor 
necesidad, y asi determiné fuese el padre Marcelino á T o d o s 
Santos por estar el padre de dicha misión distante del de San-
tiago treinta leguas y con el desconsuelo del alboroto de los in-
dios, de que hablaré en el siguiente capítulo. 
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C A P I T U L O X X I I I . 

Alboroto de los indios de Tods o Santos 
de que resultó ¡a indisposición del señor gobernador con todos 

los misioneros. 

E n cuanto He zué á Loreto me comunicó el señor goberna-
dor de que habían venido dos cuadrillas de indios y mucha-
chos de la misión de Todos Santos á pedir contra el mayordo-
mo de dicha misión, quejándose que los mataba de hambre, de 
azotes y de mucho trabajo, y que así él como el juez habian 
de hacer justicia y que ya habia escrito al teniente de Santa 

Ana le enviase preso al mayordomo de dicha misión, y que se-
verísimamente le había de castigar su tiranía y crueldad que 
usaba con los indios; le dije: señor, son chismes de los indios 
guiemos, siempre han hecho esto de andar con falsedades al 
juez basta que este los conoce; le referí varios pasos de ellos 
mismos sucedidos en tiempo de los padres jesuítas como tam-
bién nuevamente lo que había sucedido en tiempo de D. Matías 
de ArmoYia, que uno fué á quejarse á dicho señor contra los 
mayordomos de que lo habian azotado y le manifestó su cuer-
po que estaba hecho una llaga todo ensangrentado, y que es-
candalizado del cruel castigo hizo la averiguación y se halló ser 
maldad del indio que de esta manera se había puesto de llagas 
mortificando su cuerpo para perder al pobre mayordomo, quien 
no se mete en lo mas mínimo en cuanto al castigo sino solo 
cuida de las labores, y si hay alguna cosa dá parte al padre 
misionero, y este como padre manda darles unos azotes á su 
vista haciendo que sea castigo como de hijos; refiriendo tam-
bién que pocos dias de sucedido dicho caso habiendo pasado 
á Todos Santos en mi compañía dicho señor gobernador el se-
gundo dia de llegados se le presentaron todas las indias y algu 
nos indios quejándose del presente misionero fray Juan Ramos 
diciéndole que los mataba de hambre y los traia desnudos co-

* 

mo lo veía (que á este fin se le presentaron envueltos y medio 
tapados con trapo?) y á todo lo cual me hallé presente, y pi-
diéronme les quitase dicho padre, y que si no el señor goberna-
dor les pusiese padre clérigo. P e t o escarmentado el señor 
gobernador del caso que pocos dias antes habia sucedido y de-
jo referido como también de haber visto con sus ojos como el 
dia antecedente iban todos bien vestidos, los hombres con cal-
zones y coton y las mujeres con camisa, naguas y frezada, co-
mo también el haber visto la comida tan buena que les daban 
casi sin trabajar, pues no se les podia fiar nada porque todo lo 
destruían y hurtaban y que hasta para traer la leña para la co-
cina de ellos era preciso tener un sirviente que ganaba seis pe-

11 



sos al mes, que no habia otra cosa que traer leña para ellos, 

porque si se enviaba alguno de ellos ya no volvía sino que se 

marchaba para 'os cer ios de sus antiguas habitaciones. Digo 

que atendiendo á todo esto el señor Armona habiéndolos con 

paciencia y prudencia oidolos y consoládolos diciéndoles que 

lo remediaría, en cuanto se fueron á sus casas tomó la provi. 

dencia siguiente: 

Reflejó con su sagacidad en los que hacian la lengua, y en 

los que solo estaban parados en el alboroto, y llam& á parte á 

uno de estos y preguntándole q ta le habia hecho el padre para 

quejarse; y respondió que nada to.ua que antes ss admiraba de 

sus parientes que se quejaban sin razón y preguntándole quié-

nes tenian la culpa de aquello, nombré á dos queueran ios que 

hacian la lengua entre todos los demás y luego los mandó pren-

der y ponerles grillos, y en cuanto vinieron los demás de la 

prisión, vinieron á pedir perdón de lo hecho y á pedir castiga-

se á aquellos dos que tenían la culpa de todo y que ellos no 

tenian que pedir ni contar al padre ni contra el mayordomo, 

que si antes habian venido habian sido forzados de aquelllos 

dos, y declarando cual era el mas culpado lo despachó preso 

á Santa Ana para castigarlo, con lo que se sosegó el alboroto 

y quedaron contentos. 

Hab iendo referido los dichos casos y otros que sucedieron 

en tiempo del señor visitador general que llegó á proferir que 

la nación guicura merecía que la pasasen á degüello para que 

no inficionasen á los demás de la península. L e dije: señor, en 

atención á esto conviene pedir información al padre misionero 

y veremos lo que d;ce, á lo que me Respondió que al tal padre 

ni á él ni á carta suya quería ver, que ya tenia escrito al te-

niente le enviase preso al mayordomo; pues señor si sale cul-

pado castigúelo como juez . No obstante lo dicho escribí al 

padre Ramos me dijese lo que habia en el caso y me respon-

dió dándome individual razón de todo, y porque el caso pasó 

«nuy adelante y llegó k queja delante de su escelencia, me ha 

parecido conviente es tenderme sobre este punto, refiriendo el 
motiro de este alboroto como me lo escribió el dicho padre mi-
sionero fray Juan Ramos de Lora, y confirmaron lo mismo los 
padres fray Marcelino Sema y Juan Antonio Rioboo. 

Ya dije que los indios guícuros j amas habían hecho pié en 
sus nativas misiones de la Pasión y San Luis sino que vivian 
en las sierras como venados, manteniéndose de sus comidas 
silvestres y ocurr iendo á misa á la misión solo los dumingos 
que les tocaba por turno de ranchería que la una solo asistía un 
domingo y la otra el otro domingo. Mudó el señor visitador to-
das estas rancherías á T o d o s Santos á vivir en poblado; co-
rno estaban hechos á vivir en el monte se les hizo duro y lue-
go empezaron á huirse, de modo que dando parte el señor vi-
sitador se vió precisado á poner mas escolta en la misión y á 
nombrar unos soldados que no habian otra cosa que recojer los 
buidos; señaláronse para que luesen con dichos soldados algu-
nos indios de la misma nación los que parecieron mas quietos 
y racionales y entre t i los un capitán de ranchería llamado 
Leand ro quien desempeñó grandemente y por él se conseguía 
recojer á muchos indios; pero como paraban poco y continua-
mente se huían fué preciso que el capitanciHo se estuviese casi 
todo el año fuera de la misión, pues en cuanto venia ccn una 
cuadrilla de buidos ya oíros se habian marchado y volvía á sa-
lir en busca de ellos. L o hacia bien el indio p->r cuyo motivo 
el padre lo mimaba mucho, lo traía bien beb ido dán !o!e bestias 
para sus salidas y cuidando que la misión le sem! rase una bue-
na milpa de maiz sin tener mas trabajo que recibir el fruto pa-
ra venderlo, pues para sí y su familia tenia bastante con la ra-
ción semanaria que se le daba, dist inguiéndolo de los demás; 
de esta manera coi ría cuando yo estuve en T o d o s Santos con 
el señor Armona haciéndose lenguas dicho padre de su buen 
proceder lastimándose de que r-o se hubiese estado en la misión 
en la ocasion que fuimos, diciéndonos que si él hubiese asisti-
do no hubiera sucedido el alboroto arriba referido. 
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Maleóse dicho capitan ó por mejor decir se le descubrieron 
sus maldades y vicios, porque habiendo traido unos indios los 
mismos compañeros suyos lo acusaron al padre diciéndole que 
L e a n d r o traia los que queria-y quedaban en los cerros sus ami-
gos y las mujeres que él quería para sus fines. H izo la averi-
guación el padre y halló ser así, y en cuanto llegó el capitan 
L e a n d r o le hizo cargo en presencia del mayordomo, y en cuan-
to se vió acusado en lugar de humillarse y pedir perdón se le-
vantó á mayores respondiendo con desvergüenza al padre; pe-
ro no pudiéndolo sufrir el mayordomo diciéndole: ah! picaro, 
este es modo de hablar al padre! Temeroso de! castigo se hin-
có de rodillas y pidió perdón y el padre le perdonó contentán-
dose con decir le que ya no se valdría mas de él, y así que se 
estuviese quieto en la misión. 

Mal contento el indio con esto quiso vengarse y al cabo de 
pocos dias pidió licencia para ir á Santa Ana á diligencia, se 
la concedió el padre l l amos y fué á decir al teniente que toda 
la misión estaba alborotada, que todos se querían huir á los 
cerros y que el padre ya le habia intimado no saliese en busca 
de indios, que la causa de estar alborotados era la crueldad 
del mayordomo que los maltrataba á azotes, que ya habia ma-
tado á uno nombrándolo por su nombre, que él venia á avisar 
para descargo de su conciencia. L o oyó el señor teniente y 
le aconsejó que él ccn los demás se fuesen á Loreto á quejar 
con e ' señor gobernador volviéndose á su misión y poco des-
pués pidió licencia para ir á traer unos huidos que andaban por 
las ce rcan ías de la misión; el padre que ya sabia por los otios 
indios sus intentos le d jo : mira, ya sé que quieres irte á que^ 
ja r al señor gobernador y así no te vayas sin licencia que yo te 

la doy, y para que vayas con comodidad coje dos muías de la 
misión y vete con ellas; salió dando la escusa de que iba á co-
j e r á los huidos y no á Loreto, y pocos dias de salido se echa-
ron m e n o s a 'gunas indias é indios de los que tenia ya citados y 
se marcharon por los cerros de la Pas ión y San Luis á recojef 
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á los que estaban desparramados que eran aquellos que como 
dije fué la queja de que los dejaba vivir allí y jamas los tiaia 
á la misión, y con todos ellos se presentó al señor gobernador 
haciendo la misma queja y añadiendo contra el padre que no 
quería confesar á los indios, que uno que 'e nombró había 
muerto sin confesion, refiriéndole que saliendo de T o d o s San-
tos le habia dicho el padre: anda, ya sé que vas á ver al señor 
gobernador, pero has de saber que el señor gobernador nada 
manda en la misión ni tiene poder para quitar al mayordomo, si-
no que yo mando aquí y ninguno mas. 

Mucho ensangrentó esto al señor gobernador, porque creyó 
ciertamente que con este dicho que creyó como el Evangelio le 
quitaban la autoridad de su gobierno, no conociendo que los 
intentos del indio eran que se quitase al may ordomo con el fin 
de vengarse de él porque habia sacado la cara para castigar la 
desvergüenza que habia tenido con el padre, como dije arriba, 
y levantó también el testimonio contra el padre sobre la confe-
sión presumiendo que como gobernador t?mbien les quitaría á 
dicho padre y les pondría cura clérigo corno habia puesto el 
señor visitador en Santiago olvidando lo que tenian á la vista 
de que los indios de Santiago y San J o s é se le habían huido a j 
señor cura y se habían refugiado á T o d o s Santos, y que aun 
avisándole respondió que se quedasen en la misión, porque s¡ 
volvían los habia de acabar á azotes y que por huir de dicho 
señor cura se estaban muy quietos en la misión trabajando con 
mucha humildad asistiendo á todo, y que así permanecieion 
hasta que supieron se habia embarcado el señor cura, y á vista 
de esto que pasaba con los indios pericos querían los guicuros 

' tener cura-

A esto vinieron los dichos indios á Loreto á principios de 
Agosto, y mientras yo volví á Loreto escribió el señor gobt r -
nador á su teniente para que fot mase proceso contra el mayor , 
domo nombrado J u a n Crisóstomo de Castro (hombre español 
que habia servido con mucha honradez en la compañía de Cue -



ra, y que siendo hombre de algún caudal se había sacrificado $ 

asistir do mayordomo en dicha misión por súplica del seño r 

visitador movido este señor de haber visto el modo con que se 

había portado siendo comisionado de las temporalidades de la 

misión que no tuvo que reprenderlo en lo mas mínimo); y que 

resultando culpado en lo que denunciaban los indios se lo en-

viase preso para darle el castigo merecido; corrió la diligencia 

el teniente y habiéndolo llamado y tomado las declaraciones 

no lo envió preso á Lore to sino libre á la rr.ision, sin duda por-

que lo hallaba ¡nocente. 

No obstante esto después de recibidas las cartas del teniente 

volvió á insistir en lo mismo el señor gobernador, habiéndome 

de que había de quitar á dicho mayordomo por ciuel y tirano, 

á que le respondí que just icia era si era digno de castigo que 

se castigas3 y si no que no se habla de quitar, pues era los 

piés y manos del padre y con él adelantaba la misión en lo 

temporal, y que por chismes de los indios ya el padre había 

mudado cuatro mayordomos subalternos y que ya no hallaba á 

quien poner por los cuentos y chismes que les levantaban, y si 

ahora se quitaba á este que era el principal que se perdia la 

misión; que si se mudaba que se hiciese cargo el señor gober-

nador de la misión. D i j o m e que si el mayordomo había sido 

cruel no era culpable, porque lo había hecho mandado del pa-

dre, y que el padre decía que ninguno mandaba en la misión 

sino él, y que ei gobernador nada tenia que ver en la misión, 

y que había de saber el padre que había rey en la California y 

le haría ver hasta donde llegaba su autoridad y otras cosas se-

mejantes. P r o c u r é sosegarlo diciéndole que si el padre había 

delinquido en algo ó propasádose , que no tenia mas que insi-

nuármelo, que yo como prelado procedería á la averiguación y 

y satisfacción, á lo que me respondió que era sacerdote y no 

se quería meter con él sino con el mayordomo, que haría con 

él un ejemplar, y que mientras no se quitase de la misión no 

permitiría volviesen los indios á ella. 

Esto fué tocar á guerra contra todos los misioneros, t rocándo-
se de tal manera que todo lo que ante3 alababa lo vituperaba des-
pues, se hizo patrono de los malos, de modo que cualquier in-
dio hiciese alguna fechuría de hurtos ú otra cosa semejante ha-
llaba en su casa el sagrado, de lo que resultó perder el respeto 
los indios á sus padres misioneros, faltar al rezo y doctrina, 
hurtar cuanto podían así en las sementeras como en los gana-
dos, s iguiéndose grandes atrasos en todas sus misiones, divul-
gándose en toda la península que los padres no se podian me-
ter en nada sino en predicar, confesar y decir misa y que t o d o 
lo demás pertenecía al señor gobernador como de facto lo dijo 
públicamente y á mí mismo me lo dijo, á !o que respondí que 
estaban las misiones en lo espiritual y temporal á nuestro car-
go y que todos tocaba salvo el aprobar las elecciones de gober-
nadores y las causas de sangre como lo espresaban las instruc-
ciones del señor visitador general. 

Oi'iiio el referir los gravísimos casos que sucedieron en todo 
este tiempo hasta que salimos de las misiones que es tábamos 
de lal manera que de milagro no se levantaron las misiones y 
bien lo procuró lo hiciesen los indios de la misión de San J á -
vier por dos distintas ocasiones, que quiso Dios se lo entendie-
se y atajase. No podíamos correjir ni castigar á ninguno, de 
modo que nos vimos precisados á dejarlos vivir como querían 
por evitar mayores daños; si querían venir á rezar venian y si 
no se quedaban en sus casas; esto principalmente sucedía en 
las misiones inmediatas á Lore to y esta del todo perdida. 

L u e g o que vi prender este fuego escribí al reverendo padre 
guardian diciéndole lo que había pasado en T o d o s Santos y lo 
que me recelaba había de suceder con lo que decia y publica-
ba el señor gobernador que á los padres no les tocaba otra co-
sa que predicar, confesar y decir misa y que todo lo demás le 
tocaba á él como gobernador , y así que convenia pedir á su 
escelencia una providencia dura para contenerlo y qüe tuviese 
inteligencia de que solo le tocaba la aprobación de gobernado-

/ 



res y las causas criminales; que lo demás pertenecía á ios mi-
sioneros como padres , maestros y tutores de aquellos neófitos 
como había dejado en las instrucciones el señor visitador. Des-
paché la cí.rta con otras de asuntos pertenecientes á Monterey 
que habian escrito unos padres de haber desertado unos solda-
dos y que siendo así que uno de los misioneros, sin atender al 
peligro de la vida á que se habia espuesto reduciéndolos á que 
volviesen, el capitan le atribuía á él la deserción; remití dichas 
cartas al colegio con el padre predicador fray J u a n Escudero 
ijue salió por enfermo; se embarcó en el San Cár los el 25 de 
Octubre , y en cuanto llegó, que fué por Diciembre, presentó 
al venerable discretorio un memorial á su escelencia junto con 
las cartas, pidiéndole algunas providencias á favor de los mi-
sioneros así antiguas como nuevas de las que me envió el re-
verendo padre guardian copia y no omito el incertarlas aquí 
para que no se olvide la diligencia que pone nuestro colegio en 
solicitar las providencias convenientes al bien de las misiones 
que están á su cargo. 

C A P Í T U L O X X I V . 

Providencias que pidió el padre guardian y venerable discretorio 
y respuesta del Exmo. Sr. virey. 

1? Que el teniente y capitan de San Diego y Monterey se 

a r r e c e n á las instrucciones del ilustrísimo señor visita-o 
dor general que dió á los comandantes de mar y tierra. 

2? Q u e se ponga escolta correspondiente al presidio de 
San Diego, misión de San Buenaventura, la que debia 
ser de cincuenta hombres según el capitan D . Fernan-
do Rivera atento que en la canal de Santa Báibara en 



que se pre tendía funda r se hallan como diez mil indios 

muy hábi les 

GA Q u c s e envíen para cada una de las nuevas misiones 

a lgunas familias de indios ya conver t idos para laborear 

las t ierras y demás menes te res de d ichas misiones. 

4a Q u e s e t r a t ( , n e s t a s familias con humanidad dándoles el 

a l imento necesa r io en el camino, &c . 

5 ? Q u e se res tablesca y aumen te la r ecua para en caso 

necesar io poder se proveer de bast imentos de la antigua 

Cal i fornia y S o n o r a . 

6® Q u e se a'oastescan presidios y misiones para año y me-

dio, o r d e n a n d o para este fin vayan dos paquebotes . 

7? Se declara que M o n t e r e y no es puerto y que San Fran-

c isco lo puede ser muy bueno , pero necesita de recono-

ce ise su en t rada y fondo. 

8? Q u e para las mis iones que se pre tenden fundar entre 

San F e r n a n d o y Vi l laca ta y San D i e g o son necesarios 

m u c h o s mas so ldados de C u e r a y que faltan muchas co-

sas para las iglesias, las que se piden y se advierte que 

hay poca ó n inguna esperanza de la reducción de estos 

genti les . 

Q u e para la subsis tencia de las misiones conviene que 

sus t empora l idades cor ran de cuenta de los padres rni-

. s ioneros y as imismo que los dichos tengan facultad pa-

ra poner y quitar los s irvientes 7 so ldados como lo juz-

garen convenien te según los decre tos de los Exmos . 

S í e s . vireye3 el m a r q u é s de Vale ro y d u q u e de la Coa-

quista . 

10? Q u e se re in tegren á las mis iones ant iguas las muía?, 

caballos y d e m á s efectos que se sacaron para las espe-

dic iones y misiones nuevas . 

11? Q u e sat isfaga el a lmacén real lo que debe á las misio-

nes en g é n e r o s p roporc ionados ó en libranza para esta 

capital. 

1 2 ? - - Q u e el a lmacén no reciba f rutos de las misiones sin dar 

su importe en reales ó en g é n e r o s út i les . 

13? Q u e á los indios que t rabajasen en las faenas del rey 6 

en otras cosas se les dé su jus to j o rna l . 

14? Q u e se seña le el mes de J u n i o para la salida del ba rco 

que ha de llevar los avíos á Lore to , y para los de San 

D i e g o y Monterey el mes de F e b r e . o ó Abri l . 

15? Q u e se seña le alguna l imosna cor respondien te para los 

religiosos que fueren de nuevo á d ichas misiones ó se 

regresaren de el las . 

16? Q u e se den cuat ro mil pesos para las cuatro misiones 

de San F e r n a n d o Vil lacata, San D i e g o , Monte rey y 

San Buenaven tu ra á mil pesos cada una así c o m o se 

dieron para las otras diez según el reglamento del s e ñ o r 

visitador genera l . 

17? Q u e los pad re s dominicos ú otros tomen á su cargo las 

cua t ro misiones q u e llaman del Su r de la Cal i fornia 

cont igua á San J a v i e r , San J o s é del Cabo, San t iago de 

los C o r a s , T o d o s San ios y San J a v i e r y t res del Nor te 

y son: la P u r í s i m a C o n c e p c i ó n , Nuestra S e ñ o r a de 

Guada lupe , Santa Rosa l ía de Mulege , q u e d a n d o para 

este colegio la de Lore to , San J o s é C u m u n d ú , San Ig-

nacio, San ta Ger t rud i s y San B o r j a . 

15? Q u e á los so ldados se les provea de ración compe ten t e 

para que puedan t rabajar-y escol tar las misiones y que 

sean de la aprobación de los pad re s , como lo manda ron 

los E x m o s . S re s . vireyés m a r q u é s de Velero y el d u q u e 

de la Conquis ta en sus decretos que se refieren á la le-

tra en el memorial que se presentó . 

E n t e r a d o su escelencia del memorial q u e se presentó por el 

reverendo padre guard ian y venerable discretorio de las provi-

dencias que se pedían , y visto las cartas que yo envié , r e spon-

dió su escelencia al padre guardian y venerable discretorio con 

esta carta, que es copia de la que envió el pad re gua rd i an . 



R E S P U E S T A D E S U E S C E L E N C I A . 

E n vista de la representac ión de vuest ras reverend ís imas de 

veintitrés de Dic i embre úl t imo y car tas con que la a compañan 

de los padres misioneros de la Ca l i fo rn ia , sobre el suceso ocur-

r ido con motivo de la deserción de seis so ldados y un arriero 

del pres id io de San Diego, y c o n f o r m e á lo e spues to en su 

vista por el s e ñ o r fiscal, he dado las co r r e spond ien te s órdenes 

al gobe rnador D . Fe l i pe B a r r y , y al capitan D . P e d r o Faget t 

para que sobre los puntos q u e cont ienen la ci tada representa-

ción e jecuten todo aquello que les pueda ser fácil para tener á 

los padres mis ioneros en la t r anqu i l idad que ape t ecen dedica-

dos solo á la conquis ta espir i tual y hacerse amables de los in-

dios. I n f o r m á n d o m e en esta mater ia cuan to cons ide ren con-

veniente al servicio de D i o s y del rey haciendo todo aquello 

que sea posible y no traiga inconven ien te que pida resolución 

mia, á cuyo.fin he dír i j ido á B a r r y cop ia de las e sp rosadas car-

tas para que despues de hacer lo q u e en ellas se p ide , me diga 

en cada punto lo que había e j e c u a d o y demás que reste para 

que se logren los santos fines con que allí se han pues to misio-

nes . T o d o lo que aviso á vues t ras r eve rend í s imas para que en 

su consecuenc ia escriban á los pad re s mis ioneros á efecto que 

vayan viendo sus nuevas conquis tas espirituales con toda la sua-

vidad y dulzura que les aconseje su espíri tu y pidan las circuns-

tancias , índole y cos tumbres de aque l los genti les. E n el su-

pues to de que e n c a r g o es t r echamente á los dichos Barry y Fa-

ges los auxilien con todo es fuerzo para que se verif iquen las so-

beranas in tenc iones de S . M . 

D i o s gua rde á vuestra reverencia muchos años . 

Méx ico , Marzo 18 de 1 7 7 2 . — A n t u v i o Bucareli y Urzuá.— 

R e v e r e n d í s i m o pad re guard ian y d iscre to i io de San Fe rnando . 
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Efectos que causaron dichas providencias. 
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Estas providencias pidió el padre guardian y venerable dis-

cretorio en virtud de las cartas que ya dije llevó el .padre fray 

Juan Escudero , aunque se consiguieron por Marzo y que lue-

go me las envió el reverendo padre guardian por el conducto 

de Sinaloa; pero no llegaron á mis manos basta el mes de D i -

ciembre de dicho año siendo así que por el mismo conducto y 

por el me3 de Agos to habia recibido otras de fechas de Mayo, 
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J u n i o y Abril, y lo que mas es de admirar que cuando llegaron 

d i c h a s providencias ya habia dos meses y me d.jo que estaban 

algunos padres dominicos en la California aunque todavta no 

habian recibido las misiones por no haber llegado su reverendo 

padre presidente. No sé cual seria la causa de dicha demora, 

ni en dónde se estuvieron; lo que ciertamente puedo decir es que 

no tuvieron muy buenos efectos y por esto tal vez dispondna 

Dios no llegasen antes para que se evitasen mayores danos. ^ 

E n cuanto á la carta de mi padre guardián en que me decía 

lo que habia pedido á S E . y conseguido enterarme de ella y 

de la respuesta del señor virey y de lo que me decía m. prela-

do lo comunicase á los religiosos comt» decia S E . , escribí 

carta cordillera enviando copia do todo para que se enterasen 

y consolasen. No fué esto tan secreto que no llegase, a noticia 

del señor gobernador quien luego me pasó un papel de oficio 

que llamó exhorto en que me decia que yo habia divulgado que 

me habian venido unas disposiciones de S. E . para que yo man-

dase ltt península y que el señor gobernador ya no mandaba en 

nada. D e lo que habia resultado en la península que todos le 

faltaban á la subordinación y obediencia que era lo mismo que 

negar al soberano y que resultaban gravísimos daños y amena-

zaban mayores de que yo seria responsable. Y así que me 

exhortaba que si tenia tales órdenes se.las manifestase y si no 

las tenia diese satisfacción á la península para 'a ta jar los danos 

que amenazaban. 

L u e g o respondí á dicho exhorto diciéndole que á mí no me 

habian ven ido órdenes algunas sino á él; que si deseaba saber 

el contenido de las cartas que yo habia recibido no necesitaba 

exhorto , que le incluia copia de todo remitiéndole tanto de las 

providencias y de la respuesta de S . E . : que mi padre guardián 

no habia hecho otra cosa en escribirme que cumplir el encargo 

del E x m o . Sr . virey de comunicármelo-y por mi conducto ha-

cerlo á mis religiosos cumpliendo así la orden de mi prelado y 

BÍ esto era causa de falta de obediencia al soberano, qué efec-
tos no causaria el haber recibido órdenes del E x m o . Sr . virey 
y no cumplirlas. Q u e yo ignoraba se hubiesen seguido daños 
algunos en la península que si era cosa que á él le tocase e j 
remediarlos que cumpliese con su oficio y que si me tocaban á 
mí, estimaría me avisase que aunque fuese á costa de mi san-
gre procuraría atajarlos. 

Los reverendos padres dominicos que se hallaban en Libreto 
y veían lo que pasaba y no ignoraban lo que pretendía el señor 
gobernador como interesados en el bien de las misiones que es-
taban para recibir, me avisaron de que reflejara sobre la cláu-
sula del exhorto en que decian que amenazaban daños mayores 
de que seria responsable y que sin duda -ponía dicha cláusula 
por lo que tenia tomado que era el que los indios de la misión 
de San Jáv ie r se amotinasen y viniesen alborotados á Lore to 
á pedirle como gobernador que les quitase á los padres de San 
Fe rnando que ya 110 podían aguantarlos de crueles y que con 
las órdenes que les habian venido acabarían con ellos. Me lo 
aseguraron los padres que lo sabian de cierto y que el soldado 
que en dicha misión estaba de escolta y que era el que llevaba 
el recado del señor gobernador á los indios que tal dia (dos dias 
despues) fuesen todos á Loreto. 

E n cuanto supe esta noticia despaché correo á dicha misión 
que salió á media noche escribiendo á los padres que se halla-
ban en dicha misión que en cuanto recibiesen mi carta se vinie-
se el padre fray J o s é Munguia á Lore to que lo necesitaba y 
que el padre Santa María pasase luego á la misión que impor-
taba y que no se detuviesen ni aun para sacar la ropa; así lo 
cumplieron que al amanecer ya tenían mi carta. Y á los dos_ 
padres dominicos que allí estaban (por no poder estar todos en 
Lore to hasta que llegase su reverendo padre presidente que ha-
bia de recibir las misiones), Ies escribí me hiciesen el favor de 
cuidar dicha misión, porque yo necesitaba de los dos religiosos 



y que le3 habia de m e r e c e r es tuviesen con cu idado si observa-J 1 

ban a lguna novedad en los indios . 

F u e r o n éstos el dia mismo de salidos los padres á pedir á los 

domin icos que habian q u e d a d o les diesen licencia para pasar á 

L o r e t o , y aunque al pr incipio decian que iban á diligencia á lo 

ú l t imo se espl icaron que iban l l amados del señor gobernador á 

pedi r que les quitasen á los pad re s fe rnandinos y les pusiese á 

los dominicos ; pues hi jos, le d i j e ron , ya no hay necesidad de 

esto, pues ya los pad re s se han ido y e l padre presidente nos ha 

enca rgado c u i d á s e m o s de la misión y así no hay para qué ir; 

no obstante, insistian en q u e r e r ir á L o r e t o d ic iendo que como 

los habia l lamado el s e ñ o r g o b e r n a d o r para m a ñ a n a sino vamos 

nos cas t igará . N o haré tal; lo q u e habéis de hace r , les dijeron, 

es escribir le un papel d i c i e n d o que en a tención á que ya los 

padres se han ido y a no vais á molestarlo que con esto seguro 

es tá que os diga nada . C o n es to se atajó el alboroto y aunque 

d e s p u e s vino uno de los p a d r e s á supl icarme que volviesen di-

c h o s padres que ya es taba todo compues to ó que yo fuese, no 

quise ir ni que fuesen p a d r e s ni aun e sc r ib i éndome uno de los 

m a s pr incipales p i d i é n d o m e pe rdón en su nombre y de los de-

mas para evi tar el pel igro d e que resul tase algo y solo permití 

fuese el padre Mungu ia á su t i e m p o á en t regar la jnision. 

C o n este h e c h o se a ta jó el d a ñ o que me decia el señor go-

b e r n a d o r amenazaba quien no p u d i é n d o s e con tener viendo frus-

t r ados sus intentos y la r e spues ta de mi papel desfogó su cólera 

con o t ro papel pon iendo en él todo cuanto sabia de los pad res 

hasta poner que un mis ionero lo habia tratado de ignorante con-

fe sándose . Y todo el papel s e reduc ía á cuen tos y ch i smes vie-

j o s d i c i éndome al mismo t i e m p o que viese si se habian seguido 

d a ñ o s de haber d ivulgado t a l e s ó r d e n e s y empleó su t iempo y 

papjjl en espoc i ta r las p rov idenc ia s del s e ñ o r vi rey á su gusto 

y pa ladar . P e r o yo para a t a j a r el fuego respondí que quedaba 

enterado de la suya y que S . E . de terminar ía , en vista de su 

carta y mi respues ta , que remitiría para q u e de te rminase lo que 

j u z g a s e por mas conveniente . A u n q u e este pasaje suced ió el 

a ñ o de 7 3 he querido incluirlo aquí supues to q u e resul tó de las 

providencias que el r eve rendo padre guard ian y venerable dis-

cre tar io habia conseguido del E x m o . S r . virey á favor de las 

misiones. 
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C A P I T U L O X X V I . 

Llegan los quince religiosos á Loreto y su distribución 
en las misiones. 

Por el raes de Setiembre de 1771 llegó á Loreto el paquebot 
la Concepción, cuyo contramaestre dijo que habia salido de S. 
Blas con el destino de pasar á Tamasula á traer los misione-
ros y que los temporales no le habian permitido tomar dicho 
puerto, y que receloso del equinoci© venia á refugiarse al puer-
to Escondido en donde se mantuvo hasta mediados de Octubre 
que salió para Santa Cruz en donde embarcó á los padres que 

llegaron el 24 de Noviembre que fueron entre todos quince, dán-
donos razón de que habian quedado en Tepic enfermos los pa-
dres misioneros fray José Herrera , hijo del colegio y fray Fran-
cisco Te j ada de la península de Burgos. Cojióme la llegada 
de los padres en la"misión de San J o s é Cumundú en compa-
ñía del padre predicador fray Juan Ramos de Lara, que ha-
biendo encomendado la misión al padre fray Marcelino Senra 
habia venido á informarme del estado de la misión para ver qué 
resolución tomaba antes que se acabase de perder. 

En cuanto recibí la noticia de la llegada de los quince reli-
giosos escribí al señor gobernador diciéndole que en atención 
á haber llegado ya los padres misioneros determinaba dar mano 
á fundar algunas de las misiones que tanto encargaba su esce-
lencia, y así que viese que escoltas me podría dar para dicho 
fin, ájlo^que me respondió que ya vería, que estaba sin soldados, 
que esperaba hubiesen venido algunos con dicho barco por ha-
berlos pedido á D . Pedro Corbalan, gobernador de Sonora; pe-
ro que le resposdia que no habia encontrado quien quisiese ve-
nir, y así que no'sei ia 'dable por ahora pasar á fundar ninguna 
misión. Viendo esto determiné distribuirlos por las misiones 
ínterin se verificaba la dicha fundación, dándoles los siguientes 
destinos. 

Para la misión de Villacata destiné á los padres fray Vicen-
te Fuster y fray Antonio Linares para que estuviesen ron el 
padre Miguel de la Campa, cuidando así de la misión de San 
Fernando como de Santa María. 

Para la misión de Santa Gertrudis al padre fray Gregorio 
Amurrio, compañero del padre fray Juan Sancho. 

Al padre fray J o s é Lego-mera para la misión'de San Igna-
cio, compañero del padre fray Juan de Medina Beitia. 

Al padre íray P e d r o Arreguibar para la misión de Santa Ro-
salía de Mulege, compañero del padre fray Sierra. 

Al padre fray Manuel Lago, compañero del padre fray A n -
drés Villaumbrales en Guadalupe. 



P a r a la misión de la P u r í s i m a á los r eve rendos padres fray 

F r a n c i s c o E c h a s c o y fray Mart in P a l a c i o s , c o m p a ñ e r o s del pa-

d r e fray J u a n G a s t ó n . 

P a r a la misión de San J o s é C u m u n d ú á los pad re s fray J u a n 

P re s t amero , f ray T o m á s de la P e ñ a y fray Vicen te I m a s . 

P a r a la misión d e San J á v i e r al padre fray R a m o s Urron 

c o m p a ñ e r o del p a d r e fray F e r n a n d o P a r r ó n que habian venido 

d e San Diego y adminis t raba la d icha de San J á v i e r desde que 

s é habia ¡do e n f e r m o el padre fray J u a n E s c u d e r o . 

P a r a la mis ión de L o r e t o al padre fray V i c e n t e Santa María, 

c o m p a ñ e r o del padre fray J o s é M u n g i i a . 

P a r a la misión de T o d o s S a n t o s al padre fray Miguel S a n . 

c b e z , c o m p a ñ e r o del padre fray Marce l ino Sen ra , y viendo 

q u e no habia ven ido cura para la misión ó pueblo de Sant iago 

de te rminé fuese el padre Vi l luendas para que ayudase al padre 

f r ay J u a n A n t o n i o R ioboo , c u i d a n d o el uno de Sant iago y el 

o t ro de San J o s é del C a b o con el enca rgo de que no se metie-

sen en lo mas m í n i m o en cuan to á lo t e m p o r a l de dichos pue-

b los . Q u e d a r o n todos con ten tos con el dest ino que á cada 

u n o habia t o c a d o y caminaron para sus dest inos. 

E n cuan to rne vi d e s o c u p a d o cfln la salida de los padre3 

pa ra sus mis iones t ra té con el padre R a m o s de su misión, 

y h a b i e n d o ent re los dos el r enunc ia r d icha misión, h ice por 

c s c r h o renunc ia de ella al s eñor gobe rnador dec i éndo le que en 

a tenc ión á q u e de las muchas familias de guicuros que el señor 

vis i tador habia m u d a d o á la misión de T o d o s San tos habian 

q u e d a d o m u y pocos por los m u c h o s que habian muerto en las 

e n f e r m e d a d e s que habia habido en dicha misión, y que . los po-

cos que habian quedado no hacian pié en ella sino que conti-

n u a m e n t e huiári , y que en la misión no hacían mas que destruir 

l o que habia, hu r t ando cuan to podian sin perdonar á lo sagra-

do , p»es acababan de hur tar una vinajera de plata de la igle-

s ia , y que no se hallaba forma de su je ta r los y que los sol-

d a d o s de esco l ta y a no se atreviau á decir les lo mas mínimo 

porque luego se iban á quejar al s eñor teniente de San ta Ana , 

levantando mil ch i smes y cuentos , v iéndose prec isado el padre 

6 tener para todo sirvientes hasta para traer leña para la cocina 

de d ichos indio3 de que resul taban es t raordinar ios gastos á la 

misión, y que con la órden que habia venido de su escelencia 

de q u e todos los sirvientes que estaban de la otra banda que 

servian en el S u r de la Cal i fornia se volviesen á las provincias 

de d o n d e e ran , no tendr ía la misión que laborear las tierras y 

t raba jar á los demás quehaceres de la misión, me veia precisa-

do á renunciar dicha misión sup l icándole el que tuviese á bien 

que las pocas familias de indios que habian q u e d a d o se repar-

t iesen entre las del Nor te , que tocando á cada misión cuatro 

familias seria fácil su je tar los al e j emp lo de los d e m á s y que se 

lograsen su3 almas, lo que dudaba mucho con t inuando en la 

misión de T o d o s San tos , po rque no haciendo en ella pié era 

verosímil muriesen en los cerros como habia suced ido á los mas 

de los que se habian t ras ladado á d icha misión. 

A ñ a d i é n d o s e á lo d icho que supues to se despoblaba el real 

de Santa Ana oodian los vecinos españoles y gen te de razón 

avecindarse á T o d o s Santos , que no dejar ían de hacer lo con 

gusto p romet iéndo les las t ierras y g a n a d o s de dicha misión que 

se les podría repar t i r , que yo no pedia otra cosa que á los po-

cos indios que quedaban para las misiones del Nor t e á fin de 

que se lograsen salvar sus almas, y q u e á dichos vecinos po-

día adminis t rar el s eñor cura de San ta Ana , r ec ib iendo la 

iglesia de T o d o s San tos con todos los o rnamentos , vasos sa-

g r a d o s y utensil ios de la iglesia y sacristía d á n d o l e también la 

casa con todos los utensilios de ella, y con esto se ahor raban 

los gastos de los s ínodos de los misioneros y se tendrían estos 

operar ios para las nuevas reducc iones s igu iéndose á ' e s t a dispo-

sición el ahor ro de soldados para el depa r t amen to del S u r , por-

que m u d a n d o á los indios estaban por demás I03 so ldados , y 

en caso de alguna necesidad los vecinos c o m o in teresados á 

sus propias t ierras tomarían las armas. 



Visto esio por el señor gobernador me respondió que no era 
. • i - . - - ' 

àrbitro para admitir mi renuncia, pero que la remitiría a su es-
celencia acompañándola con su informe que haria y que no 
dudaba á mi iusta pretensión. Viendo su respuesta y que ca-
da dia se aumentaba su tema contra el gobierno que teníamos 
en las misiones, y que los misioneros nada" podian adelantar 
por lo altivos que se hallaban por las alas que les daba el se-
ñor gobernador y que no podiamos atajar los graves daños que 
se seguian á toda la península, resolvimos que pasase á Méxi-
co el padre Ramos á informar de todp á su escelencia; á ese 
fin se embarcó con el señor capitan D. Fernando de Rivera á 
mediados de Ene ro de 72 y llegó por Marzo en ocasion que 
se trataba con calor que los reverendos padres dominicos vi-
niesen á recibir algunas de las misiones, y la llegada de dicho 
padre dió calor á la renuncia de toda la California y aun de 
las fundaciones de las cinco entre San Diego y Villacata, como 
diré en su lugar. 

Escribe el reverendo padre guardian pidiendo informe 
del estado de las misiones y copia del que 

se le remitió por Febrero de 72 . 

A los dos dias de salido el padre Ramos para México recibí 
carta del reverendo padre guardian del colegio fecha en 1? de 
Jun io de 1771 en que me pide un completo informe de todas 
las misiones, y porque éste contiene una completa noticia de 
todas ellas, me ha parecido copiarlo aquí ya que omití el copiar 
el que se hizo para la real junta que dije en el capítulo. 



Visto esio por el señor gobernador me respondió que no era 
. • i - . - - ' 

àrbitro para admitir mi renuncia, pero que la remitiría a su es-
celencia acompañándola con su informe que haria y que no 
dudaba á mi iusta pretensión. Viendo su respuesta y que ca-
da dia se aumentaba su tema contra el gobierno que teníamos 
en las misiones, y que los misioneros nada" podian adelantar 
por lo altivos que se hallaban por las alas que les daba el se-
ñor gobernador y que no podiamos atajar los graves daños que 
se seguian á toda la península, resolvimos que pasase á Méxi-
co el padre Ramos á informar de todp á su escelencia; á ese 
fin se embarcó con el señor capitan D. Fernando de Rivera á 
mediados de Ene ro de 72 y llegó por Marzo en ocasion que 
se trataba con calor que los reverendos padres dominicos vi-
niesen á recibir algunas de las misiones, y la llegada de dicho 
padre dió calor á la renuncia de toda la California y aun de 
las fundaciones de las cinco entre San Diego y Villacata, como 
diré en su lugar. 

Escribe el reverendo padre guardian pidiendo informe 
del oslado de las misiones y copia del que 

se le remitió por Febrero de 72 . 

A los dos dias de salido el padre Ramos para México recibí 
carta del reverendo padre guardian del colegio fecha en 1? de 
Jun io de 1771 en que me pide un completo informe de todas 
las misiones, y porque éste contiene una completa noticia de 
todas ellas, me ha parecido copiarlo aquí ya que omití el copiar 
el que se hizo para la real junta que dije en el capítulo. 



C O P I A 

DE LA CARTA DEI . REVERENDO PADRE GUARDIAN. 

Reverendo padre presidente fray Francisco Pa loú . 
Tengo escrito varias cartas á vuestra reverencia las que aun-

que tarde espero recibirá por lo que ahora solo diré lo que me 
precisa. T e n s o entendido por carta que el señor gobernador 
nuevo escribió el que están pereciendo, todos en esa península 
por falta de víveres. Y así de este particular y los demás que 
diré me avisará con toda individualidad y verdad, y participa-
rá á todos los demás padres en íni nombre que hagan lo mismo 
cada uno de su misión. 

¿Qué familias tiene cada misión, qué ranchos, pueblos y qué 
caminos y distancias? 

¿Qué tierras para sembrar y qué operarios? 
¿Qué yuntas de bueyes le han quedado y qué muías y 

caballos? 

¿Si se guardan los últ imos decretos que dió para el bien de 
los indios el gobernador antecedente D . Matias de Armona? 

¿Sí es verdad que obligan á los indios á buscar en placeres 
peligrosos, en donde los tiburones, tintoreras y otros peces ma-
tan á muchos de ellos? 

¿Averigüe eu lo que pueda, en qué estado se hallan las mi-
nas de Santa Ana, sí es verdad que están perdidas. Es to aun-
que parece impertinente á nuestro estado en el dia, atentas 
las cosas no lo es? 

¿Si es verdad que ya han vuelto á pagar á los soldadt)3 de 
ese presidio envendó le s en reales su sueldo, y finalmente cual-

quier cosa que vuestra reverencia advierta ser conveniente pa-
! 1 

ra adelantar las misiones en lo espiritual y temporal, de todo 
me dara pronto aviso por duplicado; si acaso viene al-mn pa-J J c ° dre de estos enfermos envíelo con él y según me dicen por 

Gunymas también se puede. No hay mas que decir. El señor 
me lo guarde en su santo amor y gracia con salud, &c. 

Jun io 1? de 1 6 7 1 . — D e vuestra reverencia servidor y ami-
go.— l'raij liaj'atl Verger. 

C O P I A D E L I N F O R M E . 

Muy reverendo padre fray Rafael Vergrr . 

Mi verdadero padre guardian: el dia 18 del inmediato E n e -
ro recibí la de vuestra reverencia de primero de Jun io del año 
próximo pasado eu que me pidió lo informe de varios puntos 
que en ella se contiene principalmente de todas estas misio-
nes, sus estados, distancias, &c. Y de todo cuanto me parezca 
conveniente para el adelantamiento espiritual y temporal de 
ellas. Y atendiendo que está para salir barco para las provin-
cias de enfrente, tomo luego el trabajo de hacerlo, supuesto 
que se dirije al bien de estos pobres indios, y que me ha coji-
do dicha carta acabando de recibir de todos los misioneros su* 
particulares informes. Procuraré no omitir lo mas mínimo, pa-
ra que enterado adecuadamente de toda la península, procura-
re solicitar alguna ayuda para que salgan estos pobres indios 
de las graves necesidades que padecen (y ha escrito con verdad 
el señor gobernador) ocasionadas del estrago que ha hecho la 
plaga de langosta. Da ré principio al informe comenzando por 
el Cabo de San Lúeas hablando individualmente de cada uno 
de los pueblos. 



MISION DE SAN JOSE DEL CABO. 

Esta misión que dista del mero Cabo de San L ú e a s ó bahia 
de San Bernabé como doce leguas fundada como media legua 
de la playa del mar del golfo californio ó mar que llaman del 
Norte, en cuya playa suele dar fondo la nao de China , y toma 
su refresco que le administra dicho pueblo y el de Santiago de 
los Coras que es el inmediato. E s t á en altura de polo de vein-
tidós y medio grados; tuvo principio el a ñ o de 1730, s iendo su 
primer misionero el venerable páure Nicolás Tnmasal que po 
co despues mataron los indios jun tamente con el padre de San-
tiago: dotó dicha misión el señor marqués de Villapuente en 
diez mil pesos para que el rédito anual de quinientos sirviese 
para la mantención de! padre misionero. Corrió á cargo de 
los reverendos padres de la C o m p a ñ í a de Jc-sus desde su fun-
dación hasta la espuision que fué á principios de Diciembre de 
1707, aunque en otros últimos años no resiaia en él padre mi-
sionero sino que cuidaba de los pocos indios que tenia el padre. 
A últimos de Abri l de 1778, entró á cargo de este apostólico 
colegio, cuyo primer misionero fué el padre predicador fray 
J u a n Mor rn , que despues de haber trabajado en ella catorce 
meses, murió en dicha misión y en el ministerio; pues sirviendo 
á los que estaban apestados viniendo de una confasion se sintió 
gravemente herido y luego murió. 

En la visita que en esta misión hizo el ilustrísimo señor visi-
tador general D . J o s é de Galvez, viendo el corto número de 
indios de que se componia, mandó pasase una ranchería de la 
misión de San J á v i e r á avecindarse á ella para que se logra-
sen las buenas tierras que tiene. Así se ejecutó pasando á ella 
doce familias con cuarenta y cuatro almas, todas las cuales mu-
rieron (menos t-es) en la enfermedad del año de 79 quedan-
do hoy día solo cíncu®ita personas entre chicos y grandes. 
Antes de salir de la península d icho señor visitador erigió un 

curato la misión de Santiago de los Coras seña lándole como 
pueblo de visita esta misión de San J o s é , por cuyo motive sa-
lió del cargo, pasó al del ordinario de Cuadala ja ra cuyo pri-
mer cura fué D . J u a n Antonio Baera quien por el mes de No-
viembre de 1770 , desamparó su curato y salió de la península 
administrándolo el cura del real de Santa Ana hasta el mes de 
Abril de 7 1 que por encarga del E x m o . Sr . virey, marqués de 
Cro ix , puse á uno de los padres misioneros para que en cuanto 
á lo espiritual lo administrase que es el padre fray J u a n Anto-
nio Rioboo corr iendo con el cuidado de lo temporal , un secu-
lar puesto por el gobierno de la península por cuyo motivo é 
ignorar el estado que tiene no puedo dar razón¿ l vuestra reve-
rencia. 

MISION DE SANTIAGO DE LOS CORAS. 

Esta dista de la antecedente como diez y ocho leguas reti-

rada de la costa del golfo como cinco leguas. E s t á en la al-

tura del Norte de veintitrés grados. L a dotó el señor marqué 

de Villapuente el año de 171'.i en diez mil pesos como la ante-

cedente, y con el mismo dote corrió á cargo de los padres de 

1\ Compañía desde su fundación hasta su espuision que fué 

al mismo tiempo que la antecedente, y por Abri l de 7 0 8 entró 

á cargo de este apostólico colegio, cuyo primer ministro fué e j 

padre prior fray J o s é Munguia. E n la visita del señor visita-

dor hallando que dicha misión tenia pocos indios y casi todos 

enfermos del gálico, mandó se mudasen á ella todas las fami-

lias de que se componia la de T o d o s Santos heridos y conta-



minados del mismo accidente con el fin de ponerles inteligente 
cirujano que los curase. Efec tuóse la mutación por el mes de 
Octubre de dicho año , á quienes administró el dicho padre mi . 
sionero hasta Abril de 7 6 9 que por disposición del señor visita-
dor se erigió en curato como ya dije; fué su primer cura el di-
cho Br . Baeza y á pacos meses entró la enfermedad dicha en el 
antecedente que acabó con todos los que habían ido de T o d o s 
Santos, y como también murió mucha parte de los naturales de 
Santiago por cuya causa hoy dia solo se compone de setenta 
almas entre chicos y grandes . 

Administró dicho pueblo el señor cura hasta principios de 
Noviembre de 1770 que se fui* á Guadala jara , y desde su sali-
da hasta Abj i l el s eñor cura del real de Santa Ana , y desde 
entonces por especial encargo de su escelencia hube de poner 
religioso y corre á la presente por el padre fray Franc i sco Vi-
lluendas la administración espiiitual, corr iendo lo temporal al 
cuidado de un mayordomo punsto por el gobierno de la penín-
sula, por cuya .causa no se dé su estado aunque me escribe di-
cho padre y lo mismo de San J o s é que están muy atrasados 
dichos pueblos ca rec iendo de maiz manten iéndose con solo 
carne de las reses alzadas que matan. 

•rM 

M I S I O N 

DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR, VULGO TODOS SANTOS. 

Está dotada por el dicho señor marqués como las antece-

dentes; se fundó el año de 1719 en el paraje nombrado la Paz 

en la bahía de dicho nombre del golfo en altura de veimitres 

grados cuatro minutos. Despues de algunos años se mudó al 

paraje nombrado T o d o s Sautos casi en la misma altura pero á 

á la banda del Poniente como media legua distante de la playa 

de mar Grande ó Pacif ico; dista de la de Sant iago como trein-

ta leguas á causa del rodeo que se hace, porque no da lugar ir 

derecho la sierra alta. Administraron esta misión los dichos 

padres de la C o m p a ñ í a de J e s u s desde su fundación hasta su 

salida, que fué al mismo tiempo que la antecedente, y por Abri l 

de 68 entró á cargo del colegio, recibiéndola como maestro el 

padre fray J u a n l i amos de L o r a . 

Viendo el ílustrísimo señor visitador en la visita que á ella 

hizo el paraje tan bueno y mi.y abundante de tierras y aguas, 

que tenia tan pocos indios y contaminados del gálico determi-

nó se mudasen á Santiago, como ya dije, y que ésta se pobla-

se de toda la nación guicura de que se componian las dos mi-

siones de la Pasión y San Luis Gonzaga por no ser estos sitios 

á propósito para mantenerlos en pob ado por la falta de t ierras 

y carestía de aguas. Así se ejecutó por Set iembre de 68, 

avecindándose á esta mas de setecientas almas, quedando del 

todo estinguidas las dos dichas. 

L o s nuevos poblados han sido tan mal agradecidos al bien 

que se les hizo de mejorarles de fortuna que no han querido 

hacer pié en ella y solo á fuerza de amenazas y castigos han 

hecho alguna mancion, pero mas para destruir lo que tiene la 

misión que para adelantarla, de tal manera que á no haber usa-

do el arbitrio del señor visitador de poner sirvieutes de afuera 

asalariados y mayordomos para el cultivo de las tierras se hu-

biera acabado del todo la misión, siendo no pocos los gastos 

que ocasionan sus deserciones manteniendo gente que no hace 

otra cosa que ir en busca de los desertores. L a contagiosa 

epidemia que ya dije .destruyó la misión, muriendo muchos en 

ella y no pocos en los cerros; por esta causa se halla hoy en 

dia con ciento setenta almas de padrón y estas como treinra 

• huidos de ellas viviendo en I03 montes. El estado de la misión 



y el adelantamiento que ha tenido en el t iempo que ha corrido 
al cuidado del padre R a m o s lo habrá ya visto vuestra reveren-
cia en los inventarios de dicha misión que le envié por mano 
de dicho padre Ramos , que son como cuatrocientas cabezas de 
ganado vacuno entre manso y de iodeo á mas del .nucho alza-
do que no se puede contar ; cien cabezas yeguas y potrancas, 
cuarenta caballos, setenta muías, cien cabezas de ganado me-
nor de lana; ciento cincuenta de pelo á mas de los alcances 
que pasan de cuatro mil pesos, habiendo a u m é n t a l o mucha 
herramienta y útiles de la casa como también ornamentos y 
utensilios de sacristía. También habrá leído en la renuncia 
que hice al señor gobernador la poca esperanza que hay en lo 
espiritual. 

Espe ro que enterado vuestra reverencia de los motivos que 
espongo en dicha consulta tomará con empeño el acalorar que 
se admita la renuncia, sobre cuyo punto y demás pertenecientes 
á esta misión informará á vuestra reverencia el dicho padre 
Ramos que á ese fin salió de esta misión de Loreto el 15 de 
E n e r o inmediato. I i á l l anse administrando dicha misión el pa-
dre fray Marcelino Senra y fray Miguel Sánchez . 

REA!. DE MINAS DE SANTA ANA. 

Está entre las dos misiones de Santiago y T o d o s Santos dis-
tante de ésta como doce leguas y de . Santiago como diez y 
ocho; erigióse á la llegada del señor visitador que á este fin 
compro á cuenta del rey las caserías de D . Manuel de Orocio 
que tiene su capilla y añadieron algunas casas para los depen-
dientes del real servicio, y á su ejemplo hicieron lo mismo al-

gunos particulares aunque pocos. Desde el prmcip.o de su 
erección se ocuparon en recojer metales, aunque no se pasó a 
la fundación hasta la llegada del señor Armona ; y según he oído 
á h o m b r e inteligente en la facultad son de muy corta ley que 
no «e costean, antes bien han ocasionado estraordinarios gas-
to«. E s común voz de todos que dicha misión no tiene cuenta 
alguna, y creo que habrá ya llegado la noticia á los o .dos del 
ilustrísimo señor visitador general , pues vino orden de dicho 
señor con fecha de Dic iembre inmediato para que á todos los 
indios de las provincias de Sinaloa y Sonora que los hab.an 
traído á trabajar á dichas minas se les dé licencia y aunque se 
les mande * á sus respectivos pueblos la que ya se ha publica-
do en dicho real de San ta Ana . Asimismo me han asegurado 
vino órden para que se venda todo lo perteneciente al ramo de 
minería como también que se vendan las minas hallando quien 
las compre, y si no que se den á quien las pueda trabajar; de 
que infiero no han sido las minas como al principio pensaban y 
publicaron. Y q u i t a d o s los operarios por cuenta , del rey se 
puede dar por estinguido dicho real, y el señor cura de él 
sin la congrua del peso diario que se le ha estado dando desde 
su colocacion del ramo de minería y no le quedarán mas feli-
greses que unos pocos v e c i n o s de dos realitos que hay á las 
cercanías l lamados de San Antonio y el Oro , que antes de la 
llegada del señor visitador, siendo mas en número , se adminis-
traban por el padre misionero de T o d o s Santos y son incapa-

ees de poder mantener cura. 
Acerca de este punto y de las necesidades que en dicho real 

padecen podrá informar mas individualmente dicho padre l i a -
mos como que su misión en todo este t iempo lo ha estado so-
corriendo. Dis ta este real de la playa del golfo como siete le-
guas poco mas y del sitio en que es tá por una abra se ve la 

playa ó isla de Zerra lvo . 



MISION DE SAN FRANCISCO JAVIER. 

Esta se fundó á principios de Octubre del año de 1699. Do-
tóla D . J u a n Caballero en diez mil pesos para que el rédito de 
quinientos sirviese para la mantención del padre misienero, co-
m o dije en las antecedentes . Al principio se fundó en un pa-
r a j e nombrado de los naturales Biaundo entre unas sierras nom-
bradas Vigge; pero despues de algún tiempo se hubo de mudar 
por la escasez de agua al paraje donde boy permanece que es 
una cañada angosta teniendo solo abierto los dos vientos de 
Norte y S u r y lo demás - c e r r ado de altos cerros, á / idos y secos 
que son todos de pura p iedra . E s t á pegada á un arroyo que 
salo corre en t iempo de aguas, pero bácia el Norte tiene una 
poza grande de agua que se jun tó de unos cortos veneros y de 
dicho pozo se conduce por zanja á la misión recoj iéndose en 
dos tanques de cal y canto para beneficiar las cortas tierras que 
tiene todas cerradas de pared de piedra seca, y siendo el a ñ o 
abundante de aguas que s e pueda sembrar toda la tierra no pa-
sa de cinco fanegas de sembradura de maiz, aunque esto ra t í -
simas veces se ha visto segun me dicen, y lo ordinario que se 
p u e d e sembrar son dos fanegas por no alcanzar el agua á mas. 

T i e n e sus parrales que llaman viñas; algunos olivos, higue-
ras, guayabas y otros frutales. T i ene la mejor iglesia de la 
península de cal y canto con sus bóvedas, su sacristía y parte 
de la vivienda de lo mismo y lo demás de adoves techado de 
tules . A mas de dicha t ierra se laboreó en el paraje de la mi-
sión vieja hácia el Norte como tres leguas de la misión otros 
pedazos de tierra que pode r sembrar aunque no se consigue 
sino en año muy abundan te de aguas; me dicen que ha mas de 
diez años que no se ha sembrado . Asimismo hácia el S u r 
cuatro leguas distante de la misión hay otro nombrado la P r e -
sentación, en el que se sue le sembrar los años que llueve mu-
c h o como dos fanegas de maiz. 

Es ta misión corrió á cargo de los padres jesuítas desde su 

fundación hasta úl t imos de Enero de 1768 que salió de ella el 

padre jesuíta y entró á cargo del colegio el dia 6 de Abril que 

la recibí por haberme nombrado el padre presidente fray Jun í -

pero Seora por ministro de ella. D e s d e dicho t iempo hasta el 

24 de Noviembre de 7 1 se han bautizado ochenta y tres párvu-

los y han muerto entre chicos y grandes ciento quince y se han 

casado catorce. T e n i a esta misión cuando la recibí á mas de 

la cabecera tres pueblos de visita que se nombra tan Nuestra . 

Señora de los Dolores , Santa Rosalía y San Jav ie r el viejo lla-

mado solo de nombre pueblos sin iglesias ni viviendas, y solo 

en dos habrá tal cual casita que no pasaban de cuatro, pero to-

dos los demás sin mas casa ni abrigo que la sombra de los_ ar-

bolillos que hay y tal cual cercadito de piedras ó ramas. P o r 

órden del señor visitador general se mudaron todos á la cabe-

cera, y viendo dicho señor que no habia tierras de donde lle-

var pan para poderse mantener todos en ella, dispuso que doce 

familias pasasen á establecerse en S. José del Cabo, como ya 

dije, y veinticinco familias á Lore to , con lo que quedó la misión 

muy reducida que tiene á la presente sesenta familias de casados 

y siete viudas y entre todos doscientas doce personas entre chi-

cos y grandes. 

T i e n e esta misión un rancho de ganado mayor pero todo al-

zado y solo tiene de manso seis vacas con seis crias y diez y 

seis de vientre, ocho toros y seis yuntas de bueyes mansos pa-

ra el arado con cuatro reja3 y ocho puntas de arar. 

T o d o lo demás de ganado vacuno está alzado que no se pue-

de contar porque está esparramado hasta la contracosta y me 

dicen que se muere mucho por la escasez de pasto que todo lo 

quemó la langosta, y por la dicha falta se ha muerto mucha ca-

ballada que solo le han quedado veinte y seis yeguas de vien-

tre con siete crias, las cuatro caballos y las tres muías; trece bur-

ras con dos crias, dos burrqs manaderos, veinte y dos muías 

mansas y dos medio quebrantadas de las mansas; hay siete in-



servibles por viejas y las demás m u y flacas por la carenc ia to-

tal de pastos y cansadas po r el aca r reo de maiz desde Loreto 

por no haber logrado el año an teceden te cosecha , porque aun-

que t res veces se sembró el tr igo otras tantas lo arrazó la lan-

gosta , y así se ven prec isados á mantenerse de maiz del real 

a lmacén de Lore to pagándolo á seis pesos carga con la pensión 

de acarrear lo y si l le^a á faltar este socorro es tá á p ique de 

perderse la misión. T i e n e en la ac tual idad una milpa de tr igo 

que va bueno y se espera buena cosecha si Dios la libra del 

chauist le que suele en el mejor t iempo pe rde r las sementeras . 

T i e n e la misión veint idós caballos mansos de vaqueros aunque 

en la actualidad inservibles de flacos por la carencia de pastos. 

S a n a d o menor de lana t iene setecientas treinta y t res cabezas , 

y de pelo doscientas setenta aunque por la escasez de pastos va 

mur i endo mucho . 

L a cosecha del vino (de cuyo produc to salia para costear el 

maiz) fué muy corta por el d a ñ o que le hizo la langosta en las 

parras, pues t iene solo veinte t inajas de vino de c incuenta cua r -

tillos cada una; pero muy malo por el dicho daño , el que tam-

bién se esper imentó en los frutales que á m u c h o s secó y á todos 

c h a m u s c ó . 

No es de admira r po rque ha sido tanta la langosta que, se-

gún dicen los viejos, j a m a s habían visto tanta ni estar tanto t iem-

po de pié, pues en esta misión estuvo mas de un a ñ o de pié sin 

haber arbitrio de poder la ahuyentar . 

A esta ¡daga se siguió la seca que aunque mató á la langosta 

q u e murió de hambre , ha pr ivado de pastos á toda la s i e r r a que 

va causando mucha mor tandad á toda especie de ganados y bes -

tias }' m u c h o desconsue lo á los padres viendo tales atrasos. 

E s t á la misión en la altura de c incuenta y dos y med io gra-

dos del polo dis tante del golfo c o m o ocho leguas, que es en d o n -

de está el real presidio: las dos de mal ís imo camino al mismo 

rumbo para el real; e3 tres l eg ras hác i a el Nor t e y las c inco al 

Or iente ; la aspereza de la sierra no permite camino de récho del 

mar g r a n d e ó de la cont racos ta y dista dia y medio de la misión 

de San J o s é C u m u n d ú hac ia el N o r t e es tá á doce leguas , la 

mayor parte son cues tas asper í s imas . 

D e la misión de T o d o s San tos y real de San ta Ana , que e s t a 

rumbo a5 S u r , dista c o m o cien leguas. A las cuaren ta leguas de 

d icho camino se halla el pa ra j e de San L u i s G o n z a g a que se 

est inguió. 

E n dicho para je puso el señor visitador la familia de un sol-

dado r e fo rmado d á n d o l e posesion por escrito de d i cha t ierr a 

logrando la misma v iv ienda en que hab i t aba el pad re mis ione-

ro , s i rviendo la iglesia de capilla para el r ancho d e j a n d o enca r -

gado que de c u a n d o en cuando vaya el p a d r e misionero de San 

J a v i e r á deci r les misa , y cuando haya dos vayan todos los me-

ses y por la cua re sma para que c u m p l a n con el p r e c e p t o de 

confesar y comulgar , carga mas pesada (por lo di latado y des-

poblado del camino) que si es tuvieran c o m o antes lo.s t res pue-

blos de visita, p u e s el mas d i s t ó t e no l legaba á cuat ro l eguas 

de la mis ión . 

Si ot ra cosa de esta misión desea saber se p e d r á informar del 

padre fray J u a n e scude ro que fué ministro de esta misión, y no 

dudo es tará ya en este colegio. 

t 

M I S I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L O R E T O 

E N E L R E A L P R E B I D I O . 

EsM fué la p r imera que se fundó en la pen ínsu la y se pr inci -

pió el 2 5 de Oc tub re de 1797 , en cuyo dia se tomó posesion 

en la península en n o m b r e de su ma jes t ad , y se celebró la pr i -



mera misa por el venerable padre Juan María de Salvatierra de 
la Compañía de J e s ú s , está fu id a á la orilla de la playa de 
la bahía llamada de San Dion o en altura de veinticinco y 
medio grados; hácia el Oriente tiene la isla del Cármen y a 
Sud Sudeste; otra llamada los Danzantes que forman dos bocas 
la una entre las dos islas que llaman la Bocachica y entre la isla 
da los D a n / a n t e s y el continente tiene o;ra boca y en ella está 
la entrada para el puerto Escondido en que tienen las embar-
caciones su resguardo de todos vientos del que carecen en la 
bahía dicha de San Dionisio en don le se ven también precisa-
dos de poderse arrimar á tierra por el poco fondo, pues aun Ia3 
lanchas de aquella dan fondo afuera. Dista el puerto Escondi-
do de la misión como siete leguas y parte de malísimo camino. 
Al rumbo del Nordeste tiene otra isla llamada el Coronado que 
entre ella y el C á r m e n forman una boca que llaman la Grande 
y entre el Coronado y la punta de tierra firme, hay otra boca 
chica; pero pueden entrar por ella aunque sean barcos grandes. 

Por el año de 1798 dotó á esta misión el ,Sr. D . Juan Ca-
ballero en diez mil pesos, como dije de la antecedente. Corr ió 
á cargo de los padres de la Compañía desde su fundación has-
ta principios de Feb re ro de 1768 que fué su salida de la penín-
sula: en cuyo tiempo, como consta de los libros, se halla que 
bautizaron mil seiscientos cuarenta y seis entre párvulos y adul-
tos, indios y españoles; y que enterraron mil trescientos veinte 
y nueve y que se celebraron doscientos noventa y dos matrimo-
nios entre españoles é indios. 

Entró á cargo de este colegio el dia primero de Abril de di-
cho año de 1768 siendo sus primeros misioneros el reverendo 
padre presidente fray Jun ípe ro Serra y su compañero ray F e r -
nando Parrón, aunque solo corrieron con lo espiritual hasta que 
salieron para la espedicion de Monterey que entró á adminis-
trarla el Br . D . Pedro Fernandez , capellan de la espedicion de 
Guaymas quien estuvo hasta 1? de Mayo de 779 que volvió á 
cargo del colegio y entré á administraba por órden del señor 
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visitador en lo espiritual f temporal: Desde la salida de los pa-
dres jesuítas hasta últimos de Diciembre de 1771, se han bau¿ 
tizado setenta y seis párvulos de españoles é indios. H a n muer-
to ciento treinta y uno y se han casado veinte. 

Al lado de la misión hácia la playa e'stá el real presidio y 
solo lo divide de la misión la iglesia y colegio que es de cal y 
canto con sus azoteas. Es tá el real á la presente solo poblado 
de mujeres y de las familias de los soldados por hallarse los 
mas de éstos en San Diejio y Monterey y en las fronteras. E n 
frente del real está el barrio de los Marineros del R e y que tam-
bién de ordinario no hay mas que mujeres por estar sus mari-
dos en los barcos. Esta la misión situada en un hermoso llano 
bastante estendido que por falta de aguas así de manantial como 
de lluvias no se puede sembrar lo mas mínimo porque para el 
gasto se proveen del agua de los pozos que es algo salobre. 

E n la visita que hizo el señor visitador hallando la misión tan 
despoblada de indios que solo se contaron diez y nueve fami-
lias de casados, mandó se aumentase el número hasta comple-
tar cien familias trayendo veinte y cinco de San Jávier v las 
demás de las otras misiones del Norte. Puse en ejecución (en 
parte) dicho decreto trayendo luego las veinte y cinco de S . J á -
vier y suspendí el traer las demás porque no hay con qué man-
tenerlas* sobre cuyo punto y demás que ha Ocurrido en esta mi-
sión ine remito á lo que teluro informado al venerable discreto-
río por el padre Basterra y ahora nuevamente por el padre Ra-
mos. i . . . 

-

• Compóne te 1? mi'Mon de cuarenta Emilias con ciento sésent'á 
personas. Tifine un ranchó de g?V: i'ríó1 mayor, todo alzado que 
A>&*Skbér tféñÁiiti&iy'jrñiUSf^SW ríab°io: : :tíeneUfre^nfe°v 

( f f e ^ i s ^ m ^ a m ^ ^ ® V d o c - i l ^ c ' á t o r c e r ? 

K M * « f m ^ M í ^ m f á m f t f m \ shììoì&il 

(fcfajCfe S f e W ^ f i a J i f ^ f e q ^ T a s 
consiguen matar en el rancho. Dista ésta de la de San Jáv ie r 
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ocho leguas, las c inco al Pon i en t e y las t res hacia el Su r . Y de 

la de San J o s é C u m u n d ú diez y ocho , las c inco al Pon i en t e y 

las demás al Nordes t e , la m a y o r parte de cuestas muy ásperas . 

D e la misión de S a n t a Rosa l ia de Mulege dista cuarenta leguas 

caminando al Nor te a r r imado á la costa del golfo y en este in-

t e rmed io es tá el ganado de la misión que confina con el de Mu-

lege. 

MISION DE SAN JOSE CUMUNDU. 

Es ta se fundó á principios del a ñ o de 1703 en el sitio l lama-

do C u m u n d ú , veinte leguas de L o r e t o hac ia el Norte en med io 

de la s ierra de d icho nombre y casi en igual distancia de ambos 

mares ; la dotó el m a r q u é s de Vi l l apuen te en diez inil pesos co-

íuo las an tecedentes . F u é su p r imer misionero el padre J u l i á n 

de M a y o r g a de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

D e s p u e s de a lgunos a ñ o s la muda ron en el s i t io 'en d o n d e se 

halla que es una cañada angos ta y larga que corre de Or ien te á 

P o n i e n t e que es tá el sitio en al tura de veintiséis grados . T i e n e 

un buen ojo de agua q u e c o r r e por una zan ja con que se r iegan 

las t ierras de d icha c a ñ a d a , suele la s iembra ser de ocho fane-

gas de trigo y c inco de maiz ; t iene sus parrales ó viñas , olivos, 

h igueras , g ranados y otros á rbo l e s frutales y algo de caña dul -

ce que suelen moler y hace r panocha para el gasto; no padece 

de ord ina t io esta misión neces idades por las cosechas que suele 

lograr de tr igo y maiz; co jen bas tante a lgodon con que hacen 

sus mantas para a y u d a del vestuario y frazadas de lana del ga-

nado menor . T i e n e su iglesia y parte de la vivienda de cal y 

can to con sus bóvedas y lo demás de p iedra y todo f o n t echo 

de tule. 
oí on \ 

D e s d e su fundación hasta el mes de E n e r o de 176S corrió á 

cargo de los padres j esu i tas y desde el 8 de Abril de dicho a ñ o 

ent ró á cargo de este colegio s iendo su pr imer ministro el pa-

dre Antonio Mar t inez d e s d e cuyo t iempo por el 9 de D i c i e m -

bre de 1 7 7 1 se han bau t izado noventa y cuat ro párvu los y han 

muerto entre pá rvu los y adul tos doscientos cuarenta y uno y se 

han casado veinte y ocho . N o tiene pueblo de visita, pues to-

dos viven en<Ja misión y se hallan exis tentes ochenta y dos fa-

milias de casados con dosc ientas diez y seis a lmas. 

T i e n e esta misión mucho ganado v a c u n o a lzado y de manso 

solo veinte y .c inco bueyes de arado; siete novillos quebran ta -

dos y seis vacas ch ich iguas con c inco crias, muías mansas trein-

ta y cuatro y de cerreras cuarenta : cabal los mansos para vaquear 

cincuenta y dos; potros para amansar veinte y uno; y e g u a s do 

vientre setenta y siete con veinte cr ias caballares y siete mula res . 

P o t r o s y potrancas de dos años veinte y ocho; burros y burras 

doce . ' G a n a d o menor de lana mil quinientas sesenta y cuatro 

ovejas con cincuenta y nueve crias; ca rneros sin castrar de va-

rias edades seiscientos doce carneros; ' cas t rados ciento c incuen-

ta, que todo c o m p o n e n dos mil t rescientas ochenta y cinco ca-

bezas y de corda cuarenta , de pelo t iene trescientas sesenta y 

c inco cabezas . E l dia 18 de D i c i e m b r e se reguló tenia c o m o 

dosc ientas t re inta fanegas de trigo esp inguin , tres de candea l y 

doscientas cincuenta de maiz; de panocha c o m o diez y ocho ar-

robas ; de higos pasados c o m o cuarenta y ocho ar robas ; de ubas 

pazas como cinco arrobas; de vino sesenta y seis t inajas ; de se-

senta cuartillos t iene sembrado como seis fanegas de tr igo es-

pinguin que va bueno . 

D i s t a esta misión del real presidio de L o r e t o diez y ocho le-

guas : las t rece hácia el S u r y las otras c inco hac ia el Or iente ; 

de la de San J av i e r , doce ; de la Pu r í s ima , d iez ; la mitad de 

8 fl¡ 
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mal camino. D e l m a r g r a n d e dista catorce leguas y del go l fo 
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MISION D E L A P U R I S I M A DE CADEGOMO. 

o I T M I>!, o b : : S I O E y¡r,t obnona o r b u m ooisim fitas 9 N 9 ¡ T 
E s t a se f u n d ó el a ñ o de 1 7 1 S dotada por el señor m a r q u é s 

de Vi l lapuente c o m o se lia d i c h o de las demás . 

Cor r ió á c a rgo d e los pad re s de la C o m p a ñ í a basta E n e r o de 

7 6 8 y por Abri l de d i cho a ñ o la recibió á cargo del co legio e j 

pad re fray J u a n C r e s p i , y d e s d e en tonces hasta 8 de Diciem^ 

bre de 7 1 se han b a u t i z a d o t re in ta y nueve párvulos ; h a n m u e r _ 

to entre pá rvu los y adu l to s c ien to veinte y se han casado q u i n -

ce. N o tiene p u e b l o s d i visita, todos viven en la cabece ra q u e 

son cuarenta y n u e v e familias de casadas , siet« viudos y tres 

v iudas con sesen ta m u c h a c h o s de ambos sexos y e d a d e s q u e 

ent re todos c o m p o n e n el n ú m e r o de ciento sesenta y o c h o . 

D i s t a es ta mis ión d e la de Cur í iundú c o m o diez l eguas ; de 0IU03 SI(I3I OlügSl 9-: OUHIUUOIVJI 9U OI mu •'•'>•"«*»-» '."JH' lr 
la de G u a d a l u p e c o m o treinta y siete leguas del mar g r a n d e ; 

v nueve del golfo q u e son c o m o veinte v c inco l eguas : es tá ^n. i flio y y?, J BnpoaBq s u js...m/üiy j,nrjin*r.r?.. . jn i-oeuo 
altura de veinte y se i s y medio ¿irados, s i tuada en la ovilla de 

fcj.ib í-.IíUOIIÍ/U¡IQQj/ t l n t i c i f t O T O gMSBSíSj oW^ffi s u A W i 

un a r royo n o m b r a d o C a í t e t f g n ^ . p Q ^ u n | ; J ^ r ^ / s p , ^ ¡ y , 

l ia r tasTanegas ríe t r i go cor. m u c h a abí i i idgj igi jyd^ 3^/ifíJggC^-q 

oa¡¡>i»ki¡0í ,&i ¿ s ^ k ^ i ^ a n s / I el y b { s o c ü « i s i y s l u £ d s i s e l s b 
cíiyrrmtnv. 'n seTin-.rsDTa nn?¡on porque lardaron mucho en vol-
verla hacer por falca d e gen te ; pero gracias á Dio3 la conc luye -
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ron y vuelve . i estar en corr iente dicha misión. T i e n e iglesia de 

p ied la y lodo y en par te ue adobes , techada de tu le y lo mismo 

obcs i iusd ned ya IT s b 9idni9Íl9S Blecd oq 

T i e n e ¿us parra les ó v iñas muchas h igueras y granados y co-

j e a mucho a lgodon; para ayuda del vestuario sue lea de ordina-

rio pasar muchos h igos y ha hab ido año de nuevecientas a r ro-

bas aunque en el inmedia to solo lograron t rescientas por el da-

ño que hizo la langosta y por la misma plaga no lograron un 

grano de tr igo y de maiz esperando cojer como dosc ientas fa-

negas . Al p resen te t ienen sembradas siete fanegas de trigo y si 

se libra del chahuisl le pueden lograr buena cosecha . D e vino 

t iene como sesenta t inajas de sesenta cuart i l los eada una . N o 

tiene rancho ni sitio para ello solo en las cercanías de la misión 

tiene veinte y ocho bueyes mansos aunque ya viejos que solo 

pude jun ta r cuat ro yuntas buenas; de vacas chichiguas t iene diez 

y nueve y un toro, doce becer ras y once becer ros . D e o-anado 

alzado por los cuat ro vientos m u c h o sin poderse conta r . Y e g u a s 

de vientre treinta y siete con dos caballos g a r a ñ o n e s y dos bur-

ros m a n a d e r o s ; diez y seis muías mansas , una de silla y otra 

que se es tá amansando ; cuatro muías cer re ras , d iez y seis bur-

ras de vientre con un caballo ga rañón y diez y seis bur ros y bur-

ras mansas para t rabajar ; diez y nueve potrancas y diez y siete 

potros jd.e, un_ a ñ o j i . ^ n s d f l . p j e n t f i ; ¿ a ^ e p f f . e sbWP j fc 

grande tiene dos mil setenta y cuatro cabezas y de pelo doscienr-

^I f t^SPf i i» 9(i9¡) noieim t i ü r sber ioq^mia Bdaib yb mubnl r.l A 

c)nnj_ 98 9ijp o b a b mi s b og9in§ b b «ugu oh aoi9íi9v ó a o i a b s ü l 

9l) 0!Í:'9!I9ud lili B'IBq 9V1¡8 \ 01I1B0 \ Ik-.I üi) BÜq E11U H9 

\ 6ob60fii§ ,eBi9U3Íd omoa t a U l u i'l o^Iod i¿ eonu^lü \ esilEliod 

.noieirn filas no nsdguiq on. astóg gupuns . a s n a q 9b aeooq acnu 

9¿6ieq nu 76r! i u 3 Ic odu io i aoiaini sdoib ob asu§9l odoo A 

fi{ i39 ¿JS5» 9 0 p , 9 i b s q I9 snsq Bbas iv iy % BÜiqso s! s o e n í a n s q 

antecedent i ís tuvo pr incipio por el mes de Abril de 1 7 2 0 ; cor* 



rió á cargo de los padres jesuítas desde su fundación hasta E n e 

io de 68: entró á cargo del colegio y la recibió el padre fray 

J u a n Sancho de la T o r r e por Abril de dicho año en cuyo tiem-

po hasta Setiembre de 7 1 se han bautizado cincuenta y tres pár-

vulos; han muer to entre chicos y grandes ciento treinta y se han 

casado veinte y ocho. Por los muchos que han muerto y los 

que por órden del l l lmo. sefior visitador general se trasladaron 

á las misiones de San J o s é y la Pur í s ima, se ha quedado esta 

misión muy falta de gente, pues solo tiene treinta y nueve fami-

lias de casados que componen, con todo y sus hijos de ambos 

sexos y edades, ciento cuarenta almas que todos están en la ca-

becera sin tener pueblo de visita. 

E s t á la misión en el centro de la península casi en igual dis-

tancia de ambos mares en altura de veinte y siete grados; dis-

tante del golfo diez y ocho leguas y del mar grande cerca de 

veinte. 

D e la misión de la Pur í s ima que tiene al S u r dista treinta y 
siete leguas de la de San Ignacio hacia el Norte veinte y cinco 
y de la de Mulege hacia el Oriente diez y ocho. E s t á situada 
en una cañada angosta á l;i ladera de una sierra muy alta que 
trabajarían mucho para hacer plan para la iglesia y vivienda que 
tiene de adobes con techo de tule. E n el centro de la cañada 
tiene un arroyo con poquísima agua la que atajan con una presa 
de tierra para poder regar la corta tierra que no pasa de fanega 
de sembradura. 

A la ladera de dicha sierra pegada á la misión tiene unos des-

filaderos ó veneros de agua del grueso de un dedo que se junta 

en una pila de cal y canto y sirve para regar un huertecito de 

hortaliza y algunos árboles frutales como higueras, granados y 

unas>pocas de par ias , aunque estas no prueban en esta misión. 

A ocho leguas de dicha misión rumbo al Sur hay un paraje 

nombrado San Miguel, que antes era pueblo de visita y todavía 

permanece la capilla y vivienda para el padre, que está en la 

orilla del arroyo, el mismo que pasa por la misión, y en este 

paraje parece que tiene mas caudal de agua y está atajada con 

presa de tierra; forma una posa con que sa riega la tierra que 

allí hay que caben como dos fanegas de maiz. A últtmo» de 

Agosto que pasé por dicho sitio estaba la tierra sembrada de 

maiz ya espigado, pero estando yo allí cayó la langosta y ac#-

bó con toda ella, y sin poderlo remediar no dejó mas que la 
T T - ' I 

caña y no se cojió ni siquiera una mazorca. H a c i a la contra-

costa ó mar pacífico hacia el Oeste diez y ocho leguas de 1» 

misión hay otro paraje nombrado San J o s é de Grac ia , que tie-

ne agua bastante, que se recoja en presa y t ierras para poder 

sembrar como tres fanegas de trigo. En dicho sitio hay algu-

nas higueras y algunas parras, aunque estas también prueban 

poco. P o r el mes de Agosto inmediato que pasé por dicka 

misión tenian en dicho paraje una buena milpa de frijol ya en 

flor y trajeron la noticia que cayó en ella la langosta y la acabó; 

despues la han sembrado de trigo, y si no le sucede alguna 

desgracia saldrán de las miserias que están pasando que no 

tienen mas de socorro que el que se les puede enviar de L o r e -

to del real almacén con el t rabajo de transportarlo cuarenta le-

guas por mar y diez y ocho por tierra que hay hasta Mulege y 

no tiene fondo para ello, pues no t iene mas esquilmo que la 

carne de las reses que pueden matar del ganado que turnen 

bastante por la contracosta. 

E l dicho paraje de San J o s é dista de la playa del mar Gran-

de como cinco leguas, en donde hay buenos esteros que algu-

nos se internan como tres leguas y en la menguante del mar 

suelen cojer bastante pescado de dicha playa; bajando al Sur 

como ocho leguas 'se encuentra una grande encenada que se lla-

ma San Juan Nepomuceno que está la mar muy mansa y al 

parecer defendida solo del Su r , á la que van á parar los arro-

yos nombrados de San A n d r é s y del Valle , aunque estos solo 

cuando llueve corren, pero haciendo pozo fácilmente se en-

cuentra el agua, podría tal vez ser á propósito para beberse en 

los barcos que van y vienen á San Diego y Monterey. 
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.Lsta msion entre todas es la mas abundan te de. pastos para 
, - i . . . toda espec ie de ganados por ser ei: ella de ordinar io abundan-

tes las l luvias, pero no a propósi to para sembrar de tempora l 

por no ser a t iempos a propósi tos y que al meior t i empo faltan; 
i i • i i . v . r • 

por la abundancia de pastos logra buena ca rne y de ord inar io 

e s t a gordo el ganado . I i e n e r a n e r o de ganado en el para e a. - I T II , , > , i'. , -l l amado el V alie como dos leguas de la misión y en él t ienen 
, ,, , sesenta y seis yeguas con cuat ro cabal los ga rañones y dos bur-

i i i , • • , , ros manade ros ; las crias del a ñ o inmedia to y veinte del an tece-
j i • . , d en t e s e las comieron los leones de que abunda mucho ; caba-
ii • . , . l íos para vaquear t iene c incuen ta y dos , muías mansas veintidós, 
muías de silla seis y dos ser reras , once bur ros y bur ras qu ince 

con una cr ia; g a n a d o vacuno m a n s o y de rodeo dosc ientas do-

ce cabezas , m u c h a s de ellas c h i c h i g u a s de cuya o rdeña se ha-

c e n buenos quesos ; de g a n a d o m e n o r de lana t iene novecientas 

cuarenta y s iete cabezas y de pelo t rescientas ochenta y t res ca-

bezas . 
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MtSTON DE SANTA ROSALTA DE M U L E G E . 
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E s t a % do tada por D . N jcoJás de Ar teng» en d iez mil pe-
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diez y siete. JNo t iene pueblo de visi ta, todos viven en la mi 
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- i u p «al 98 ¿M» a u n « 3 o í ) i s fe a e o b a é i d o q ^ b s u j . Oh o w p i i la 
sion que se c o m p o n e de cuarenta y seis lamillas de casados 

• i con ciento ochenta almas. 

E s t á s imada en la l adera de una sierra alta á la orilla de un 

arroyo g r a n d e l lamado Mulege que remata en una estera de la 

playa del mar del golfo, de cuya playa dista la misión como 

•media legua , que por el culebro que hace el a r royo ent re cer -
»• • . , , , • • fTV • I • J . 

ros no se divisa la mar desde la misión. I lene su iglesia de 

cal y canto con su bóveda y lo misino la sacristía y la vivienda 

techada de tule. N o t iene plan para el pueblo y las < asas es tán 

en la ladera del ce r ro tras de la iglesia y vivienda del padre . 

E s t á en altura de veintiséis grados cuarenta minutos; dista de 

la misión de L o r c t o cuaren ta leguas por el camino de la playa; 

de la misión de G u a d a l u p e diez y ocho y de la de San Igna-

cio cerca de cuaren ta . S e halla d icha misión muy pobre á 

causa de haberse l levado la presa las avenidas del agua del a ñ o 

de 7 7 0 como también las t ierras que tenían para sembra r , que-

dando todo hecho un arenal . P o r el mes de Agos to inmedia 

to que estuve allí registré de propósi to para ver si volviendo á 

hace r la presa podria volverse á poner en corr iente y hallé que 

faltaba la t ierra también para poder sembrar y que todo era 

arenal . 

A t e n d i e n d o á esto pasé á registrar un si ' io nombrado la 

M a g d a l e n a distante de la misión c o m o diez leguas camino pa -
¡ rukn íu orne eBlJimsa no issQidqn noieirn s í&yensiJOiog o r n ^ 

ra San Ignacio y hallé que tenia un ar royo con bastante agua 
i-ob ,2otíiBoi ¿9Y90d swaun »»o?. feauq. «oznfiín onBni-g ira 

y que con una presa que se hiciese se phdrian regar buenos 
•lOo V erm339<J8i98 . lof l ivon o i l m n t o i o r v eptjbv-oreia , <MIJUI»b 

p e d a z o s de tierra que tiene y con esto pouria mantenerse la mi-
• S i r a EfiJn i b o i í s o i snaij .r if í i l ¿b ¿oqarfí ó b c n a g 9 b / l j • ' 
«ion, pero se vé ímoosibil i tada á h a c e r l a obra por falta de maíz 
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h r a o l r 
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r í a d e un Tifio; á causa de t ner poca gen te se p o d : i a efr.Qjjg¡£, 

der la obra y la mutac ión de la misión. A u n q u e se me of rece 



el reparo de que despoblándose el sitio en que está «e les qui-

taban las lanchas que van y vienen al Norte de este mezon, 

pues de ordinario paran en el estero y suelen proveerse de lo 

necesario, aunque ya considero que no teniendo la misión pa-

ra sí menos tendrá para dar, y para el resguardo de los tempo-

rales siempre les queda el estero. 

A mas de lo dicho me informaron los indios (en quienes co-
I r , 

noci inclinación mudarse) , que el paraje de la Magdalena está 
como tres leguas de la playa; tiene también su estero, que lim-
piándole la boca podrian entrar las lanchas y por la cercanía 
podrian los muleginos continuar en el ejercicio de la pesca, en 
el que son muy hábiles y aficionados, y así soy de parecer que 
convendría mucho se mudase la misión á d icho sitio, para lo 
cual se hace forzoso representar esto á su escelencia y pedir-
le se dé alguna limosna aunque sea de los fondos de las misio-
nes para dicha obra, y si no que determine qué se ha de hacer 
de dichos indios puesto que en la misión que hoy existen no se 
pueden mantener. Si su escelencia mandare se pasen á otra 
misión la que me parece mas oportuna y á propósito por tener 
bastante 

tierra y agua es la de la Purísima; pero siempre me 
queda el recelo de que se enfermen y mueran como ha suce-
dido á los que se han mudado por orden del sefior visitador á 
otras misiones. 

No solo tiene esta misión pobreza en semillas sino también 
en ganado manso, pues solo tiene nueve bueyes mansos, dos 
sanchos, siete vacas y toro, cuatro novillos, seis becerros y cin-
co becerras; de ganado menor de lana tiene cuatrocientas cua-
renta y siete cabezas y de pelo seiscientas sesenta y cuatro; ca-
ballos mansos quince los mas de ellos viejos inservible?; cator-
ce muías de C8.rga y cuatro de silla; yeguas mansas de vientre 
tres; de mesteñas bastantes, aunque no se pueden juntar para 
contarlas; de gí.nado vacuno alzado hay mucho mas aún, que 
por falta de caballos no se pueden juntar ni correr para ma-
tanza. 

MISION D E SAN IGNACIO. 

« 

Esta misión, dotada el año de 1725 por el padre Juan Bau-
tista L u y a n o de la C o m p a ñ í a de J é s u s en diez mil pesos de su 
lejítima, tuvo principio por Ene ro de 1723, siendo su primer 
ministro el mismo padre que la dotó; corrió á cargo de la C o m -
pañía hasta E n e r o de 68, y por Abril de dicho año la recibió 
en nombre de este colegio el padre fray Miguel de la Campa 
Cos , desde cuyo tiempo hasta Agosto de 7 1 se han bautizado 
quince párvulos y han muerto entre chicos y grandes doscien-
tos noventa y tres y se han casado sesenta y ocho; viven todos 
en la cabeeera á donde se congregaron por órden del señor vi-
sitador, y había por el mes de Agosto ciento treinta y seis fa-
milias con quinientas cincuenta y ocho almas muy contentas y 
alegres en la misión, aunque en breve se. vió precisado el dar-
les licencia el padre para ir á buscar de comer al monte, por-
que el dia 14 de Agosto estando yo presente entró la langosta, 
que sin poderla atajar, aunque trabajaron bastante, acabó con 
todas las milpas de maiz. por cuya causa quedaron solo en la 
misión los precisos, y que podían mantenerse con el trigo que 
habian cojido en la actualidad; tienen bastante sembrado y me 
escriben que va bueno y si se logra volverán á juntarse en la 
misión. E s t á la misión en altura de veintiocho grados; dista 
del mar grande dia y 'med io de camino y lo mismo del golfo 
con poca diferencia, en cuya playa tiene una buena ensenada 
llamada San Car los en donde suelen parar las lanchas que van 
y vienen del Norte; dista la misión de 1a de Mulege cuarenta 
leguas, de Guadalupe veinticinco y de la de Santa Gertrudis 
hácia el Norte treinta y cinco leguas. E s t á ' l a misión en ale-
gre paraje en alto que tiene á la vista una ancha cañada con 
su arroyo que trae suficiente agua que atajan con predas de tier-
ra y por zanjas se conduce á la misión, recoj iéndose en un 
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tanque de cal y canto bastante grande; tiene suficientes tierras 
aunque el año de 71) la avenida del arroyo robó la tierra cuan-
do se llevó la presa, dejando en lo qpe era milpa hecho un are-
nal aunque le quedó todavía s u f i c i e n ^ . ¡ierras,, T iene sus par-
rales o viña, olivos, granados, higueras y algodonar; del que.se 
coje fabrican sus mantas para ^ ^ a i ^ á ;vestir, a u n q u e J ^ j M - j 
gosta del año antecedente, que ya dije, todo lo taló y lo mismo 
hizo con los parrales y árboles frutales chamuscándolo todo, 
aunque me escribe el padre que iba todo retoñando; tiene su 
iglesia de adobes techada con tules, una iglesia á medio hacer 
de cal y canto, que si .se acaba será mejor obra de la Califor-

cAtjuJ nsviv «od'jp y filar»*-* obseso n id 98 \ eau •( «insvon soJ 
El ganado manso que tiene son treinta y dos vacas chichi-

guas, seis toros, dos novillos, veintiséis becerros y becerras y 
veintiún bueyes mansos, y de ganado alzado tiene bastante; ye-
guas de vientre setenta y cuatro, las mas con crias; potros y 
potrancas de varias edades veintisiete, mulitas y muletos diez 
y siete, burros manaderos tres, caballos garañones tres, burras 
de vientre siete con cinco crias, muías mansas veinte, caballo« 
de vaqueros ocho; ganado meuor de lana setecientas veintidós 
cabezas y de pelo doscientas cuarenta y tres, aunque despues 
he recibido carta en que me dice que los indios han dado en 
matar el ganado menor y han hecho gran destrozo sin poderlos 
Wf l fe^n i f i .g odooi jnbv pb Bt(Mj¿ ná nofeiio id É ie3 .nnir.ini 
olio- b b t i i i á d oí v oriimBo sb oihom'v fiib abricr; iem b b 
Bbi;n98fi9'isn9tjd fino snoii B ^ l q b-((IO na .Kionaislib cooq noo 
C B V 9iip ¿BdDOBl ssi « T É Q T I O B N E obnoh na EOHbO ncb BbtmBlI 
Í; N E I B I I O egoloM ab B¡ 9 b rioisim id Bléib pJioVí b b usnsiv \ 
g i b r n m O BJne3 ob ci Qb v oonioimis? s q u b b c i i O 9 b . í s t i ^ í 
-9ls (i9 noteim R! ¿ J ? 3 .Magat o o n b i Einisv enoY. la s b s d 
QOO BbBñso t é á f a f g g W M i M m - M D W ) * Ñ ^ Q 919 
-•JMJ 5b 8B-9iq (109 06(6:8 9íip BUgB 9ln3¡0tllJ3 9£ll 9up O^OTIE Ü2 

peles que hablan de dotaciones no he hallado dotacion particu-

lar de esta misión, pero sí una cláusula que la menciona y dice 
de esta manera: La misión, d», San José del Cabo la dotó el se-
ñor*parqués de Vilíapuente con diez mil pesos y en caso de 
no subsistir dicha misión ó do necesitar en dgun tiempo de di-
cho socorro se funde otra en el Norte de la California con-el 
nombre de Santa Gertrudis la Magna. A la salida de los pa-
dres je3uitas se halló que no residía padre misionero en San 
J o s é del Cabo de que se puede inferir que la dotacion de San 
J o s é del Cabo se aplican* á esta de Santa Gertrudis; corrió 
ésta á cargo de los padres jesuitas hasta el mes de Eneio de 
63 y la recibió á cargo del colegio el padre fray Dionisio Bas-
térra á últimos de Abril de dicho año y desde entonces hasta 
Agosto de 7 1 se halla haber bautizado doscientos cincuenta y 
cuatro párvulos y haber enterrado entre párvulos y adultos cua-
tro :ieatoa tres y se han casado ciento dos y se hallaban exis-
tentes trescientas cincuenta y siete familias de casados, cuaren-
ta y una viudos y viudas, cuatrocientos treinta y tre3 entre mu-
chachos y muchachas, que todos componen el número de mil 
ciento treinta y ocho personas; de todas estas familias solo vi-
ven en la misión cuarenta familias con ciento setenta y cuatro 
almas y todos los demás están repartidos en siete rancherías 
que rodean la misión por los cuatro vientos, sin casas, sino no 
mas siguiendo las frutas silvestres mudándose según el tiempo 
de ellas." No es posible vivir todos en la cabecera porque es 
poca la tierra y corta la agua para el riego; ni menos ha sido 
posible poner en ejecución la orden del señor visitador de mu-
dar los sobrantes á la misión de la Purísima y San J o s é por-
que se resistieron y dieron á entender se irian á los gentiles. 

Es tá la misión situada en una angosta cañada que fué preci-
so á fuerza de barra hacer plan para formar el pueblo; tiene su 
iglesia y vivienda de adobes con techo de tule; se acaba de ha-
cer el pueblo con sus casitas para los indios también de ado-

. bes que está curioso, tiene sus parrales y árboles frutales de hi-
gueras, olivos, granados y algunos duraznos; la tieria para se-
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mentera es poca y la agua escasa de lo que podría informar á 
vuestra reverencia el padre fray Dionisio Basterra que estuvo 
mas de un año administrándola. E s t á en altura de veintiocho 
y medio grados del Norte en el para je que llamaban la P iedad ; 
dista del golfo como doce leguas, cuya playa llaman San Mi-
guel de la P e ñ a y en ella suelen parar las lanchas; del mar 
Grande dista como dos días de camino; de la misión de San 
Ignacio treinta y cinco leguas y de la Sun Bor ja algo ma3. 

T iene su rancho de ganado mayor y menor y en é! pastean 
ochenta y seis cabezas de ganado vacuno con veintisiete crias 
y veinticinco muías mansas, treinta y seis caballos mansos, quin-
ce potros para domar, sesenta y siete yeguas de vientre con 
veinticuatro crias y sus caballos garañones y burros manaderos , 
de ganado menor de lana, ciento cuarenta cabezas y de pelo 
cuatrocientas setenta cabezas y dos burras con sus crias; gana-
do vacuno alzado tiene alguno hác ia la contracosta y esdi6cul -
toso el ir á correrlo por la falta de agua, porque se mantiene 
dicho ganado de chuzas que suplen dicha falta. A últimos de 
Agosto m'e escribió el padre tenia la misión ciento ochenta fa-
negas de trigo espinguin y veinte de cebada y nada de maíz, 
porque una buena milpa que tenian adelantada la acabó la pla-
ga de la langosta que también hizo mucho daño en los frutales 
y parrales. 

MISION D E SAN FRANCISCO D E BORJA. 

E s ta se fundó el d i a t 2 7 e d e Agosto de 1762; en los papeles 

de dotaciones no se halla memoria de ésta, aunque por nolicia 

de algunos particulares de la península he llegado á entender 

la dotó D. Antonio»de Lanza Gorta , vecino de la villa de San 

Miguel el Grande , aunque otros son de sentir si se dotaría de 

la herencia de la duquesa de Gandia; corrió á cargo de los pa-

dres jesuitas hasta Ene ro de 6S y entró por Mayo á cargo de 

este colegio, que la recibió el padre fray Fermín Franco L a -

zuén , y desde entonces hasta Agosto de 7 1 se han baut izado 

cuatrocientos uno, de estos lian sido adultos como veintiséis y 

los demás párvulos y han muerto entre chicos y grandes cua 

trocientos noventa y nueve y se han casado doscien'os setenta 

y tres según me informa dicho padre; ya no queda «n el distri-

to de la misión adulto alguno gentil que se sepa. En la cabe-

cera de la misión hay cuarenta y cuatro familias de casados y 

tres viudos que componen ciento ochenta y cuatro alma3. A 

mas de la cabecera tiene cinco rancherías; una nombrada San 

J u a n con cuarenta y seis familias, tres viudos, siete viudas con 

ciento sesenta y cinco almas; otra nombrada San Franc isco Re-

gis con veintitrés familias, cinco viudos y nueve viudas con no-

venta y dos almas; otra llamada Longeles con treinta y siete 

familias, cinco viudos y catorce viudas con ciento cincuenta y 

cinco almas; otra Nuestra Señora de Guadalupe con setenta y 

cuatro familias, diez y ocho viudos y catorce viudas con dos-

cientas cincuenta y seis almas; otra San Ignacio con setenta y 

ocho familias, veintitrés viudos y veinte viudas con trescientas 

cincuenta y siete almas, que todos componen con los de la ca-

becera mil cuatrocientas setenta y nueve personas. Es tas ran-

cherías no tienen capilla ni casa alguna, mudándose y viviendo 

en donde hallan sus comidas silvestres, y no es dable jun tar 

mas en la cabecera así por la cortedad de la tierra como por la 

escasez de agua, que aun para mantener las pocas familias di-

chas es preciso ir á sembrar en dos parajes bien apartados de 

la misión nombrados San Regis y el Paraíso. A principios 

del inmediato Set iembre me escribió el padre que habia coj ido 

como trescientas fanegas de trigo espinguin y diez y ocho de 



cebada, cp¡e iban gastando de él d e s d e Ju l io y que de maiz 

aunque tenian una milpa no esperaban cojer porque la langos-

ta la acabó. 

T i e n e su rancho de ganado mayor y entre manso y de ro-

deo habia coi. o quinientas cabezas en t r e chico y grande; de 

ganado alzado ninguntí tiene; de ganado menor de lana tiene 

mil setecientas cabezas y de pelo novecientas treinta; tiene 

veinte muías mansas y cuatro medio quebrantadas, muías de 

año y de dos años diez, crias del af ío inmediato nueve, caba-

llos mansos treinta y potros nueve del her radero del año inme-

diato treinta, yeguas de vientre ciento, potrancas cuarenta y 

seis, una burra y dos burros manaderos ; tiene algunos parrales 

que ha sembrado el padre y algunos frutales de higueras y gra-

nados y mucho algodonar de que fabrican mantas para ayuda 

del vestuario, y de la lana hacen sus frezadas. 

E s t á en altura de treinta grados dis tante del mar Grande do-

ce leguas y del golfo diez en donde t iene una bahía llamada 

de los Angeles á donde para la lancha propia de la misión; dis-

ta de la de Santa Gertrudis mas de treinta y cinco leguas y de 

la de Santa María como cuarenta; t iene su iglesia y vivienda 

claustrada de adobes con techo de tu le nuevo que acaba de ha-

cer el padre L a z u é n . 

MISION DE SANTA MARIA D E LOS A N G E L E S . 

\ 

E=ta misión se fundó el dia 16 d e Oc tubre de 1766. No 

he hallado su dotacion p<'ro se discurre fceu'a de la herencia de 

la señora duquesa de Gandia, como q u e parte de ella se cobró 

por la procuraduría general de California que residia en el co-
legio de San Andrés de esa ciudad de México , que según dice^ 
un papel anónimo que les habían ya cob rad ) sesenta y dos mil 
pesos de dicha herencia que dicen dejó para la reducción del 
Norte de la California. Corr ió esta misión á cargo de los pa-
dres jesuítas hasta últimos de Diciembre de 1777, y á media-
dos de Mayo la recibió á cuenta de este colegio el padre fray 
Juan de Medina Beitia, quien halló la misión tan á los princi-
pios que estaba sin iglesia á la que dió mano luego y la hizo 
de adobes con techo de tule y al lado de ella una vivienda con 
dos cuartos también de adobes y tule y una trojecita para guar-
dar I03 utensilios de la misión. 

Desde que entró á cargo del colegio hasta Set iembre de 
1771 , se han bautizado ciento noven'a y nueve adultos y no-
venta y un párvulos y han muerto entre grandes y chicos c ien-
to ocho, se han casado ciento veinte. Y por el d icho mes de 
Set iembre tenia de padrón quinientas veintitrés personas con 
ciento ochenta y seis familias de casados, y todos los dema» 
solteros y solteras muchachos y muchachas de todas edades y 
todos los demás en sus rancherías al circuito de la misión co-
mo se dijo en h antecedente, salvo cinco familias de casados 
y cuatro muchachos solteros que viven en la misión. 

E s t á en altura de treinta grados, veinte minutos distante de 

San Bor ja como cuarenta leguas y de Villacata diez y ocho, de 

la playa del golfo .como cien leguas que es la bahía de S . Luis 

á donde van á dar las lanchas que llevan el bastimento para la 

frontera; está en una angostura entre cerros altos de piedra blan-

ca muy pelados que no tienen mas que algunas palmas en un 

arroyo de poca agua. 

Es el sitio tristísimo y muy funesto, tiene un planecito de tier-

ra pero toda salitrosa y solo cabrá como fanega y inedia de sem-

bradura de trigo; pero el agua en t iempo de seca se esca ea 

para regar dicha tierra. Es tá falta ue pastos; se han sembrado 

algunos ái boles y se han secado; se han registrado todos los 



contornos y no se ha hüliado sitio alguno ni para siembras ni 
para ganados, y el poco que tiene está pasteando en el rancho 
de San Bor ja que son doce reses, tres caballos mansos y cuatro 
yeguas; ganado menor no tiene; muías mansas tiene veinte y 
seis que sirven para el acarreo de los bastimentos de la playa á 
ésta y á Villacata. 

P o r lo dicho me informa el padre misionero que no es d icho 
sitio á propósito para misión, y esto mismo informan los que 
fueron con el primer trozo de ta espedicion de Monterey, el se-
ñor capitan D . Fe rnando de Rivera y los que le acompañaban 
y en vista de esto determinó el Illmo. señor visitador general 
que dicha misión de Santa María se mudase al paraje nombra-
do Villacata, cuyo encargo llevaron los señores gobernador D . 
Gaspar de Portola y el reverendo padre presidente de todas las 
misiones fray Jun ípero Ser ra cuando caminaron para la espedi-
cion de Monterey en el segundo trozo; pero Ilega'dos á Santa 
María y registrado el paraje les parecia ser lástima mudar la 
misión así por la mucha distancia que habia hasta San Borja de 
como sssenta leguas de despoblado corno por lo apartada que 
quedaba la misión de la playa para recibir los maises y demás 
socorros para las nuevas misiones. 

Con estos buenos deseos les pareció á ambos no ser despre-
ciable el sitio y que con algún trabajo podia mejorarse en cuan-
to al agua; pero no entendieron que en tiempo de seca minora 
mucho y que la tierra por salitrosa es inútil, y así escribieron 
ambos al señor visitador que les parecia conveniente el que con-
tinuase la misión en dicho sitio á lo que condescendió dicho se-
ñor ; pero despues me ha informado el padre misionero por re-
petidas veces que nunca podrá subsistir la misión salvo que la 
quieran mantener de limosna para que esté mas á mano para re-
cibir los víveres para las nuevas misiones aunque en tal caso no 
eran necesarias tantas familias, pues con un corto número seria 
suficiente. Vt.estra reverencia enterado de este punto me avisa-
rá lo que debo hacer. 

Reverendo padre guardian: este- es el estado de estos trece 
pueblos que recibimos cuando llegamos á esta península á mas 
de I03 que estinguió el señor visitador genera! que nombran los 
Dolores ó Pas ión y San Luis Gonzaga . P o r este informe verá 
vuestra reverencia que se componen todos los trece solo de cin-
co mil noventa y cuatro indios contando hasta los de pecho y 
teniendo, cuando recibimos la California, según los padrones 
que entonces se formaron ascendieron á siete mil ciento cuaren-1 

ta y nueve; se baila, pues, que ha minorado el número de dos 
mil cincuenta y cinco por las enfermedades que ha habido en 
los tres años y cuatro meses, y si prosigue así en breve se aca-
bará la California antigua. 

E n cuanto al cuidado en lo espiritual y temporal han procu-
rado ios padres misioneros adelantarlas en cuanto ha sido posi-
ble atínque los temporales y la plaga de la langosta han servido 
de atraso; pero los padres han procurado continuar en la edu-
cación y doctrina que tenian los padres jesuítas como también 
en mantenerlos y vestirlos según la posibilidad de cada misión, 
aunque no falta quién diga que j amas han comido ni vestido 
como en este tiempo, aunque no podemos dar razón del t iempo 
pasado; lo que sí puedo decir que los indios están contentos. 

Atendiendo á la empresa que tenemos entre manos, no pue-

do menos que hacerle presente los muchos misioneros que se-

rán menester que son veinte y seis para los trece pueblos di-

chos: dos para la nueva misión de Villacata: diez para las cinco 

misiones que se han de poner en el país intermedio entre Villa-

cata y S . Diego y diez y seis para las ocho do S . Diego hasta 

el puerto de Nuestro P a d r e San Francisco, que todos hacen el 

número de cincuenta y cuatro misioneros; y que será forzoso 

haya algunos supernumerarios por fos accidentes de muerte ó 

enfermedad y que el recurso d e l colegio está lejos, y viendo 

tanto número de religiosos considero que es mucha carga paia 

un solo colegio, por lo que convendria hacer la diligencia de 

rer si podian venir misioneros ó de alguna provincia de nues-

-



(ra religión ó de otras religiones para que recibiesen aquellas 
misiones que están mas aparladas de la frontera de la gentilidad; 
á este fin fué el padre fray J u a n Ramos. 

E s p e r o que vuestra reverencia lo acalorará y para mas faci-
litarlo puede hacer presente á mas de los muchos misioneros 
que son menester la mucha mies que ese colegio tiene abierta 
en la gentilidad de Monterey el que desde San 13orja hasta el 
Cabo de San Lúeas 110 hay pueblo que se pueda propagar la fé 
que es lo de nuestro instituto sino conservarla en ellos. Y que 
no están ni estarán jamas para poderlos entrega* al ordinario, 
porque la tierra tan infeliz no ayuda á sus naturales para que 
puedan mantener cura. Y así por lo dicho me parece conve-
niente e ' hacer lo posible para salir de estas antiguas misiones, 
y en caso de que no se admita la renuncia á lo menos que cons-
te en lo venidero que ya nosotros de antemano representamos, 
no serian capaces de pasar al ordinario y 110 dirán se bao per-
dido por los misioneros de este apostólico colegio. 

v - • • d 
b .¡r>r.t JOiq «n:; 

C A P I T U L O X X V I I I . 

Prosigue el ivforme al reverendo padre guardian. 
» 

Con lo dicho hasta aquí creoté que podrá estar bastantemen-

te enterado del estado de las misiones antiguas de esta penín-

sula que fundaron los reverendos padres de la Compafna de Je -

sús. Ahora le daré razón de la nueva que se ha fundado por 

ese colegio en el sitio nombrado Villacata, camino para el puer-

to de San Diego. 
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MISION DE SAN F E R N A N D O DE V I L L A C A T A . 

Esta misión la fundó de encargo del señor visitador general 
D . J o s é de Gal rez , el reverendo padre predicador y presidente 
de todas las misiones fray Jun ípe ro Serra en la ocasion que iba 
con el segundo trozo de la espedicion de tierra para el puerto 
do San Diego en compañía del señor gobernador y comandante 
de la espedicion D . Gaspar de Portola para la cual llevaba ya 
padre ministro, misionero de ella, al padre predicador fray Mi-
guel de la Campa Cos que á este fin lo sacó de la misión de 
San Ignacio. Y habiendo llegado á dicho sitio l lamado de los 
Naturales Uiibicata pareciéndoles á propósito para una misión 
por si acaso se determinase largar el sitio de Santa María, dió 
mano á ella celebrando si: primera misa el dia 15 de Mayo de 
17G9 que fué el segundo dia de Pascua del Espír i tu Santo; y 
siendo esta primera de la vasta gentilidad que se halla en el 
Norte de esta península con mucho acierto acordó dedicarlo 
como primisia al santo patrón de ese apostólico colegio el señor 
San F e r n a n d o , rey de España . 

E s t á fundada en una cañada por cuyo centro corre un arroyo 
de agua de algún caudal safir-iente para regar las tierras que en 
las vegas tiene y se consiguió fácilmente con una presa de tier-
ra y piedra que se hizo en dicho arroyo con que se ataja el 
agua . P u s o el padre luego mano á laborear la tierra para que 
teniendo que dar de comer á los gentiles lograrlos para Dios . 
D e s d e su fundación hasta Setiembre del año próximo pasado 
d e 71 ha"bautizado trescientos ochenta, esto es, trescientos seis 
adul tos y setenta y cuatro párvulos; de éstos han muerto doce 
y se han easado ochenta y seis. No todos pueden vivir en la 
misión porque todavía no dá la tierra para poder mantener á 
tantos y por esta causa viven solo de pié en ella doce familias 
y los demás están en sus rancherías hasta que haya que darles 

de comer. Aunque cada semana se queda una ranchería para 
que se recen y no se les olvide la doctrina y á mas de esta di-
ligencia hay para cada ranchería un espitan el mas racional de 
ellos que cuida de juntarlos todos los dias y un catequista que 
reza con ellos la doctrina y cuando vienen á la misión éstos dan 
cuenta si ha habido alguna falta ó desmán. 

Se ha esperimentado que la tierra es muy salitrosa por cuyo 

motivo no se dá bien el maiz y el trigo; mucho de el se suele 

perder ; el año inmediato se sembraron de éste ocho fanegas y 

solo se cojieron doscientas; se ha hecho la diligencia de sem-

brar árboles fruta 'es , algodon y parras; pero nada de esto se ha 

logrado porque el salitre seca las plantas. 

E s t á la misión en la altura de polo de treinta grados y trein-

ta y seis minutos distante de la de Santa María diez y ocho le-

guas: de la bahía de San Luis y playa del golfo veinte y tres y 

de la playa del mar g rande como catorce; y del puerto de San 

Diego por el camino antiguo que anduvo la espedicion ciento 

diez y nueve y por el que 'nuevamente se ha descubierto como 

cien leguas. 

T i ene ya su pié de ganado vacuno que le dejaron del que 
se llevó de San Bor ja para la espedicion y ha aumentado que 
ya tiene cuarenta y nueve cabezas todo manso; de ganado me-
nor de lana cuarenta cabezas; de pelo cuarenta y cuatro; po-
trancas nueve, un potro para garañón con dos potros ce r re ros ; 
carece de muías y caballos; ornamentos no han venido para esta 
misión y solo tiene los que el señor visitador mandó se sacaran 
de las misiones antiguas que, salvo un ornamento, los demás 
son muy usados; campana no tiene y se sirve-de una prestada 
de la misión de Santa María, y así estimaré haga la diligencia 
con el señor visitador general ó con S. E . , representándole asi-
mismo que para esta misión no han dado los mil pesos para su 
fundación como quedó tratado con el señor visitador por cuyo 
motivo se halla la misión careciendo de útiles para casa y cam 
po y consiguiendo dicha dotacion; en el primer avío p o d r á r e -



nir lodo lo que vuestra reverencia juzgare necesario; y para la 

iglesia y sacristía no deje de venir lo que espresa la memoria 

que ya remití. 

E s t a misión como que por todos lados está cercada de genti-

lidad, necesita de suficiente escolta y por la falta de soldados 

rara vez la tiene completa por cuyo motivo no pueden los pa-

dres misioneros salir por las rancherías á querenciar y traer los 

gentiles de la misión, y así convendría el que vuestra reveren-

cia lo representase á S. E . , añadiendo que por esta falta no po-

demos dar mano á fundar ni siquiera una misión de las cinco 

que me ha encargado S. E . y están aquí los misioneros desti-

nados en las misiones antiguas sin pode r hacer nada; ya lo pedí 

por escrito al señor gobernador y me ha respondido (lo que es 

verdad) que no tiene soldados y que ya lo t iene consul tado á 

S. E . , y estoy entendido que por esta misma falta en Monterey 

no pueden pasar á fundar las misiones que S . E . t iene encar-

gado. 

P u e d e , vuestra reverencia con toda seguridad, representar 

que para todas las misiones antiguas y nuevas son menester dos 

compañías de cien hombres cada una con sus oficiales corres-

pondientes, la una para escoltar desde el C a b o de San L ú e a s 

hasta San Diego esclusive, y la otra desde dicho puerto inclu-

sive hasta el puerto de Nuestro Padre San Franc isco y no es 

mucho, pues hay como setecientas leguas y desde Villacata has-

ta el último término muy poblado de gentil idad con la circuns-

tancia de ser los del intermedio de Villacata y San Diego muy 

alzados y belicosos y si ven corto n ú m e r o de soldados pueden 

atreverse á hacer alguna tentativa como lo hicieron los de San 

Diego que daria razón el padre fray J u a n Vizcaíno que salió de 

allí herido. Y por lo que per tenece á las de Monterey debe 

atenderse al mucho 'gen t ío que hay en la canal de Santa Bárba-

ra como habia leido en el Diario. 

'A estos conviene se les aumente el sue ldo porque fué mucha 

la rebaja que se les hizo, pues teniendo antes cuatrocientos vein-

te pesos al año. les han bajado á cinco reales diarios y á los 

que están en las nuevas mjsiqnes á seis que no les alcanza f 

pues de ellos han de comer y vestir y han de costear las a rmas , 

pólvora y balas y mantener á lo menos tres muías y un caballo 

que han de comprar de su sueldo, lo cual uo alcanza y siendo 

casados como de ordinario lo son, no tienen con que mantener 

sus familias y así siempre están empeñados en el real almacén 

y no es de admirar por lo muy caro que están los géne ros y 

demás que necesitan. 

Cuando vino este señor gobernador trajo para los pagamen-

tos veinte y dos mil pesos en dinero; de éstos dejó para el ramo 

de minería en et real de Santa Ana como ocho ó diez mil; de 

la mitad fué pagando el sueldo á cuatro mil pesos anuales al se-

ñor gobernador y en breve se vieron sin dinero y así no hay 

con qué pagar á los soldados que alcanzan que suelen ser los 

solteros que han estado en las espediciones que por haher esta-

do fuera y no haber gastado en comida porque se la dan de 

cuenta de la espedicion, tienen su alcance y no lo pueden reci-

bir aunque vengan á este rpal. En vista de esto y de las nece-

s idades que pasan y lástima dá oir á los que vienen de Monte-

ley las necesidades que cuentan de mal comidos por falta de ví-

veres que es mucho se halle quien quiera ser soldado cuando 

antes habia, para conseguirlo, hasta empeños ó á fuer de in-

flujo. 

E n cuanto al quinto punto de que me pide informe, si se guar-
dan los últimos decretos que dió para bien de los indios el se-
ñor gobernador Arrnona, digo que ni aun su nombre se puede 
nombrar delante de este gobernador Bar ry , pues dice que vino 
á perder la península y en presencia del padre fray J u a n Es -
cudero que ya lo podrá haber referido á vuestra reverencia, me 
dijo que no queria armonía conmigo por no perderse como se 
haliia perdido el señor Armona y así si no se saca la informa-
ción de dichos decretos por S. E . , no hay q ie esperar se pon-
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gan en ejecución, pues no hablo porque considero es tiempo 

perdido y aumentar los sentimientos. 

E n cuanto al sexto punto del buceo, digo: que á los indios 

de la California sé que no los obligan á bucear en ninguna par-

te de la península; no hay mas indios que se ejerciten en esto 

del buceo que los de Loreto y los de Mulege y de estos van los 

que quieren y piden licencia al padre y hacen su diligencia y 

si sacan alguna cosa lo venden y se aprovechan de ello. D e los 

indios hiaquis de las provincias de enfrente que suelen con al-

gunas lanchas ir á bucear, no pue lo decir si les obligan. E l año 

pasado de 71 vinieron dos lanchas con cincuenta buzos qué 

fueron á la bahía de M u b g e que decían venían á bucear de 

cuenta del rey y corrieron voces por este real que se habian 

medio alborotado los buzos y el motivo que daban no era por-

que los hacian bucear en sitios peligrosos sino porque les daban 

poco sueldo y porque el buceo de los domingos no se los que-

rian dar como ha sido costumbre. Sobre todos los demás pun-

tos creo que con lo dicho estará bastantemente informado vues-

tra reverencia. 

En cuanto al último punto que le dé razón de todo cuanto 

advierta ser conveniente para el adelantamiento espiritual y tem-

poral de las misiones, hay mucho que decir á mas de lo que en 

este tengo insinuado á vuestra reverencia; pero como mucho ó 

lo mas principal lo tengo escrito con el padre Ramos por esto 

no pasaré á iepetírselo. P e r o sí no puedo menos que repetir le 

el que haga por conseguir de S. E . el que se contenga el señor 

gobernador y que no se meta mas que en lo que le pertenece y 

nos deje civilizar, educar y corregir á estos pobres neófitos por 

que de no está á pique de dar un estallido la península y des-

pues no se podrán resarcir los daños . 

C o m o también no puedo menos, atendiendo á la mucha po-

breza de los indios de estas misiones, que apuntarle que con-

vendria mucho que. de los fondos de estas misiones se les so-

corriese anualmente con alg"na limosna de ropa para que se 

cubran su desnudez, pues aquí carecen de arbitrios y la? mas 
de las misiones j amas tendrán con que soportar estos gastos y 
sirve de mucho desconsuelo para los misioneros el verlos des-
nudos y no tener un trapo que darles. Pa r a esta petición puede 
hacer presente así la necesidad que es verdadera (y que á to-
dos consta principalmente á los que han visto esta tierra) como 
el que sin gastar lo mas mínimo de! etario real, les puede S . E . 
hacer este bien á estos pobrecitos, pues hay buenas fincas para 
ello que es caudal que pertenece á estas misiones. Conseguí un 
papel anónimo que dá razón de dichas fincas, y para lo que pue-
da convenir para dicho fin, no omito el copiarlo é insertarlo en 
este informe para que vuestra reverencia lo tenga presente; no 
té de cierto de dónde ha salido dicho pape!; pero juzgo con al-
gún fundamento que ha salido de los que estuvieron de comi-
sionados en el colegio de San Andrés de esa ciudad cuando la 
espulsion de los padres; que allí como que estaba la procura-
duría general de la California, hallarían los papeles que daban 
noticia de todo. 
' U í , . . . , { 
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CO PIA de las obras piadosas fundadas -por varios sujetos para la 

conquista espiritual de la California. 

A ñ o de 1 6 9 8 . — D . J u a n caballero fundó la pri-
mera misión; dió para ella de cau-
dal $ 10000 00 

Año de 1699 .—El mismo fundó la segunda 10000 00 

A ñ o de 1700 .—D. Nicolás Arteaga fundó la ter-
cera en la misma cantidad 10000 00 

A ñ o de 1702.—Varios sujetos por mano del pa-
dre J o s é Vidal, iesuita, fundaron 
la cuarta en 7000 00 

A ñ o de 1704 .—El marqués de Villapuente fundó 
la quinta en la cantidad de 10000 00 

A ñ o de 1709 .—El mismo fundó la sexta en 10000 00 
A ñ e de 1713 .—El mismo fundó la séptima e n . . 10000 00 
Aflo de 1718 ,—El E x m o . S r . D . J u a n Ruiz de 

Velasco fundó la octava en 10000 00 
A ñ o de 1719 — E l marqués de Villapuente fundó 

la novena en 10000 00 
A ñ o de 1725 .—El padre J u a n María Luyando, 

jesuíta, fundó la décima en 10000 00 

Afio de 1 7 3 1 . — D o ñ a María Rosa de la P e ñ a 
dotó una de las fundadas por el 
marqués de Villapuente en 10000 00 

A ñ o de L746.—El marqués de Villapuente fundó 
la undécima en 10000 00 

A n o de 1 7 4 7 . — L a E.vma. S ra . D * María de Bor-
j a , duquesa de Gandía, dejó en 
su testamento por herederas las 
misiones do Californias y solo 
consta han percibido 62000 0 0 

To ta l de limosnas $ 179000 00 

Existencias que se hallaron al tiempo de la cspulsion de los padns 

jesvitas. 

En dinero que se halló en la procuraduría general 
de California cuando la espulsion S 92000 00 

Por lo« géneros que se encontraron en el almacén 
de dicha procuraduría, avaluados por comer-
ciantes de E s p a ñ a y México 27255 6 

Efectos que se hallaron en el almacén de Loreto, 
según los precios á que los cargaban y ven-
dian 79377 S 

Total de ex i s tenc ias . . . .S 199033 1 

Préstamos hechos por la procuraduría general de California délos 
caudales de estas misiones y consta de sus respectivas escrituras. 

Al colegio de San Ildefonso de Puebla á un tres y 
medio por ciento $ 22000 00 

Al colegio de San Ignacio de Puebla cor. réditos 
de cuatro por ciento 5000 00 

Al colegio de San Pedro y San Pablo de México 
sin esposicion de réditos 29100 00 

Al colegio de San Ildefonso de Puebla á un tres 
por ciento 23000 00 

Al colegio de San Gerónimo de México á un tres 
por ciento 38500 00 

Al colegio de San Ildefonso de Puebla á un tres 
por ciento 9000 00 

Total de préstamos $ 126600 00 
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RESUMEN GENERAL. 

Total de limosnas S 179000 00 
Total de existencias 199033 1 
Total de préstamos 126600 00 

Total de totaleS..S 504633 1 

Ademas de estos capitales hay las haciendas llamadas de 
íbarra cuyo administrador ha irformado qué en años regulares 
producen veinte mil pesos de renta libres de todos gastos á 
cuya cantidad deberán añadirse los produc 'os de las haciendas 
de Arroyo-sarco: hasta aquí dicho papel. . 

Acerca de este papel tengo el reparo de que las dichas ha-
ciendas que dice en conclusión que son donde Ibarra y Arro-
yo-sarco las compraron de las limosnas de los bienhechores 
dotantes para evitar lo que al principio esperimentaron de que 
poniendo diez mil pesos en un particular para que cada un año 
diese el rédito de quinientos para el sínodo del padre misione-
ro solia quebrar el particular y se perdía la finca y se veian pre-
cisados á buscar otro bienhechor ó á largar la misión como lo 

. O 
dice la historia del padre Vanegas. Pa ra nunca verse en esto, 
arbitraron el comprar djchas haciendas y cuidarlas, y lo qus 
produjese fuese para los anuos sínodos, y lo demás para que 
fuese en aumento y poder enviar algunas cosas mas á las po-
bres misiones como consta en los libros de las misiones que lo 
hacian. D e lo dicho infiero que solo existia á la espulsion de 
los padres jesuítas las dichas haciendas con las existencias y 
préstamos que suman trescientos veinticinco mil seiscientos 
treinta y tres pesos y un real. D e esas gruesas cantidades co-
mo de los productos de dichas haciendas vea si podrían hacer 

anualmente alguna limosna de ropa para estos pobre» indioi, J 
no digo solo para los ya convertidos, sino para los que s» Tan 
i reducir al Norte de la California hasta Monterey, y con esto 
se atraerian á nuestra santa fé católica que fué el fin de los bien 
hechores. Espe ro que vuestra reverencia pondrá todos los 
medios posibles para conseguirlo como también todo lo dema« 
que conduzca al adelantamiento espiritual y temporal de estaa 
misiones antiguas como nuevas que de Dios recibirá el premio 
así se lo pido en mis pobres oraciones y en el santo sacrificio 
de la misa y que guarde su vida muchos años con mucha salud 
y en su santa gracia. D e esta misión de vuestra reverencia 
de nuestra señora de Loreto de California en 12 de Feb re ro 
de 1772. 

Mi reverendo padre guardian. Besa la mano* de vuestra 

reverencia su rendido subdito y se rv idor .—Fray Francisco 

Paloú. 

Despaché luego este informe al colegio por una lancha que 
iba á Santa Cruz y el duplicado lo envié despues por San Btos; 
pero mucho antes que llegase á manos del reverendo padre guar-
dian ya habia llegado al colegio el padre fray Juan Román de 
Lora que en su llegada se acaloró y consiguió admitiesen los 
reverendos padres dominicos todas estas misiones antiguas co-
mo referiré en los capítulos siguientes. 
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C A P I T U L O X X I X . 

Preterición de los reverendos padres dominicos á las 
misiones de la California. 

Queda dicho en el capítulo primero como sin hacer mi apos-
tólico colegio de San Fe rnando la menor diligencia para entrar 
á la Colifornia, fué buscado de los señores Exmo. y I l imo. pa-
ra que recibiese á su cargo la administración de dichas misio-
nes, y habiendo condescendido no obstante el número de reli-
giosos tan corto que tenia para el servicio de Dios y nuestro 
rey . 

Es tando en tranquila posesion de dichas misiones, trabajan-
do todos y cada uno en la misión que le habia tocado, muy con-
tentos sin que la pobreza de la tierra ni la esterilidad de ella 
fuese bastante para desconsolarlos, antes bien todos trabajaban 
con mucho afan así en lo espiritual como en lo temporal para 
que en caso de no poderlas adelantará lo menos no fuesen des-
careciendo. Estaban los reverendos padres dominicos traba-
j ando en solicitud de entrar á ella, sin duda para que ambas 
religiones como hermanas y entre sí tan unidas esplicasen en 
ella sus apostólicos fervores y una y otra con una Santa E m u -
lación adelantasen en dicha península el santo Evangelio y fé 
eatólica. 

Presentóse á este fin el reverendo padre fray J u a n Pedro de 
Iriarte en nombre de su provincia de México de quien era pro-
curador en la corte de Madrid pidiendo á S . M. algunas misio-
nes de la California para su provincia de México, esponiendo 
los motivos que se espresarian en sus memoriales y S . M. con-
cedió á que se les diesen algunas misiones ó se diridieso la pe-
nínsula entre ambas religiones dando su real cédula en 4 de 
Noviembre de 176S y en su vista dicho reverendo padre nom-
brado por su reverendísimo padre presidente y vicario general 
de las misiones, reclutó algunos religiosos para dichas misiones 
los que envió por delante' quedándose él en la corte; habiendo 
llegado á México y presentado á S . E . el señor marqués de 
CiO X, virey ¿e la Nueva -España , tuvo su reparo atendiendo á 
los informes que de la península tenia de que no era divisible 
sin mezclarse una religión con otra; no obstante, no quiso de-
terminar ni informar á la corte hasta tener mas espreso informe 
del ilustrísimo señor visitador general que, como que acaba de 
visitar la península, le podria informar con toda individualidad 
de ella y si habia ó no lugar para ambas religiones y á este fin 
escribió S. E . "en 8 de Abril de 1769 y le respondió lo que se 
verá en el siguiente de que ine envió copia dicho señor visita-
dor desde el real de los Alamos. 
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E x m o . Sr . : 

En carta de 8 de Abril úliimo me escribe V. E . copia de una 

real cédula espedida en 4 de Noviembre del año próximo an-

terior y en que manda S . M. á V. E . le informe con toda dis-

tinción y la posible brevedad del estado que tienen las misiones 

de la California después que por la espatriacion de los jesuítas 

se encargaron á los misioneros apostólicos de propaganda fide 

del colegio de San F e r n a n d o de esa capital. 

Nació aquella providencia de la instancia que hizo en el su-
premo consejo de Indias el religioso dominico fray Juan P e d r o 
de Iriarte sobre que V. E . quiere lo esponga mi dictamen para 
eStender su informe con la segura noticia de unos hechos que 
acabo de examinar por mí mismo y debo advertir desde luego 
que el celo del citado religioso fray Juan P e d i o de Iriarte es 
tan laudable como serian involuntarias las equivocaciones sobre 
que fundó su solicitud porque habiendo espuesto que en la cos-
ta del mar del S u r que es la occidental de California, se hallan 
desde el grado veinte y cinco al cuarenta y dos y en lo interior 
del país desde el veinte y ocho parajes habitados por multitud 
de gentiles no hay siquiera uno descendiendo desde el grado 
treinta y uno de latitud hasta los Cabos de San Lúeas , y de 
porfía en el cont inente de la península ni en las muchas isla3 
inmediatas á sus dos costas: verdad que V. E . puede sentar en 
su informe como indubitable y notoria sin otra restricción que 
la de notar que en la misión de San Ignacio situada al grado 
veinte y ocho, según las observaciones dé los r eguh re s espulsos, 
existen reducidos los úl t imos habitantes de la isla de C e d r o s 
que se halla sobre el mar del Sur en igual latitud. 

Despues de esta misión de San Ignacio que supuso el padre 

Iriarte ser la última de la California conquistada, quedaron es-
tablecidas y no tan moderna» que no pudiese haber la noticia 
seis años ha en España . Las tres de Santa Gertrudis , S. F r a n -
cisco de Bor ja y Santa María que siendo la última de frontera, 
situada al grado treinta y uno y habiéndola erigido lo» jesuítas 
en terreno tan estéril que BO podían congregarse ni mantenerse 
los indios reducidos, di providencia á solicitar del presidente 
da las misiones para que ahora se trasladase al paraje de \ illa-
cata que se regula cerca del grado treinta y dos como habrá 
vis«o V. E . por el último capítulo de la instrucción que forrea 
el gobernador D . Gaspar de Portola, que ha ido en la última 
división de la entrada y viaje por tierra. 

Esta espedicion que tiene aprobada V. E . y la q-ie me man-

dó hacer por mar, se dirijen á los importantes fines (si Dios 

quiere que se logren) de establecer por decontado seis misio-

nes sobre la costa occidental de California desde el paraje de 

Villacata hasta el famoso puerto de Monterey y también á po-

ner allí un presidio que deje á cubierto la península del riesgo 

con que siempre le han amenazado las porfiadas tentativas de 

algunas naciones e s t a j e r a s y con especialidad las que última-

mente han hecho los rusos pretendiendo familiarizarse con la 

navegación del mar de Tartar ia . Y V . E . concce mejor que 

nadie con cuanto fundamento y oportunidad se espuso en la real 

cédula que se ha dirijido ser de suma importancia evitar que 

otra potencia ponga los piés en California y que la conquista 

espiritual y temporal de aquella dilatada provincia, mereció 

siempre los mayores cuidados y atenciones de nuestros reyes y 

al supremo consejo de Indias , pues no solo en este siglo sino 

también en los dos anteriores se consultaron y dieron las mas 

eficaces y bien meditadas providencias para ocupar el recomen-

dable y ventajoso puerto de Monterey; pero hasta ahora habian 

quedado sin efecto por la fatal desgracia que corrieron en la 

América los verdaderos intereses de la corona y de la nación. 

Y para manifestar á V . E . , como se sirve prevenirme, el dic-



tómen que formó de la pretensión introducida en la corte por el 
repetido padre fray Juan Pedro de Iriarte y de si convendría 6 
no que S. M. le permitiese venir á California de misionero es-
traordinario, creo que en la actualidad no haga falta su celo 
porque los misioneros de San Fernando tienen todo el que pue-
de desearse para que la conversión haga rápidos progresos en 
aquella península y mas habiéndoles concedido traer de Espa-
ña la misión de cuarenta y cinco sacerdotes de que espero ha-
yan venido algunos en los navios de la presente flota para que 
se pongan dos ministros en aquellas reducciones y especialmen-
te en las nuevas que han ido á establecer al auxilio de las es-
pediciones de mar y tierra. Bien que si el padre Iriarte no solo 
aino acompañado de otros operarios apostólicos viniera destina-
do por S. M. á emplearse en la santa obra de convertir genti-
les hay en todas estas fronteras naciones de ellos muy numero-
sas en que pudieran ocuparse útilmente muchos ministros. 

Con esto creo haber satisfecho la órden de V. E. sino con la 
atención que merece el asunto, y yo quisiera hacerlo á lo me-
nos con la que permiten las graves ocupaciones que al presen-
te me dan la espedicion militar y otros importantes asuntos de 
estas provincias que admiten poca ó nirtguna espera. 

Nuestro Señor guarde á V. E . muchos años, &c. 

Real de los Alamos, Jun io 10 de 1 7 6 9 . — E x m o . S r . — B . L . 

M. de V. E .—José de Galvez.—Exmo. Sr . marqués de Cro ix . 

Con este informe formó el suyo el E x m o . Sr. virey que re-
mitió á la corte y no obstante que era en contra de la pretensión 
de los reverendos padres dominicos, consiguió el reverendo pa-
dre fray Juan P e d r o de Iriarte, nueva cedida para entrar con 
otros religiosos de su sagrado órden á la California como se 
dirá en el siguiente capítulo. 

" e "*> » t . h v >n ó i n 'tym *of ,-vnA 

asto.,® Ififcon-.VU-. i;*** *t-tsm -

C A P I T U L O X X X . 

a. f (> 

Consiguen nueva cédula de S. M. los reverendos padres dominicos 
para entrar á la California y lo que se determina 

en atención á ella. 

No obstante de haber'informado el Exmo. Sr. virey, marqués 
de Croix, junto con el Illmo. señor visitador general D. J o s é 
de Galvez que no habia necesidad en la California de los reve-
rendos padres dominicos ni convenia por ser divisible la penín-
sula insistió en la misma pretensión el dicho reverendo padre 
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sula insistió en la misma pretensión el dicho reverendo padre 
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fray J u a n P e d r o de Iriarte, representando no ser conveniente 

que una sola religión y mucho menos un solo convento ó cole-

gio ocupe una península tan dilatada como es la California, y 

consiguió de S. M. nueva cédula de 8 de Abril 1770 en la que 

ordena que no obstante los opuestos informes del E s m o . señor 

marqués de Croix y del señor visitador general, se den misio-

nes en la California á los padres dominicos sin perjuicio de los 

p a i r e s de San Fe rnando por convenir á su real servicio que 

una sola religión y mucho menos un convento ó colegio, ocupe 

una península tan dilatada como es la de la California, 

Con esta nueva cédula que consiguió de S. M. el dicho reve-

rendo padre Iriarte, j un tó de las provincias da España mayor 

n ú m e i o de religiosos de su sagrado órden de predicadores y se 

embarcó con ellos para N u e v a - E s p a ñ a , desembarcando en t \ 

puerto de Veracruz el dia 19 de Agosto de 1771 al mismo tiem-

po que estaban en la provincia de Sonora los religiosos de mi 

colegio que venian por órden del señor virey á completar el 

número de misioneros que faltaban en la península como dije 

en el capítulo. 

P resen tó el reverendo padre Iriarte la real cédula al Exmn > 

Sr . D . Antonio Mar ía Bucarel i y Ursua, virey de esta N u e v a -

E s p a ñ a , quien en vista de ella y que el reverendo padre guar-

dián de mi colegio ya de antemano habia pretendido el largar 

algunas misiones de las antiguas, atendiendo á que se iban fun-

dando nuevas y se habia abierto tan dilatado campo de gentili-

dad en San Diego y Monterey y que el colegio no podria car-

gar con tanto como ya dije en el capítulo. 

Celebró S . E . una jun ta de guerra y real hacienda el propio 

2 1 de Marzo de 1772 en la que se determinó que los reveren-

dos padres guardian de San Fe rnando y vicario general de los 

dominicos, se conviniesen é hiciesen entre sí la división de l a s 

misiones según la citada cédula de S. M. y convinieron en lo 

que se verá en el concordato qus aprobó la real junta junto con 

el Extno. Sr . virey de qua me envió el padre guardian cojjia de 

la que sacó lo siguiente: 

C O P I A D E L C O N C O R D A T O . 

Exmo. Sr. : 

Fray Rafael Verger , guardian actual del colegio de propagan-
da fide de San Fe rnando de México y fray Juan Pedro de 
Iriarte ministro de la sagrada órden de predicadores y comisa-
rio de la misión que de órden de su majestad (que Dios guar-
de) condujo á este reino para la península de California; obe-
deciendo el superior decreto de V. E . de 1? del mes de Abril 
del presente a ñ o de 7 2 en que les ordena dividan entre sí y 
para sus respectivos misioneros las misiones de la península de 
a California con arreglo á la real cédula fecha en Madr id á 8 
de Abril de 1770; dicen que habiendo premeditado y conoci-
do despues de repetidas conferencias sobre el asunto ser efica-
sísima voluntad de nuestro soberano y católico monarca que 
entren en la nominada península de Californias los reverendos 
padres dominicos con su comisario el sobre dicho maestro fray 
J u a n P e d r o de Iriarte por haberlo mandado así en su real cé-
dula de 4 de Noviembie de 176S y últ imamente en la men-
cionada de S de Abril de 1770, en la que despues de haber 
ordenado y mandádoia sobro dicha división, conclave repit ien-
do el mismo órden no obstante los opuestos informes del E s m o . 
Rr. marqués de Croix antecesor de V . E . y del señor visiiador 
general D . J o s é de Calvez, no teniendo por conveniente á su 
real servicio que una sola religión y mucho menos que un úni-
co convento ó colegio ocupe una península tan dilatada como 
es la dü la conformacion y asimismo a tendiendo á que e.-ta so-
lo colegio no solamente tiene en el dia á su cargo toda la pe-
nínsula sino también todo lo descubierto desde el puerto de 



San Diego hasta el de San Francisco que son como doscientas 
leguas de tierra firme, y teniendo presente que esta división 
debe ser según la real cédula con distintas fronteras correspon-
dientes á las religiones con total separación é independencia 
de ('umbo para que no tropiecen los unos con los otros y evitar 
de este modo las disenciones que pudieran resultar de lo con-
trario é igualmente considerando que todo el cuerpo de la pe-
nínsula por la calidad de su terreno no permite variedad de 
rumbos, pues solamente tiene una frontera que es la de San 
Fernando Villacata porque el paraje llamado San Juan de 
Dios que se juzgaba apto para otra frontera (según el dicho del 
cap i tan D. Fernando Rivera y ¡Moneada, quien Jo ha registra-
do todo repetidas veces, ni para un rancho es suficiente) en lo 
que también varios padres de este colegio, lo que con todo 
rendimiento esponemos á V. E . para que no se gaste inútil-
mente el tiempo y el caudal de las piadosas dotaciones. E n 
atención á todo lo dicho, y deseando cumplir puntualmente la 
soberana voluntad de nuestro católico monarca han convenido 
en la división siguiente: 

Q u e los padres dominicos tomen á su cargo las misiones an-
tiguas que tiene este colegio en California y la nominada fron-
tera de San Fernando Villacata siguiendo sus nuevas conver-
siones por este rumbo hasta llegar á los confines de la misión 
de San Diego en su puerto poniendo su última misión en el ar-
royo de San Juan Bautista, la que finalizará cinco leguas mas 
adelante en una punta que saliendo de la Sierra Madre termi-
na antes de üeg.ir á ]a playa, y llegados á ella podrán torcer al 
Es t e ron pora declinación al Nordeste con lo que deberán sa-
lir al fin del golfo californio y n o Colorado siguiendo despues 
el rumbo que les señaló V. E . en la real junta; y si en el in-
termedio del Colorado y dicho San Diego se proporciona rum-
bo paia el Norte ó Nordeste también lo podrán tomar sin per-
juicio de o'ra religión; y que los pndres del colegio de San F e r -
naru! , mantengan las que ocupan desde dicho puerto de San 

Diego siguiendo él rumbo que tienen para Monterey, puerto 

de San Francisco y mas adelante. 

De este modo, Sr . E x m o . , se practicará el que la dilatada 
costa del Sur de la California y tierra firme que la sigue no es-
té á cargo de una sola religión que parece ser el principal in-
tento de nuestro soberano, y que las dos religiones de padres 
dominicos y franciscos tengan en ella sus rumbos separados y 
no reputamos ser inconveniente que el colegio de San Fernan-
do haga dimisión de las dichas misiones porque de otra suerte 
no se puede verificar el principal fin de su majestad, por cuyo 
motivo el padre guardian hace defaccion de ellas esperando 
que con las eficaces providencias que V. E . tiene dadas podrán 
subsistir las nuevas conversiones de dicho puerto de San Die-
go y Monterey y que también cuidará de que se transporte un 
competente pié de ganado mayor y menor para cada una de 
las misiones nuevas como lo suplico á V. E . en el memorial 
que presento con fecha de 20 de Octubre de 1771, que siendo 
esta conquista de tanta impoitancia y consecuencia como és-
presa su majestad en la citada real cédula, no levantará su po-
derosa mano hasta conseguirla perfectamente aun en el caso 
(que Dios no lo permita) de 'haber sucedido alguna desgracia 
en el nombrado puerto de San Diego ó en alguna de las otras 
misiones. P o r tanto humildemente suplican á V. E . dé su 
ñp.obac.ion al citado convenio y al mismo tiempo mnnde tenga 
su debido efecto dando á cada uno testimonio auténtico con la 
resolución de V. E . en que recibirán favor, &c. 

México. Abril 7 de 1 7 7 2 — F / a y Rafael Fergcr, guardian. 
—Fray Juan Pedro de Iriarle, vicario general. 



D E C R E T O . 

México , 2 4 de Abril de 1 7 7 2 . P á s e s e al oficio de mi supe-

rior gob ie rno del ca rgo de D . J o s é Gor raez para que unidos á 

los demás an teceden tes lo haga presente á la jun ta mandada 

citar para el j ueves 30 del c o r r i e n t e . — B u c a r c l i . 

J U N T A . 

E n la junta de gunrra y real hac ienda celebrada á los 2 1 de 

Marzo del corr iente a ñ o se acordó por los s e ñ o r e s que la com-

pusieron que para la división de las misiones, que hoy ocupan 

en la antigua Cal i fornia los r eve rendos padres apostólicos de 

p ropaganda fide del co legio de San F e r n a n d o de esta corte y 

que su majes tad en real cédula de 8 de Abril del año de 1770 

m a n d ó se dividiese entre los r eve rendos padres dominicos y 

f ranc iscanos de d i cho colegio que los mis ioneros f ranciscanos 

ocupen la misión viva de Cal i forn ia que es el para je nombrado 

Villacata y que los domin icos se es tableciesen y fundasen en el 

sitio t i tulado San J u a n de Dios en la propia fronte-a y mas al 

Or ien te t i rando hacia el l io Co lo rado que para su logro se con-

viniesen entre sí los reverendos padres guard ian del colegio de 

San F e r n a n d o y vicario genera l fray J u a n P e d r o de I r i a r te 

del orden de Santo D o m i n g o con arreglo á la citada real c é d u -

la de 8 de Abril cuya providencia se Ies h izo saber, y en su 

obediencia así lo e jecu taron en 7 del cor r ien te esponiendo en 

dicho convenio los rumbos que cada una de dichas religiones 

han de tomar para la división, y en su vista determinó el E x m o . 

S r . virey D . A n ' o n l o María Bucare l i de Ursua Henes t rosa 

L a z o de la Vegc Villacis y C ó r d o v a , cabal lero comendador de 

la bóveda de T o r o en el orden de San J u a n , teniente general 

de los r e a ' e ; e jérci tos de su majes tad , virey, gobernador y ca-

pitan general de esta Nueva—España, pres idente de ski' caalraai-au« 

diencia , super in tendente genera l do la real hacienda, 'ya n t m a t n o 

del tabaco, j u e z conservador de este presidente de su j u n j a n j a y 

subde legado general del nuevo es tablec imiento de correostwuHna-

r í t imos de este reino, & c . en su super io r decre to d e 3 4 dél del 

mismo mandó se hiciese presente el espresado convenio ¡ein bn la 

j un t a á q u é ya habia convocado y tuvo el dia de hoy sabfelmroDtro 

asunto d icho E x m o . Sr. con asistencia de los s eño res ¡Di D o D o -

mingo Valcarce l y F o n s e c a y D . J o s é Rodr íguez del TbrBode de 

la órden de Ca la t rava del conse jo de su majes tad , o i d o r d s i d e de 

su real audiencia el pr imer d e c a n o en ella con honores-ren eh el 

real y sup remo de lud ias y audi tor genera l de guerra1,! j a e ^ s e ^ s e -

gundo s u b - d e c a n o , j u e z conse rvador de los propios y ren tas / t l s de 

esta nobilísima c iudad y privativo del real de sagüe de Hufcboehue-

toca; del Sr . D . J o s é An ton io de A r e c h e del mismo consej t tp jo , 

fiscal en dicha real audiencia ; de los S re s . D . J u a n Grifeóstómomo 

Bar rue t a del conse jo de su ma je s t ad en el de hac ienda?d i ) . D. 

San t iago A b a d , aquel regen te y este contador de la mesaema-ma-

yo r del tr ibunal y real audienc ia de cuentas ; de D . P e d í o c f E o T o -

ral Va ldés con tador ; D . J u a n Anton io Gut ie r rez de Heí i íe rayra , 

fac tor^veedor , p roveedor y D . F e r n a n d o Mecia tesorero^cxficiáH.'.ia-

les reales de la real hac ienda y caja de esta corte; D. Fe i t i anaan-

do Mangino , con tador general de reales tr ibutos y D . JüahuATiAn-

tonio A r c e y Arroyo que lo es también de reales alcabalas*'de d e 

este reino, y hab iéndose h e c h o en ella relación del referidoid®n&on-

venio en que espresan los reverendos padres guard ian y rvjcíHca-

rio general haber p remedi tado y conoc ido despues de rep&fidíádas 

conferencias ace rca de la división ser la voluntad dé i ia ana-ma-

jes tad que entren en !a península de Cal i fornia los reveeendosdos 

pad re s dominicos con su comisar io fray J u a n P e d r o de Iwaí-te»rte 

conforme á su real cédula de 4 de Noviembre de 176®|y38ydb de 

Abri l da 1770 en que no v vo por conven ien te que una"»sa l so la 

religión y m u c h o menos que un único conven to ó colegi©-dciic»cu-

p • a |• ie 1 v. dilatada península , a tendiendo á que los Teli<íi¿i?poso 



de S. F e r n a n d o de México tienen en el dia á su cargo ademas 

d e lo que aquella comprende todo lo descubierto desde el puer-

to de San Diego hasta el de San F ranc i sco , que son como dos-

cientas leguas de tierra firme. T e n i e n d o también presente 

dichos padres que la insinuada división debe (conforme á la 

real voluntad) ser con distintas fronteras y con tal separación 

d e rumbos é independencia de las dos mencionadas religiones 

para que no tropiecen y evitar de este modo las disenciones que 

entre unos y otros pudieran originarse considerando igualmen-

te que todo el cuerpo de la California no permite por la cali-

dad de su terreno variedad en los rumbos, pues solo tiene la 

f rontera de San Fe rnando Villacata y el paraje nombrado San 

J u a n de Dios que se juzgaba apto no es competente ni para el 

establecimiento de un rancho, se convinieron los ya citados 

padres guardian del colegio de propaganda fide y vicario gene-

ral fray J u a n P e d r o de Iriarte en que los religiosos dominicos 

tomen á su cargo las misiones ant iguas de la California que en 

la actualidad ocupan los misioneros de propaganda fide y la 

frontera de S. F e r n a n d o Villacata s iguiendo por este rumbo sus 

nuevas conversiones hasta llegar á los confines de la misión de 

San Diego en su puerto poniendo la úl t ima en el arroyo de San 

J u a n Bautista que finaliza cinco leguas mas adelante en una 

punta que saliendo de la Sierra M a d r e termina antes de llegar 

á la playa y l legados allá podrán to rce r al Es t e con poca de-

clinación al Nordeste con que v e n d r á n á salir al fin del golfo 

californio y rio Colorado siguiendo despues el rumbo que les 

señaló su escelencia con la real j u n t a , y si en el intermedio del 

rio Colorado y dicho San Diego se proporc ionase rumbo para 

el Norte ó Nordeste también lo p o d r á n tomar sin perjuicio de 

otra religión y de los padres del co 'eg io de San Fe rnando , cu-

y o guardian hace dimisión voluntaria de las misiones de la an-

tigua California, mantengan las que o c u p a n desde el referido 

puerto de San Diego siguiendo el r u m b o que tienen para Mon-

terey, puerto de San F ranc i sco y mas adelante hasta donde 

puedan es 'ender sus conquistas espirituales, y habiéndose exa-

minado dicho convenio en la espresada real j un t a se tuvieron 

por suficientes las causas que producen dichos reverendos pa-

dres por la variación que se advierte, pues á mas de los fun-

damentos alegados debe reflejarse que por la angostura de di-

cha península que la une al continente y asimismo por hallarse 

tendidas todas las misiones al Sur de dicha garganta sobre una 

misma línea de Norte á Mediodía se hace imposible su división 

y la independencia que solicitan los reverendos padres y que 

previene la citada real cédula pt.ra obviar los inconvenientes 

que resultarían; á que se agrega la consideración de que en la 

California no hay otro camino real por donde pue la transitarse 

que el de las misiones antiguas y éste abierto á mano, de que 

se convence la insuperable dificultad de dividirla en otro modo 

que el propuesto y que aprobaron los señores que compusieron 

la real junta , acordándose uniformemente á sil consecuencia que 

por las razones justamente alegadas por el reverendo padre fray 

J u a n P e d r o de Iriarte reclamando el nuevo reglamento de sí-

nodos que se observa con los religiosos de propaganda fide en 

aquella península y las respuestas dadas por el señor fiscal en 

dos espedientes que también se tuvieron presentes se costeen 

de los fondos piadosos dest inándose á la propagación de la fé 

en aquella península los sínodos de los reverendos padres do-

minicos señalándoseles por ahora y mientras que con mas co-

nocimiento y mediante los informes que deberá remitir su vica-

rio general hasta que otra cosa se resuelva á razón de trescien-

tos c incuenta pesos anuales á cada misionero adelantándoseles 

un año de sínodo, que deberá contenerse desde el dia que re-

ciban las misiones lo que acreditarán con certificación del co-

misario real firmada del espresado vicario general y que los re-

verendos padres del colegio de propaganda fide recojan recibo 

de cuanto entregaren de cada misión por formal inventario que 

firmado de ambos presidentes han de remitir al superior go-

bierno del E x m o . Sr . vírey de este reino acompañando docu-



mentos que acredite así el número de almas que hubiere en ca-

da una de las misiones como los bienes que constan en ellas, 

observándose anualmente este propio método y formalidad pa-

ra ambas religiones para que su escelencia tenga positivas no-

ticias de los respectivos progresos que hicieren en la conquista 

espiritual. 

Que los diarios ó viáticos con que haya de acudirse á los 
misioneros dominicos desde el dia 19 de Agosto del año próc-
simo anterior que desembarcaron en el puerto de Veracruz 
sean con arreglo á los que según la costumbre se satisfacen del 
caudal de real hacienda en esta caja matriz, pero costeándose 
de los mismos fondos piadosos de la California que deberian 
sufrir igualmente los gastos del trasporte de los equipajes y de-
mas útiles que lleven los espresados misioneros á aquella pe-
nínsula acudiéndoseles oportunamente para las nuevas misiones 
que hubieren de establecer con mil pesos para cada una, y de 
los propios fondos piadosos respecto á deberse invertir estos 
precisamente en los recomendables fines de su instrucción se-
gún la mente de los fundadores, y que también se les franqueen 
los ornamentos y vasos sagrados que fueren necesarios, para 
todo lo cual se pase según esta determinación el correspon-
diente decreto de EU escelencia al director general encargado 
de los negocios to antes á dicha obra pía y las órdenes respec-
tivas al gobernador ds California á efecto de que auxilie las en-
tregas de aquellas misiones dándoles á ambos prelados los tes-
timonios que piden para su inteligencia. Y últimamente que 
se saque el testimonio prevenido para que como se resolvió en 
la anterior junta de 2 1 ele Marzo se dirija con oficio al i 1 uslrísi-
mo señor obispo de Guadalnjara á fin de providen<iar con su 
acuerdo lo que previene la citada real cédula de S de Abril de 
1770; uniéndose todos los documentos que tratan de este asun« 
to para que sacándose testimonios íntegros del espediente se 
dé cuenta á su majestad. T o d o lo cual así se acordó en 'a 

tunta que firmaron su escelencia y los señores que la compu 

sieron. 

México, Abril 30 de 1 7 7 2 . — B u c a r e l L — V u l c a r c e L — T o r o . 
—Areche.—Barruela.—Abad.—Gutiérrez.—Mecía.—Mangi-
no.—Arce.—José de Gorraez. 

D E C R E T O . 

México, Mayo 12 de 1772. E j ecú t e se lo resuelto en la 
espresada real junta y sacados los testimonios prevenidos en-
tréguense á los reverendos padres los que corresponden, y los 
otros pónganse con el espediente en mi secretaría de cámara 
para tomar las demás providencias .—Bucarel i . 

Concuerda con su original que devolví á la secretaiía de 
cámara del E x m o . Sr . virey de este reino D. Antonio María 
de este reino á que me remito.—Y para que conste al reveren-
do padre guardian del colegio de propaganda fide de San F e r -
nando de esta corte; en virtud de lo mandado en el superior 
precedente decreto doy el presente en México, á 12 de Mayo 
de 1772.—José de Gorraez. 

Junto con la copia del convenio recibí carta del Exmo. Sr. 

virey de la que es la siguiente: 

C O P I A . 

Habiendo representado el reverendo padre guardian del co-
legio apostólico de San Fernando de esta coite existir en poder 
de vuestra paternidad varios utensilios correspondientes á las 



nuevas misiones que se habian de fundar entre San Fernando 
Villacata y puerto de San Diego, y qi edan ahora á cargo del 
reverendo padre fray J u a n Pedro di- Iliarte vicario de los re-
ligiosos dominicos los entregará vue-tra paternidad á éste, re-
cojiendo recibo que dirij irá á esta dirección general de bienes 
ocupados con espresion de su importe que me dice el referido 
guardian haber sido el de novecientos ochenta y ocho pesos in-
clusos los gastos de conducción, y en cuyo concepto se ha for-
mado cargo tle él para la misma oficina al citado vicario. 

Dios guarde á vuestra paternidad muchos años. 
México, Mayo 4 de 1772 .—Anton io Bucartli y Ursua.— 

Reverendo padre fray F r a n c i s c o Pa loú . 

Asimismo recibí carta del reverendo padre guardian en que 
me dá sucinta noticia de todo, de que saco la siguiente 

C O P I A . 

San Fernando de México , Jun io 10 de 1772.—Muy reve-
rendo padre lector y presidente fray Francisco P a l o ú . — E n e' 
mes antecedente escribí á vuestra reverencia que podria suce-
der se consiguiese entrasen los reverendos padres dominicos 
á gobernar las misiones de esa península,- para cuya resolución 
tuvo su escelencia cuatro juntas, en dos de las cuales me hallé 
presente y se logró mas de lo que esperábamos que cargan di-
chos padres todas las misiones ha§ta San Diego inclusive; de 
modo que dichos padres dominicos tendrán todas las misiones 
antiguas y las cinco que estaban proyectadas entre San Fernan-
do Villacata y puerto de San Diego poniendo su última misión 
en el arroyo de San J u a n Bautista, la que finalizará cincho le-
guas adelante en una punta que saliendo de la Sierra Madre 

termina antes de llegar á la playa, y llegados allá podrán torcer 
al Este con poca inclinación al Nordeste, y este colegio se que-
da con las nuevas misiones de San Diego y las que siguen. 

E n atención á lo dicho se acordó en la última real junta de 
treinta de Abril inmediato que se entreguen las espresadas mi-
siones, y cobrará vuestra reverencia recibo de todo lo que se 
entregare en cada una de ellas por formal inventario, el que fir-
mado de vuestra reverencia y del vicario general de dichos pa-
dres dominicos, el reverendo maestro fray Juan Pedro de L ia r -
te se ha de entregar al Exrno. Sr. virey, espresando el número 
de almas que hubiere en cada una de las misiones. 

A mas de esto entregará todos los fierros y aperos que se re-
mitieron por las cinco misiones nuevas con los ornamentos y 
halajas de iglesia que para ellas envió el E x m o . Sr . marqués 
de Croix tomando asimismo el recibo separado para nuestro 
resguardo. 

E n la espresada renuncia acordé á S . E . que para cada una 
de las misiones nuevas es preciso trasportar un competente pié 
de ganado mayor y menor y pudiéndose verificar ahora paiti-
cularmente de la misión de San Borja instaré á S . E. para que 
se practique así, y también el que se queden cuatro padres á lo 
menos para fundar las misiones de Santa Clara y nuestro padre 
San Francisco aunque temo que por falta de soldados no se 
pueda verificar lo dicho. D e lo que daré razón á vuestra reve-
rencia con carta que llevará el sobre dicho padre maestro y en-
tre tanto podrá # vuestra reverencia prevenir las cosas para que 
con la mayor brevedad podamos salir de este penoso negocio 
y que no falle alguna provision de bastimentos para venirse al 
puerto de San Blas quedando da mi cuenta ponerles en T e p i c 
y Guadalajara lo que se jusgare conveniente para que puedan 
volverse á este colegio con alguna comodidad de lo que tam-
bién avisaré á vuestra reverencia cuya vida guarde Dios mu-
chos años con su santo amor y gracia. 



E s copia de la que remitió con fecha de 20 de M a j o de 
1672. 

Reverendo padre presidente. 

Esta remití á vuestra referencia por San Blas y por Sania 
Cruz de Mayo, ahora añado que ya S . E . resolvió se queden 
cuatro para las misiones de Sai ta Clara y de nuestro pad.-e 
San Francisco para cuyo efecto se han señalado por el ve-
nerable discretorio, los padres predicadores Senra, Munguia, 
Usson y F iguer ; si acaso vuestra reverencia se sintiese muy in-
clinado á ir allá podrá hacerlo y se quedará entonces el padre 
Marcelino. Yo quisiera tenerlo en este colegio y en Monterey 
y conociendo que es imposible á un tiempo me hallo indeciso; 
pero esté cierto que me alegraré de los dos estremos que elija 
vuestra reverencia y por no dejarlo del lodo indeciso y que ten-
ga la misma pena que yo en deliberar, digo: que si no se siente 
estraordinariamente movido para ir allá, se venga con los de-
mas y si alguno de los señalados no fuere gustoso, podrá vues-
tra reverencia señalar otro de los que lo desearen. 

L o s cuatro dichos habiendo pronta providencia de escolta 
que los acompañe, podrán ir por tierra dándoles el señor go-
bernador todo lo necesario como lo tiene decretado el señor vi-
rey; pero si no hay esa providencia se vendrán con los demás 
al puerto de San Blas para marchar con el barco á su tiempo, 
pues en esta forma lo be pedido y lo ha concedido S. E . 

No sé si en esta ocasion irá orden de S, E . fiara separar el 
ganado que se ha de trasportar para las nuevas misiones de 
nuestro cargo; pero haré lo posible para que vaya en esta oca-
sion. l i e recibido la de vuestra reverencia de 2 de Abril con el 
informe completo que agradezco mucho y estén satisfechas 
vuestras reverencias que haré cuanto pudiere para su alivio y 
bienestar y de las misiones como lo estoy practicando y real-
mente ya he conseguido muchas cosas de este señor vire/ y *s-

pero que tod > se compondrá y tendrán las nuevas nvsiones el 
mismo gobierno que temamos en Sier ra-Gorda con lo que se 
podrá trabajar con gusto con la esperanza de lograr muchísimo 
fruto con la asistencia de Dios y del patrocinio de nuestra se-
ñora prelada. Adjunto remito á vuestra reverencia jiña copia 
del convenio para su mayor inteligencia. 

Saludo afectuoso á todos los padres compañeros y les deseo 
toda felicidad y viaje respectivo sin novedad, como lo espero de 
Dios Nuestro Señor á quien pido me lo guarde en su santo 
amor y gracia. 

Colegio de San Fernando, fecha ut sup ra .—De vuestra re 
verencia seguro amigo y s e r v i d o r . — F r . Rafael Verguen. 

C O P I A 

DE LA OTRA AL MISMO F I N . 

Reverendo padre presidente fray Francisco Paloú: 

Mi estimado dueño y padre; he practicado las diligencias con 
el señor vi rey para que con toda eficacia procure adquirir de la 
Sonora las muías y caballos que son necesarios para íus misio-
nes de San Diego y demás que siguen al cargo de este colegio 
y que al entregar las de esa península á los reverendos padres 
dominicos se separe el ganado que luego espresaré de las mi-
siones mas inmediatas á la frontera de San Fernando Villarata 
con el fin de que si ahora no se puede trasportar, se ponga en 
los parajes mas proporcionados para este efecio cuando haya 
oportunidad de ejecutarlo. Y me dice el señor fiscal que con 
esta fecha irá órden de S. E . á ese señor gobernador para que 
ejecute lo pedido no habiendo inconveniente que lo impida. 

D e la misión de San Bor ja ciento cincuenta vacas con sus 
crias y veinte y cinco toros, cuarenta potrancas dos garañones, 



seis potros y un burro manadero, cincuenta ovejas con diez y 
seis carneros padres, doscientas cabras con veinte chivos. 

D e Santa Gertrudis treinta yeguas con un garañón y un bur-
ro manadero, cinco potros y seis potrancas, cincuenta ovejas 
con diez y seis carneros padres, cien cabras con diez chivos. 

D e San Ignacio diez y seis potrancas, cinco potros, un gara-
ñon, cuatro burras y un burro, otro idem manadero, ciento vein-
te y cinco ovejas con veinte y cinco carneros padres, cincuenta 
cabras con seis chivos. 

D e Guadalupe un caballo garañón, seis burras y tres burros, 
doscientas ovejas con cuarenta carneros padres, ochenta cabras 
con diez chivos. L o s cerdos me parece irán mejor embarcados 
y por eso no hago mension de ellos. 

Con cubierta de S . E . remití copia del convenio que hice 
con el padre maestro fray Juan Pedro de Iriarte y de su decre-
to para que se entreguen esas misiones á dicho padre y supo-
niendo que la recibiría no la duplico en ésta. 

P o r acá no hay novedad que participar por lo que no me di-
lato mas. 

Saludo á todos los compañeros y me alegraré se hallen l a e -
nos y contentos con la salida de ese destierro y quedo pidien-
do á Dios me lo guarde en su santo amor. 

Colegio de San Fernando, Jun io 2 3 de 1 7 7 2 . — D e vuestra 
reverencia afecto humilde servidor y amigo, & c . — F r . Rafael 
Verger. 

Llegaron e r t a s cartas á la California; la primera, con el con-
venio, á últimos de Agosto de dicho año de 72, la que se reci-
bió con repique de campanas y con una misa cantada dando 
gracias á Dios por ello; y la segunda se recibió por Diciembre 
de dicho o ño. 

C A P I T U L O X X X I . 

Disposiciones que se dieron en la California en atención 
á dichas noticias. 

Ya dije que con demostraciones de alegria se recibió la noti-
cia del convenio y su decreto de aprobación y luego la comu-
niqué á todas las misiones previniéndoles formasen cuanto an-
tes los inventarios y padrones para que en cuanto llegasen nues-
tros sucesores y hermanos y no tuviésemos que hacer mas que 
entregar por ellos lo que existia firmarlo y traerlo para Loreto 
para embarcarse atendiendo que para entregar bastaba uno de 



seis potros y un burro manadero, cincuenta ovejas con diez y 
seis carneros padres, doscientas cabras con veinte chivos. 

D e Santa Gertrudis treinta yeguas con un garañón y un bur-
ro manadero, cinco potros y seis potrancas, cincuenta ovejas 
con diez y seis carneros padres, cien cabras con diez chivos. 

D e San Ignacio diez y seis potrancas, cinco potros, un gara-
ñon, cuatro burras y un burro, otro idem manadero, ciento vein-
te y cinco ovejas con veinte y cinco carneros padres, cincuenta 
cabras con seis chivos. 

D e Guadalupe un caballo garañón, seis burras y tres burros, 
doscientas ovejas con cuarenta carneros padres, ochenta cabras 
con diez chivos. L o s cerdos me parece irán mejor embarcados 
y por eso no hago mension de ellos. 

Con cubierta de S . E . remití copia del convenio que hice 
con el padre maestro fray Juan Pedro de Iriarte y de su decre-
to para que se entreguen esas misiones á dicho padre y supo-
niendo que la recibiría no la duplico en ésta. 

P o r acá no hay novedad que participar por lo que no me di-
lato mas. 

Saludo á todos los compañeros y me alegraré se hallen l a e -
nos y contentos con la salida de ese destierro y quedo pidien-
do á Dios me lo guarde en su santo amor. 

Colegio de San Fernando, Jun io 2 3 de 1 7 7 2 . — D e vuestra 
reverencia afecto humilde servidor y amigo, & c . — F r . Rafael 
Verger. 

Llegaron e r t a s cartas á la California; la primera, con el con-
venio, á últimos de Agosto de dicho año de 72, la que se reci-
bió con repique de campanas y con una misa cantada dando 
gracias á Dios por ello; y la segunda se recibió por Diciembre 
de dicho o ño. 

C A P I T U L O X X X I . 

Disposiciones que se dieron en la California en atención 
á dichas noticias. 

Ya dije que con demostraciones de alegria se recibió la noti-
cia del convenio y su decreto de aprobación y luego la comu-
niqué á todas las misiones previniéndoles formasen cuanto an-
tes los inventarios y padrones para que en cuanto llegasen nues-
tros sucesores y hermanos y no tuviésemos que hacer mas que 
entregar por ellos lo que existia firmarlo y traerlo para Loreto 
para embarcarse atendiendo que para entregar bastaba uno de 



cada misión, les escribí que quedando uno el otro y demás que 

quedaban supernumerar ios , podian bajar á las misiones inme-

diatas á Lore to y estarían á mano para embarcarse en la pri-

mara ocasion. P rocuré también que los que estaban señalados 

por el venerable discretorio para pasar á Monte rey y subiesen 

arriba á la frontera para lograr la ocasion primera que se pro-

porcionase. 

Atendiendo que la determinación del reverendo padre guar-
dián y venerable discretorio que so quedasen cuatro no sabien-
do que dos de los que antes estaban en la misión de San Ga-
briel que eran los padres predicadores fray Angel Somera y fray 
Pedro Cambon se habían retirado por enfermos á la California 
y que de consiguiente eran necesario seis. Determiné hacer 
correo á Sar. Diego escribiendo al reverendo padre presidente 
la disposición del venerable discretorio y pidiéndole me avisase 
si necesi tábamos religiosos. 

E l correo salió de L o r e t o por Set iembre y estando dos de 

los que venian nombrados que eran los padres Usson y Figuer 

en las misiones, se pudo lograr la ocasion de que saliesen con 

los correos á San Diego. Al mismo tiempo que se disponía el 

correo salia una balandra para Mazatlan y escribí al reverendo 

padre guardian que los cuatro no eran bastantes por los dos que 

por enfermos habian salido á mas que tenia noticia por carta de 

dos religiosos que habian pedi.io licencia para retirarse al cole-

gio. C o m o también que para el presidio se nece.-itaba uno y que 

seria conveniente el que hubiese uno ó dos supernumerarios por 

lo que podía suceder de enfermedad ó muerte de alguno de los 

misioneros para que no hubiese de quedar uno solo hasta venir 

otro del colegio que por lo muy retirado habia d>- tardar. Q u e 

muchos de los que estaban en la California gustosos subirían 

por tierra á Monterey; pero una vez pasado el mar seria muy 

difícil se animasen á volver á embercar para hacer viaje desde 

San Blas hasta Monterey por lo borrascoso que es este mar y 

dificultoso el viaje. Q u e le consultaba para que habiendo tiem-

po me dijese lo que debia hacer, que no resolvería hasta ver su 

respuesta ó á lo menos la del reverendo padre presidente de 

Monterey. 

P o r la tardanza de los reverendos padres dominicos se dila-
tó la entrega de las misiones y hubo tiempo para que me llega-
sen las respuestas que deseaba, pues me escribió el reverendo 
padre predicador fray Antonio Paterna (que habia quedado de 
vice-presidente de las misiones de Monterey por haberse ido 
para México el reverendo padre presidente fray Jun ipero Serra) 
como diré en la segunda parte que aunque fuesen diez religio-
sos todos serian menester por las mismas razones que yo habia 
escrito al reverendo p a i r e guardian. Asimismo logré la res-
puesta del mismo reverendo padre fray Jun ipe ro porque habien-
do llegado á T e p i c encontró los primeros religiosos de los nues-
tros que habian salido de California y diciéndole como yo le 
habia despachado correo á Monterey y el fin á que iba, me res-
pondió lo siguiente: 

(COPIA DE LA CARTA D E L R E V E R E N D O P A D R E P R E S I D E N T E ) . 

Reverendo padre, señor y presidente 

fray Franc isco Pa loú : 

Car ís imo amigo y s eño r : si vuestra reverencia ha recibido 

mis cartas de San Diego ya sabrá de mi embarque el que por 

la misericordia de Dios fué feliz, pues á los quince dias de he-

cho á la vela dimos fondo en San Blas y desembarqué el dia 

4 del corriente. Entonces fué cuando tuve la buena noticia do 

haber admitido la total renuncia de esas misiones. L legado dia 

7 á este hospicio de T e p i c donde, de los padres Martínez é 

Imas (pues los demás ya habian salido para México) supe que 

vuestra reverencia me habia despachado correo para San Die -

go el que llegaría poco despues de mi salida. 



P í c e m e el padre Martínez que el reverendo padre guardian 
de segundo correo y tantos ministros que todavía quedan en 
esas misionos antiguas, ha destinado cuatro para las nuevas y 
que vuestra reverencia quería saber de mí sí se necesitaban mas 
religiosos, lo que respondo que me parece gran lástima que se 
hayan de ir religiosos que están ahora á un paso para volver de 
tan lejos multiplicando gastos y trabajo. 

E l padre Cruzado tiene pedida licencia y le es muy debida 
por lo que ha trabajado y que no puede mas. El padre Paterna 
á puros ruegos mios puede jue continúe si toma esto mejor as-
pecto; pero la tiene también pedida. \ Yo tengo pedido tercer 
ministro para Monterey para poder yo andar porque son allá in-
dispensables dos misas lodos los dias festivos una para misión 
y otra para el real; creeré que ahora gustarán en casa de que se 
pongan las de San Buenaventura y Santa Clara que con las pro-
videncias que espero lograr, no ha de ser difícil y aun quizás la 
de nuestro padre San Francisco aunque no sea en lo formal del 
mismo puerto. P o r otra parte que en unas misiones de tanta 
distancia hubiese uno ú otro supernumerario y mas con la oca-
sion de hallarse sin necesidad de tales medidas de economías, 
por el contrario lo creo de urgente necesidad. D e todo lo cual 
y en resumidas cuentas mi parecer seria que de ocho á diez se 
subiesen para acá hasta mi vuelta ó primera venida de barco y 
los que entonces se conociesen sobrar, se podrian ir con el bar-
co que supuesto que la tornavuelta es fácil como de viento en 
popa no se perderia mucho. Pe ro dirán que la comida de tan-
tos puede dificultar mi propuesta; á lo que digo que por ahora 
hay que comer y que repartidos no les ha de faltar y espero en 
Dios que en mucho menos de un año que creo pueda tardar el 
.nuevo socorro no han de perecer. 

También me dice el padre Martinez que vuestra reverencia 
es uno de los que tienen facultad de ir por el padre guardian 

unque se lo dejan á su elección. Si vuestra reverencia deter-
mina que por allá vivamos y muramos me será de mucho con-

suelo; pero solo digo que vuestra reverencia obre según Dios le 
inspire que yo me conformo con la voluntad de Dios. 

También digo que mi propuesta sobre el dicho número de 
ministros es mi ánimo que tenga lugar si el terror de la carta 
del reverendo padre guardian, está en términos de alguna indi-
ferencia ó de admitir alguna interpretación ron que tenga lugar 
porque así redondamente manda que vayan allá cuatro y que 
los demás se vuelvan al colegio; ya no digo mas sino que Dios 

10 remedie y en este ínterin hagamos la obediencia. 

Si hubiese tiempo de escribir lo dicho al padre guardian y 
tener respuesta y poderla poner en manos de vuestra reverencia 
antes de la disposición de los religiosos fácilmente se compcnia 
todo; pero no considero el caso dable. Yo salgo mañana con 
el favor de Dios en seguimiento de mi camino. 

Me encomiendo á todos esos mis carísimos hermanos cono-
cidos y no conocidos y quedo "rogando guarde Dios á vuestra 
reverencia muchos años en su santo amor y gracia. 

Hospicio de la Sta. Cruz de Tep ic , Noviembre 10 de 1772. 
— B . L . M. de vuestra reverencia su afecto hermano, amigo y 
seguro se rv idor .—Fr . Junípero Serta. 

Parece que quería Dios subiese para Monterey dicho núme-
ro de religiosos para operarios de su mística viña, pues el dia 
11 de Noviembre del año de 72 y un dia despues de la que 
me escribe mi reverendo padre predicador y presidente fray 
Jun ípe ro Serra, me escribió el reverendo padre guardian con 
testándome á la que por Setiembre le escribí y al punto que 
le proponía fuesen á Monterey á lo nu-nos ocho ó diez religio-
sos y que para ello habia consultado al reverendo padre presi-
dente de Monterey y obraria según su respuesta, me dice estas 
palabras: A pruebo lo dispuesto de la idea de los padres de Mon-
terey solo temo si querrán dar sínodo para el del presidio. 

E n vista de estas carias y pareceres que logré tener en Lo-
reto antes de la entrega de estas misiones determiné que á mas 



de los dos ya dichos que fueron con los correos el padre Usson 
y el padre Figuer , fuesen otros ocho; esto es, el padre Munguia 
que estaba nombrado por el venerable discretorio, el padre fray 
Pedro Cambon que por enfermo babia salido y bajado á la Ca-
lifornia quien estando ya del todo sano me suplicó por repeti-
das cartas volver á su destino de las misiones de Monterey el 
padre fray Juan Prestamero, el padre fray Giegorio Armurrio, 
el padre fray Fermín Lausen y el padre fray Vicente Fuster, 
por estar entonces en las últimas misiones mas cerca de San 
Diego que de Loreto, y que juzgué por conveniente que ha-
biendo de sacar familias de dichas tres misiones para las nue-
vas (como babia determinado S. E . fuesen dichos padres) su-
puesto que los dos lo pretendían y el dicho padre Lausen se 
resignaba á la obediencia con una total indiferencia para que 
con esto fuesen las familias contentas con sus padres misione-
ros que ya conocían que con e l 'amor que les tenian irian mas 
gustosos. 

Y yo determiné subir con ellos en atención á la carta del 
reverendo padre lector y predicador fray Junipero arriba espre-
sada. Y el padre Campa que teniendo del reverendo padre 
guardian patente de presidente en mi ausencia, quedaba en 
Loreto con el encargo de recibir el ganado para las misiones 
nuevas que babia determinado S. E . y quedó en que subiría 
con el ganado hasta San Diego. 

i 
I 

C A P I T U L O X X X I I . 

Llegan algunos de los padres dominicos á Loreto y salei 
algunos de los nuestros para San Blas. 

Por instantes esperábamos en Loreto á nuestros sucesores 
disponiendo los inventarios para entregarles las misiones y lo-
grar la ocasion de embarcarse con los Nortes que ya empeza-
ban, y el dia 14 de Octubre de 72 llegó la Lauretana y en ella 
vinieron diez religiosos, los nueve sacerdotes y un lego con la 
noticia de que el reverendo padre maes'ro y presidente de ellos 



fray Juan P e d r o de L ia r te venia con los demás en la Concep-

ción que habia salido de San Blas junto con la Laure tana ; des-

embarcaron los diez el d icho d¡a viniendo muchos de ellos 

principalmente uno muy enfermo, el cual murió á los diez dias 

de llegado y se le hicieron las honras con la solemnidad que 

se pudo y á los demás procuramos atender y cuidar con la ca-

ridad que nos encarga nuestro seráfico padre San Francisco; 

llegaron sin carta alguna dando por supuesto su reverendo pa-

dre presidente que llegaría primero como ss lo habian asegura-

do en San Blas, por cuyo motivo y por no venir nombrado nin-

guno de ellos de vice presidente no quisieron recibir mis.on al-

guna aunque en diferentes ocasiones se Ies propuso y mas vien-

do la demora del barco que no llegó hasta Mayo del siguiente 

año, como diré adelante. 

E n virtud de la carta que por Agosto habia escrito á todas 

las misiones se arr imaron á Lore to algunos de los religiosos 

con el fin de embarcarse en la primera ocasion y se ejecutó el 

dia 19 de dicho mes de Oc tubre que salió la goleta y con ella 

se fueron seis religiosos de los nuestros, que fueron los padres 

predicadores fray Antonio Mart ínez que habia un año que esta-

ba enfermo en Loreto y la enfermedad no habia dado lugar á 

poderse embarcar , fray F r a n c i s c o E c h a s c o y fray Angel Some-

ra que habia venido de San Diego enfermo y se hallaba ya me-

jo r ; el padre fray Martin Palacios, fray Vicente Irnas y fray 

P e d m Arrequibar, que tuve carta que llegaron con felicidad á 

San Blas en once dias. E l dia 2 de Diciembre se embarca-

ron otros dos que fueron los padres fray Fe rnando Parrón y 

fray Manue l Lago que salieron con la Lauretana, no dando lu-

gar que fuesen mas la prisa con que la despachó el señor gober-

nador avisándome tarde. • 

Viendo que tardaba la Concepción y que estábamos once 

religiosos en Loreto, ios nueve dominicos, me propusieron es-

tos que si me parecia conveniente saldrían cuatro de ellos y se 

repartirían en las misiones inmediatas para no hacer tanto gasto 

á la misión de Lore to ; convine á ello y que saliese de ellos 

mismos para que no dijesen los tenia de sobra, pero r.o convi-

nieron en recibir las misiones ni aun en ir á las misiones par-

ticulares de sus destinos sino que dos se fueron á San Jo3é y 

los otros dos á San Jáv ie r quedando en Lore to los cuatro y el 

lego, siguiendo con grande paz y unión sin haber habido lo mas 

mínimo; todos muy contentos solo con la pena de no tener la 

menor noticia de los demás discurriendo si habrian arribado á 

San Blas ó si habían naufragado, pero entre tanto se imponían 

del estado y gobierno que nosotros teniamos en las misiones 

para despues tomar ellos el que mejor les pareciese. 

E l dia 8 de Abril de 73, que fué el Jueves Santo por la no-

che , llegó una balandrita con cartas y la noticia de que los pa-

dres estaban en Tamazula y que habia muerto el reverendo pa-

dre maestro y dos religiosos mas, que con el que murió en L o -

reto y otro en Guadalajara habiendo fallecido cinco de la mi-

sión. E l reverendo padre fray Vírente Mora, lector de teolo-

gía y uno de los que ya habia medio año que estaban en L o -

reto. recibió cartas particulares en que le decían venia nombra-

do de presidente; en cuanto me enseñó la carta le dije que ya 

podia empezar á recibir y distribuir á los religiosos para qu« 

cuando llegasen los demás estuviese mas desahogado, á lo qu# 

me respondió que no podia hasta tanto llegase la patente, pero 

convino en recibir lo perteneciente a las misiones nuevas y á 

trabajar en los papeles de recibos y demás que despues se ha -

bia de ofrecer ; así se ejecutó como diré en el capítulo si-

guiente: 

• 
,jbmA 

• a m i el 

fíol a b no ia 
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Lo que se practicó antes que llegasen los padres. 

E n virtud de la carta de su escelencia de 4 de Junio de 
1772 que va.copiada en el capítulo treinta entregué al muy re-
verendo padre presidente de IQS dominicos fray Vicente Mora 
toda la herramienta y utensilios de la casa y campo que habian 
venido del colegio para las cinco misiones que se acababan de 
fundar entre San Fe rnando Villacata y San Diego; presenté 
la factura original que habia venido de México con la espre 
sion de los precios, que impoitó todo la cantidad de novecieu-

tos ochenta y ocho pesos, de cuya factura me pidió copia que 
le entregué firmada, y teniendo dicho padre presidente reparo 
en darme recibo del todo á causa de faltar la loza de Puebla 
que se quebró en el camino y algunas menudencias que no vi-
nieron, qLe sin duda se perderían en el camino ó por equívoco 
Ia3 habrían puesto en los cajones para Monterey, que todo lo 
que faltaba con dicha loza importaba duce pesos seis reales; 
pedí á nuestro hermano síndico D. Manuel ( jarcia Morales los 
diese que en México se le Satisfarían; con este pico se dió por 
recibido de dichos utensilios y me entregó el recibo que me 
dió duplicado, el uno para su escelencia y el otro para el reve-
rendo padre guardían de mi colegio. 

Asimismo en v irtud de la carta del reverendo padre guardian 
que queda copiada en el citado capítulo treinta, le entregué to-
dos los ornamentos, vásos sagrados y utensilios de iglesia y 
sacristía que habia recibido del E x m o . Sr. marqués de Croix 
para las cinco dichas misiones por la factura misma que me 
entregó ron dichos ornamentos el capitan del paquebot San 
Cárfós , D . Miguel Pino al pié del cual puso dicho reverendo 
padre presidente su recibo de que se daba por entregado de 
todo lo espresado en la dicha factura para remitirlo á S. E . 
de o que me dió el duplicado firmado de dicho padre presi-
dente para remitir al reverendo padre guardian. 

Ac- rea de la ropa de sacristía para dichas cinco misiones, le hi-
ce ver como la mayor paite de ella principalmente la blanca la 
hice remendar gastando en ella unas tres piezas de bretr.íia: 
satisfaciendo la liéí-hu ra con chocolate que tod j se ' p.bia cos-
teado del sínodo, como también el lavarla, almidonarla y plan-
ch"ría; y se contentó con decir que lo agradecía, no teniendo 
otro (in sino el que viese si podiia ir esto por lo qué Se había 
quebrado y perdido de los utensilios de casa. 

Evacuadas dichas -diligencias le entregué una memoria de 
todos los ornamentos, vasos sagrados y utens lios <'e gl : ia y 
sacristía que desde que. habíamos reciLido las misiones $« ha 
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bia sacado de ellas para las nuevas, así de las existentes como 
de las dos estinguidas jun to con los documentos que por ellos 
constaba haberlos sacado, no los misioneros sino el Illmo. Sr. 
visitador general como constaba por su firma en dichos docu-

.mentos. Y lo que había sacado por orden del señor visitador 
el reverendo padre presidente exislia en la nueva misión 4a 
S i n Fernando de Villacata (que quedaba á su cargo) como 
constaba por el recibo del padre predicador fray Miguel de la 
Campa ministro de dicha misión y que cuatro campanas que yo 
había sacado las dos de la misión de la Purísima otra de San 
J o s é y otra de San J á v i e r á fin de que supliesen en las cinco 
dichas misiones que se habian de fundar junto con otra que da 
la Paz me envió D . Matías de Armona, estaban en Loreto laa 
que recibió dándome de las cinco recibo; y pidiéndome la me-
moria de todos los ornamentos que el señor visitador sacó y los 
documentos por donde constaba no quise entregarle los origina-
les sino copia de ellos firmada d« mi mano pidiéndole igual-
mente me fírmase dicha memoria para remitido todo al cole-
gio. 

Pract iqué esta diligencia en atención á que el señor gober-
nador de la península D . Felipe Barry dijo á dichos padres, 
luego que desembarcaron, que nosotros habíamos saqueado las 
misiones l levándonos de las iglesias y sacristías ornamentos y 
vasos d e plata para las misiones de Monterey, y no obstante 
que dichos padres quedaban bien enterados de nuestro proce-
der y que me habian dado una certificación por el mes de No-
viembre ó principios de Diciembre que era verdad que dicho 
señor gobernador les habia dicho que nosotros habíamos sa-
queado las misiones y que les constaba era falsa impostura, no 
quise en la entrega de estas misiones dmitir esta diligencia pa-
ra el crédito de los religiosos de mi apostólico colegio. 

Asimismo le entregué otra memoria de todas las muías, caba-
llo ' , ganados y demás que por orden del señor visitador se sa-
có de las misiones para las espediciones de San Diego y Mon" 

terey el señor capitan del presidio D . Fernando de Rivera y 
Moneada con el recibo original de dicho capitan que dejó fir-
mado con el fin de que se cumpla ó satisfaga el importe, como 
también para hacer presente quién lo sacó y cómo, y que echán-
dose menos en los inventarios particulares de las misiones no 
se atribuyese á los religiosos misioneros dicha saca de bestias 
y ganados. 

Con el dicho fin le hice ver al dicho reverendo padre pre-
sidente que el corto pié de ganado menor que despues se sacó 
de San Borja cor. algunas potrancas y pocas muías de la dicha 
misión y de la de Santa Geitrudis se habia todo satisfecho por 
las dos misiones de San Diego y San Gabriel con libranzas de 
los soldados que dieron á favor de las dichas dos misiones por 
lo que debian y estas se traspasaron á la de San Borja y Santa 
Gertrudis, las que el mismo reverendo padre presidente recibió 
para cobrar en el real almacén. Con lo dicho se vid pacifica-
do lo que también nos imputaban de que habíamos sacado ga-
nado y bestias de las misiones del Norte para las de Monterey, 
aunque todo lo dicho se habia hecho antes que se renunciasen 
dichas misiones, y con la orden del "Exmo. Sr. marqués de 
Croix y le constaba al señor gobernador autor de los chismes, 
pues le dice su escelencia en el capítulo primero de sus ins-
trucciones de 12 de Noviembre de 1770 lo siguiente: Tomará 
el nuevo gobernador con acuerdo de dicho padre presidente 
fray Francisco Paloú las medidas que le parecieren mas opor-
tunas y eficaces á fin de que se verifique la erección de dichas 
misiones y que no carezcan de lo preciso para su subsistencia 
valiéndose si fuese necesario del medio justo de que las socor-
ran las misiones antiguas que tuviesen sobrantes y estuviesen 
mas inmediatas á la frontera. No obstante dicha órden y que 
le constaba á dicho señor que la misma me babia dejado el se-
ñor visitador general en las instrucciones que me dejó (las que 
también entregué al padre presidente Mora) divulgaba haber 
nosotros saqueado las misiones y sacado ganados, pero con es-



tas di l igencias pract icadas se h i z o pa tente el p r o c e d e r del colé 

gio de San F e r n a n d o . 

J u n t o con las ins t rucc iones del s e ñ o r visitador general D . 

J o s é de C a l v e z que habia d e j a d o para el gobierno de las mi-

s iones ent regué al r eve rendo p a d r e presidente de los domini-

cos todos sus decre tos como t ambién los que conseguí de D. 

Mat ías de A l m o n a y copias de los memoriales presentados á 

su escelencia á favor de las m i s iones y las buenas providencias 

que se babian consegu ido en bien d e la península para que ocur-

riese con ellas. 

E v a c u a d a s d ichas di l igencias le e n t r e g u é el es tado de las 

cuen tas de las misiones por lo que toca á dependenc ias con los 

reales a lmacenes de a lcances con toda claridad y distinción de 

cada una de las misiones c o t e j a n d o dicha cuenta con los libros 

de los reales a lmacenes con la c u e n t a de nuestro he rmano sín-

dico y con las l ibranzas que rec ib ió el reverendo padre presi-

dente para las cobranzas de lo que debian los part iculares á las 

m i r o n e s sin mas t rabajo para su cobranza que presentar las al 

comisar io real para su abono en los libros; y según d icha me-

moria y ajuste de cuentag se h a l l ó que teniar. las misiones de 

fondo y a lcances diez mil cua ren t a y seis pesos libres y sin de-

pendenc ia a lguna. E s t o es en p o d e r de nuestro hermano sín-

dico D . Manuel Garc ía M o r a ' e s y de su sustituto en el Su r D. 

J u a n Cr i sós tomp de Cas t ro en d ine ro y plata en pasta dos mil 

sesen ta y t rès pesos tres y med io reales. E n a lcances del real 

a lmacén por los f rutos que t i ene recibidos de las misiones 

cinco mil no / ec i en tos doce pesos siete reales tres cuartil las, y 

en l ibranzas y dependenc ias de par t icu lares dos mil setecientos 

nueve pesos cuat ro reales t res cuart i l las , que todas estas parti-

das suman d icha cant idad de diez mil cuarenta y seis pesos. 

AI recibir estas mis iones el a ñ o de 17GS tenia do a lcances 

el a lmacén rea l siete mil se i sc ien tos veinticuatro pesos siete 

reales y una cuarti l la, y hab i éndose l e s abonado por drden del 

i lustr isimo señor visitador genera l doç mil cuat rocientos cin-

cuenta y un peso3 cuat ro reales y medio, importe de la plata y 

oro en pasta que se halló en algunas de las misiones á la salida 

de los padres jesui tas , sumó todo el a lcance diez mil setenta y 

c inco pesos tres reales y tres cuarti l las, de cuya cant idad se pa-

garon mil c ien to quince pesos una cuartilla que dichas misiones 

debian á part iculares, por lo que quedó en l impio el a l cancen de 

las mis iones en la cant idad de ocho mil novecientos sesenta pe-

sos tres y medio reales , y ha l lándose en la entrega de las misio-

nes que los a lcances suben ¿ la cant idad de diez mil cuarenta 

y seis pesos se vio haberse aumentado el fondo de las misiones 

en la cant idad de mil ochenta y cinco pesos cuatro y m e d i o 

reales . 

A lcanzaba S S.9G0 

Alcanza 1 0 , 0 4 6 0 

A u m e n t o S 1,08-5 4 J 

En t regué d icho ajuste de cuen tas al r eve rendo padre presi-

den t e de los domin icos del que se sacó copia firmada de am-

bos para remitir á su escelencia y otra as imismo firmada para 

mi r eve rendo padre guard ian . 

As imismo le hice patente por el libro de nuestro he rmano 

s índico como los mis ioneros babian ap l icado la limosna de to-

das las misas que se Ies h a b i a n e n c o m e n d a d o al fondo de las 

misiones hac iendo un c u e r p o con el ingreso de los esqui lmos y 

q u e por el libro constaba impor tar d ichas l imosnas de los c inco 

a ñ o s que las administrarnos mil seiscientos cuarenta y un pesos 

con que babian los ministros a y u d a d o á mantener las mis iones 

á mas de que todo lo que sobraba de tos s ínodos habia venido 

de Méx ico empleado en r o p a s y her ramientas , por cuya causa 

constaría en los inventarios par t iculares de las misiones el au-

m e n t o de las her ramientas y utensilios de casa y también d e 

iglesia y sacristía sin que por lo d icho faltase á lo- indion el 



«ocorro anual de ropa y el de la comida ordinaria, confesande 
los mismos indios que nunca habian comido mejor. 

L e entregué asimismo, como arriba di je , la memoria de las 
bestias mulares, caballares, ganados y demás que de las misio-
nes sacó el señor capitan para las espediciones junto con el re-
cibo del señor capitan y la nueva órden de su escelencia para 
que el real almacén lo satisfaciese, que regulándose á los aran-
celes del señor visitador general importa todo cuatro mil sete-
cientos dos pesos dos reales que también se queda de fondo 6 
alcances en las misiones, á lo que se agrega que en las entre-
gas de las misiones se bailaron también á mas de lo dicho arri-
ba otras libranzas y limosnas que recibieron los padres misione-
ros dominicos q»e pasaron de doscientos pesos, que sumadas 
todas las partidas pasaron de catorce mil novecientos cuarenta 
y ocho pesos dos reales, quedando de todo lo dicho satisfecho; 
el reverendo padre presidente fray Vicente me entregó de to-
do recibos duplicados para remitir al E x m o . Sr . virey y al le-
verendo padre guardian por lo que podia res litar, quedando 
•vacuadas estas diligencias antes de Ja llegada de los demás pa-
dres. 

C A P I T U L O X X X I V . 

Llegan los padres á la California y se hace la entrega 
de las misiones. 

Hallándonos ya desocupados de las prevenciones dichas en 
el capítulo antecedente deseábamos con vivas ansias la llegada 
de los padres cuando fué Dios servido diesen fondo en Loreto 
los dos barcos la Concepción y la Lauretana el dia 12 de Ma-
yo de 1773, desembarcando la misma tarde diez y ocho sacer-
dotes; fué para todos dia de grande alegría, para ellos qus lie-
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gabán d e s p u e s d e tan tos sustos y t rabajos á su destino y para 

nosotros po rque se a c e r c a b a !a hora de salir de aquel desl ino; 

dieron gracias á Dios con tres misas cantadas y luego de con-

cluida la dis t r ibución d e sus cargos y avíos salieron por tierra 

ocho de ellos para las misiones mas inmediatas para que las re-

cibiesen q u e d a n d o des t inados seis para pasar por tierra á los 

tres pueblos del Sur : T o d o s San tos , Sant iago de los Coras y 

San J o s é del C a b o ; y d e s p u e s para las del Nor t e que habian 

de ir en una balandra y dos l anchas , quedando para Lore to el 

r eve rendo padre p res iden te con otro sacerdote y el lego. 

L u e g o que conc luyó el r e v e r e n d o padre pres idente la distri-

bución de I03 religiosos pasamos á la formal entrega de la mi-

sión de Lore to que se h izo con toda formalidad y brevedad por 

tener de an temano h e c h o el padrón y los inventarios de iglesia 

y casa . J u m á r o n s e á son de campana todos los indios de la 

misión y leido el padrón de ellos se les h izo una plática para 

que reconociesen al r eve rendo pad re pres idente fray Vicente 

Mora y á su c o m p a ñ e r o por sus padres y misioneros, que á es-

t • fin los enviaba el rey nues t ro s e ñ o r porque nosotros íbamos 

para las nuevas mis iones de Mon te r ey ; p ros igu iendo la suya el 

r eve rendo padre p res iden ta d ic iéndoles que procurar ían mirar-

los y a tender les c o m o á hi jos y que esperaba que ellos de la 

misma manera se por tar ían s iendo puntuales á la doc t r ina , rezo 

y demás per tenec ien te á la Misión. 

Conc lu ida esta función pasamos á la r-ntregn do la iglesia y 

sacrist ía en t r egando todos los ornamentos , vasos «agrados y 

utensi l ios que, c o m o ya de sh t emano teniamos hechos los in-

ventario?, en breve se concluyó y de la misma manera y con 

la mUma formal idad por lo pe r t enec ien te á ¡a casa y campo 

y luego concluida la en t rega de todo firmamos los dos pres iden-

tes que q u e d á b a m o s por en t regado y recibido todo lo que se 

espresaba en el pad rón é inventar ios . 

I \o quise entregar la míVon por el inventario antiguo, RO solo 

po rque la m s 'on de L o - e t o no se recibió por inventario sino 

también porque S . E . solo decia se ec t regase al reverendo pa-

dre presidente y le cobrase recibo de lo que le entregaba por 

esta causa, previne á todos los ministros de las misiones que 

aunque habian rec ib ido las misiones y que a! recibir las se ha-

bían formado inventarios que quedaban en el archivo, que no 

ent regasen por él sino por el que se habia formado de lo que 

existia, y despues de conclu ida la en t rega y firmado los padro 

nes é inventarios de los padres que recibían y de los que ent re 

gaban , se ent regasen los inventarios viejos para q u e ellos cote 

jasen los unos con los otros y por ellos verían si habia a u m e n -

tos ó atrasos. H i z o s e el padrón é i nven t a r i o t r ipl icado el uno 

para remitir á S . E . , el otro para el r eve rendo padre guard ian 

y otro para que se quedase en poder del reverendo padre pre-

s idente domin ico todo3 ello? f i rmados de los dos. Q u e d ó con-

cluida la en t rega de la misión de L o r e t o con toda paz y armo-

nía sin haber hahido lo mas mínimo. 

D e la misma manera y formalidad se hizo en todas las misio-

nes solo con la d i ferencia de q u e d e s p u e s de firmado el padrón 

é inventarios los padres que reribian y que en t r egaban se puso 

aba jo de todos ellos esta r azón : Damos por entregado y recibido 

todo lo e s p r e s a d o en el padrón ó inventar ios que an teceden y 

para que conste lo firmamos. 

P a r a no d e t e n e i m e tanto l i empo en L o r e t o arbi t ré el embar-

c a r m e con los padres domin icos que iban para las misiones del 

Norte d e j a n d o en Lore to c o m o pres idente al padre p red icador 

fray Miguel de la C a m p a que' á e sc fin le habia env iado el pa-

d re guard ian su patenté para q u e p res id iese en mi ausencia; con 

esta tan premedi tada providencia , le de jé enca rgado que en 

cuan to se ofreciese contestase con el r eve rendo padre presiden-

te d é l o s domin icos como también que firmase los inventar ios 

de la misión d é T o d o s Santos que sin duda tardarían mas de 

un m e s quedando yo e n c a r g a d o dé firmar todos los del N o r t e ; 

c aminando de misión en misión e m p e z a n d o desde Mulege en 

d o n d e desembarcar ía de allí á G u a d a l u p e eh d o n d e empezar ía 



los inventarios de la Pur í s ima y San J o s é quedando ya practi-

cado con la de San J á v i e r que c rao tan inmediata se hizo la 

entrega al mismo tiempo que la de Lo re to , dejándole encargado 

que fuest: recibiendo los inventar ios firmados de todas las mi-

l lones y que juntos todos con la carta que le dejé escrita para 

S . E . con los recibos arriba d ichos , se cerrase y remitiese al 

reverendo padre guardian para que por su mano los entregase 

al E x m o . S r . virey y que hiciese lo mismo con el dupl icado de 

todo para el colegio con solo la diferencia que á estos agregase 

los inventarios de todas las mis iones que formaron cuando la» 

recibimos que ya de antemano habia pedido á todos los misio-

neros me enviajen copias firmadas á fin de que teniéndolos en 

el colegio podría el reverendo padre guardian y venerable dis-

cretorio cotejarlos con los que se formaron cuando la entrega 

para ver los aumentos ó atrasos que habia habido como también 

por lo que podia resultar en M é x i c o y tener con que satisfacer 

á cualquier punto; dejándole asimismo mi carta para el reve-

rendo padre guardian en que le daba razón de todo y que me 

encaminaba á Monterey. Con todo esto que ya tenia prevenid» 

antes de la llegada de los padres , pude desahogarme y empren-

der mas breve mi viaje para que no hubiesen de estar detenido» 

los padres compañeros que habian de seguir para Monterey . 

Solo dos puntos quedaban pendientes y eran la saca de fami» 

lias de las antiguas misiones para las nuevas y el ganado que 

habia mandado sacar S. E . 

E n cuanto al primer punto q u e d é con el reverendo padre 

presidente dominico que de paso en las misiones del Norte po-

dia sacar las veinte y cinco familias, las que voluntariamente 

quisiesen y me pareciesen mas á propósito. 

E n cuanto al segundo punto del ganado me respondió que 

quería esperar los inventarios y que según se hallasen las mi-

siones se determinaría lo que se habiíi de sacar. No obstante 

que me ocurrió el decirle que S . E . mandaba que antes de en-

tregarse las misiones-se apar tase y se guardase en parajes á pro-

pósito para subirle á San Diego en el mejor, no quise replicar 
por lo que diré en el capitulo siguiente, y m e contenté con de-
cirle que para satisfacer á S . E . convendría escribir los dos una 
carta diciendo que en atención á que nos hallamos en el rigor 
de la seca y que de apartar el ganado para las misiones se po-
nia en evidente peligro de perecer, juzgábamos por convenien-
te el suspenderlo hasta el mes de Octubre que ya habrá agua y 
pastos y que á este fin de recibirlo quedaba en Lore to el reve-
rendo padre presidente fray Miguel de la Campa que, como que 
tiene del colegio todas las veces y patente de presidente, podia 
dar el recibo, le pareció el medio muy prudente y encargándo-
me escribiese yo dicha carta, lo hice dejándosela para que la 
firmase y se remitiese á S . E . 



C A P I T U L O X X X V . 

En que se trata del ganado y la causa porque no se aparté 
en la entrega de las misiones. 

A últimos de Diciembre de 72 recibió el señor gobernador 
carta de S . E . en que le decia que para las misiones de Mon-
terey habian de ir unas familias de indios de las misiones anti-
guas de California para los trabajos que se ofreciesen en las 
nuevas como también un pié de toda especie de ganado para 
crias que se apartase en la entrega de las misiones y procurase 

guardarlo en paraje apto para que no se malograse lo que tan-
to importaba para las nuevas reducciones, y para ese fin le remi-
tía copia de la petición del reverendo padre guardian y del ve-
nerable discretorio en que se espresa el número de ganado que 
se ha de apartar nombrando las misiones de donde se habia de 
sacar. De lo cual recibí también del reverendo padre guardiau 
razón de esta determinación por la carta que va copiada en el 
capítulo treinta. 

En cuanto recibió el señor gobernador dichas cartas de S . E . 
me pasó papel de oficio diciéndome que por hallarse con supe-
rior órden de S . E . necesitaba saber cuantas familias de indios 
habian de ir de estas misiones para las de Monterey y de qué 
misiones habian de salir para dar sus providencias á fin de que 
se cumplan las dichas superiores órdenes. Y que de la misma 
manera y para el mismo fin necesitaba que ganados de todas es-
pecies, salvo de muías y caballos mansos, tenian las misiones 
de Guadalupe, San Ignacio, Santa Gertrudis y San Borja á lo 
que luego respondí que las familias habian de ser veinte y cinco 
pero que como era preciso fuesen libres y gustosos, que escri-
biría á los misioneros de las misiones mas inmediatas á la fron-
tera para que indagasen los ánimos de los indios y me avisasen 
como también les pediría el informe del ganado que tenian las 
misiones y que en cuanto me llegase lo informaría. 

Admiiéme de la eficacia del señor gobernador en este asun-
to que es á favor de las misiones que estaban á cargo de los r e -
ligiosos cuando hasta la presente habia hecho lo contrario y aun 
dado órden al sargento que se hallaba en la de Viüacata que en 
manera alguna dejase pasar lo mas mínimo de las misiones an-
tiguas á la de San Diego por cuyo motivo impidió el sargento 
fuese una fanega de maiz que pedian para semilla los padres de 
San Diego á los de Villacata; comuniqué esta novedad al reve-
rendo padre fray Vicente Mora (que estaba en Loreto) y muy 
lejos de pensar cayese en él la presidencia de las misiones, sino 
que daba por cierto iba de ministro á la de San Borja para don-



de había venido destinado y varias veces me habia prometido 
habíamos de tener comunicación, que su misión de San Borja, 
supuesto era tan proveida de ganados, nos enviaría á San Die-
go los que necesitásemos y que se pagaría con libranzas en Mé-
xico para que su procurador le enviase ropas para vestir á sus 
indios. 

E n cuanto leyó dicho padre el papel del señor gobernador, 
rae dijo: esto se debe á mí. Y esplicándose me comunicó que 
el día antes lo habia llamado el señor gobernador y comunicado 
dichas órdenes añadiéndole que lo habia llamado para que á sus 
padres tocaba impedirlo y respondiéndole que como lo podrian 
impedir si era órden de S . E . que ya quedó tratado en el con-
venio, respondió que bien se podía, pues S. E . decía en la ór-
den: no habiendo inconveniente que lo impida. P u e s señor, repli-
có dicho padre Mora, ¿cómo se podrá probar que hay inconve-
niente para las misiones el vender el ganado que tiene de sobra? 
Viendo esta resolución mudó el señor gobernador y dijo; pues, 
padre, cuando pensaba que hacia servicio en esto á vuestras re-
verencias, y así deseo me digan qué debo hacer; cumplir á la 
letra las órdenes de S. E . si no quiere que se le siga alguna re-
prensión. 

Y en atención á este consejo envióme dicho papel de oficio 
que menciono arriba. 

A principios de Marzo le envié los informes, y porque no 
iban los nombres de las familias me respondió que sin conoci-
miento de éstos no podía dar las providencias; y aunque le con-
vencí de qus los indios eran, en efecto, fáciles en el cambio do 
parecer, y que muy bien podia sucede r se arrepintiesen los unos 
y en su lugar fuesen otros y que hasta salir de la frontera no se 
podia saber de fijo quiénes serian; no obstante, no dió provi-
dencia alguna ni sobre las familias ni sobre el ganado, dejando 
dormir estos asuntos hasta mediados de Abril que ya se tenia 
la noticia del reverendo psdre presidente fray Juan Pedro de 
Triarte y que en su lugar venía electo de presidente el dicho re-

verendo prdre Mora, y entonces vino al colegio y llamándonos 
á ambos nos dijo que venia á hablar sobre el asunto del ganado 
que mandaba S. E . en que se lo mandaba; nos leyó también el 
informe que yo le habia enviado de los padres y dijo: para que 
á mí no se me culpe de omiso en el cumplimiento de la órden 
de mi superior, teniendo presente dicha superior órden el me-
morial del colegio y el informe de los misioneros, digo que no 
hay inconveniente para que se dé mano á la saca del ganado 
solamente parece que no sea todo de la misión que cita el re-
verendo padre guardian en su memorial sino que se reparta en-
tre las cuatro misiones y que sea completo el número que se 
pide y para esto he formado este plan de las que se han de sa-
car. Al querer leer dicho plan que habia á solas formado, lo 
atajó el reverendo padre Mora, diciéndole que esto no le toca-
ba á él sino á los padres predicadores y así que nosotros lo ha-
ríamos y determinaríamos que lo que á él le tocaba era el dar 
el auxilio necesario para custodiarlo y trasportarlo; conocí se 
sintió mucho el padre del hecho del señor gobernador, lo que 
me causó no menor admiración que la que antes me habia cau-
sado la eficacia del señor gobernador. Yo, viendo esto, respon-
dí lo mismo que nosotros lo hariamos, que me diese el plan que 
habia formado y lo cotejaría con el mió, el que me entregó. 
Por este motivo suspendí por en'onces el hablar del ganado. 

Reflexionando sobre el hecho reflejé ó sospeché si los dos 
se habrían compuesto viéndose ya nombrado presidente el di-
cho padre y que ya quisiese oponerse á que se sacase con el 
pretesto de inconveniente y me confirmé despues que le hablé 
antes que se entregasen las misiones porque, me respondió, que 
primero necesitaba ver el estado de las misiones; y aunque le 
dije que ahí estaban los informes últimos de lo que tenian, me 
quiso satisfacer de que podrian los indios haber destruido mu-
cho, y combinándolo que fuésemos los dos de misión en mi-
sión, se me escusó de que á la presente no podia salir de Lore-
to hasta poner la misión en corriente. 



Bien me ocurrió que podia presentarle que no entregaba las 
misiones hasta que verificase lo convenido entre los dos prela-
dos en México y aprobado por S . E . que habia enviado la ór-
den para que se sacase dicho ganado; pero como en ella se dice 
no habiendo inconveniente que lo impida, fácilmente hallaría 
inconvenientes y muy aprobados del señor gobernador, que á 
la menor insinuación le daria testimonio de ellos para remitir á 
S . E . y con esto no se conseguia otra cosa que indisposiciones 
y el divulgar que nos resignamos á la entrega de las misiones 
y pedia auxilio al señor gobernador y con confusion y escánda-
lo nos sacaran. Y para evitar lo dicho me pareció mas conve-
niente el disimular y de ja r al padre Campa con este encargo 
dando cuenta de todo lo sucedido al colegio como lo hice, re-
mitiendo el plan original hecho por el señor gobernador que ar-
riba dije, encargando al padre Campa que despues de recibidos 
todos los inventarios le hablase y si se convenia en que se sa-
case dicho ganado recibiese lo que le entregasen sin hablar pa-
labra y subiese con él para S . Diego, y si se resistían por cual-
quiera pretesto que fuese pidiese testimonio de ello para satisfa-
cer al colegio y se fuese con él para México y que S. E . de-
terminase lo mas conveniente. 

C A P I T U L O X X X V I . 

Salida de la misión de Loreto para ti Norte. 

Habiendo concluido la entrega y dejado al padre Campa en 
la misión de Loreto con los encargos espresados en los dos ca-
pítulos inmediatos, me embarqué en la balandra con todos los 
avíos pertenecientes á las misiones de Monterey y con los uten-
silios que para ellas me dieron todos los religiosos que se reti-
raban para el colegio, embarcándose conmigo cuatro de los re-
ligiosos dominicos de nicha balandra y en dos lanchas otros seis 



de ellos y salimos el dia 21 de Mayo como á la una de la tar-
de llegando sin la menor novedad á la misión de Mulege á los 
r e s dias de navegación, y habiendo desembarcado tres de los 
padres prosiguieron su viaje por mar en la lancha de"S. Bor ja 
los dos destinados para d icha misión y el otro para la de Villa-
cata, y aunque tenian intención de seguir el camino hasta la 
bahía de San Bor ja ; pero l legados á la de Santa Ger t rudis des-
embarcaron y se encaminaron por tierra. 

Q u e d ó encargado el pad re C a m p a de que en cuanto saliese 
el ba rco se embarcasen los seis religiosos que estaban, dias ha-
bía, detenidos en las mis iones de la Purísima y San J o s é C u -
mundú que eran los padres predicadores fray J u a n Gastón, fray 
J u a n Sancho , fray Vicen te San ta María, fray J u a n Antonio 
R ioboo , fray Antonio L i n a r e s y fray Francisco J a v i e r Te j ada , 
que habia llegado á la Cal i fornia por el mes de Abril de 7 2 que 
fué uno de los que habikn quedado enfermos en T e p i c cuanda 
vinieron los demás: el o t ro c o m p a ñ e r o fray J o s é Her re ra que 
por lo mismo se habia q u e d a d o no queriendo esperar á conva-
lecer del todo, salió en seguimiento de los demás por tierra y 
murió en el real del R o s a r i o : estos seis dichos que ya estaban 
desocupados de las misiones lograron el embarcarse en la Con-
cepción que salió de L o r e t o el 2 7 de Mayo y el dia 15 de Ju -
n i o se embarcaron en la goleta los padres fray A n d r é s Villum-
brales y fray Benito Sierra acompañados de nuestro hermano y 
s índico D . Manuel Garc ía Mora les y pasaban á Cerra lbo á re-
cibir los que estaban en las misiones del Sur , no quedando en 
la California mas que el pad re Campa para las diligencias di-
chas y el padre fray J u a n Med ina Beytia que no habia salido 
todavía de la misión de San Ignac io . 

E n cuanto llegué ú la misión de Mulege con los seis religio-

sos padres dominicos hice la entrega de la misión y de allí pa-

sé á la de Guada lupe y despues á San Ignacio pract icando en 

ellas la misma diligencia, quedando en ella los padres domini-

cos dest inados para ministros. Deseaba esperar en San Ig-

nació á los padres Munguia y Pres tamero que seguian para 
Monterey y se quedaban atrás, pero recibiendo carta en que 
me decian que para dar lugar á descansar algo las bestias no 
saldrían de Guada lupe hasta el día despues de Corpus , deter-
miné pasar á Santa Ger t rudis á donde llegué el dia 9 de Octu-
bre víspera de Corpus , y el dia siguiente despues de celebrada 
la fiesta se hizo la entrega de la misión. D e esta misión como 
ya de las últi.nas determiné sacar algunas familias asi por el 
mucho número que tiene como porque muchos lo pretendían; 
en cuanto lo propuse á los padres me respondió uno que no 
podia ser porque estando en la celda del reverendo padre pre-
sidente algunos religiosos juntos les dijo que no dejasen sacar 
de las misiones á ningún indio para Monterey, de que respon-
dí que no sé como podia ser habiendo quedado acordes al sa-
lir de Lore to que sacase los que me pareciesen como que traía 
desde Lore to á tres solteros y uno que venia por tierra desde 
la misión de San J o s é diciéndoine su paternidad que ya tenia 
avisado á los padres á ese fin para que lo supiesen; ratificáron-
se en lo mismo y diciéndoles que me detendría y escribiríamos 
á L o r e t o me respondieron el que no era necesario me detuvie-
se sino que bastaba mi dicho, que sacase los que quisiese y I03 
llevase y que despachar íamos correo al reverendo padre presi-
dente dándole cuenta de ello, y si á su paternidad le pareciere 
no convenia sacar á dichos indios se volverían desde la fronte-
ra ; con esto escogí tres familias de casados y dos solteros, y de-
jando á estos para que acompañasen al padre fray Gregorio 
Amurr io que acababa de entiegar la misión á fin de que con-
voyase á los dos compañeros que venían a t rás me salí con di-
chas tre3 familias el dia 13 de Jun io por la tarde ya con un 
solo padre dominico que estaba destinado para la frontera de 
Villacata. quedaudo los demás distribuidos en sus respectivas 
misiones. 

L legamos el dia 17 á la de San Bor ja en donde hallé á los 
dos religiosos que habian desembarcado en Santa Gertrudis y 



habían seguido lo restante del camino por tierra, con quienes 

tuve las mismas a l te rac iones sobre las familias añad iendo estos 

que tenian la órden por escr i to , c o m o de facto me la enseñaron, 

en que les decia su r e v e r e n d o padre presidente que en manera 

alguna permit iesen sacar de las mis iones lo mas mínimo ni in-

dios para las mis iones de Monte rey hasta en tanto su pater-

nidad estuviese in fo rmado del es tado de la misión, y haciendo 

yo el mismo papel que en la an tecedente permit ieron sacase 

siete familias que escogí y c inco muchachos solteros, y conclui-

da la en t rega de la misión salí con todos ellos a c o m p a ñ a d o de 

su mis ionero fray F e r m í n de L a u z e n el dia 2 1 por la tarde, y 

sin la menor novedad l l egamos á Santa María ©1 dia 24 por la 

mañana en donde fuimos rec ib idos de nuestro he rmano síndico 

y sargento de la c o m p a r a D . J o s é F ranc i sco de Ortega que 

estaba dest inado por el s e ñ o r gobernador para nuestro conduc-

tor, quien había ya t raspor tado desde la bahía de San Lu i s á 

Santa Mar ía todas las cargas que yo desde L o r e t o le había en-

viado con la balandra pe r t enec ien te á las misiones de Monterey, 

y para dar t i empo que todos pasasen á la misión de San Fe r -

nando de Vil lacata me de tuve c o m o tres semanas en Santa Ma-

ría; con esto se logró el que se hiciesen algunas de pinole pa-

ra el viaje y que l legasen los padres Mungu ia , P r e s t a m e r o y 

Arnurr io , y jun tos p a s a m o s á la misión de San F e r n a n d o á 

donde l legamos el día 13 de J u l i o y hallamos á I03 padres fray 

Vicente F u s t e r y fray P e d r o C a m b o n que habían de seguir con 

nosotros para San D iego . 

Conc lu ida la en t rega de la misión nueva fundada por nues-

tro colegio, la que en t r egué con su iglesia y vivienda todo de 

adobes t echada de tule, con mas de cuatrocientos indios bauti-

zados en nues t ro t iempo con su cosechita que acababan de co-

j e r de tr igo, de c o m o treinta f anegas y su milpa de maiz sem-

brada , con buen pié de g a n a d o mayor y menor . 

E n esta misión recibí car ta de Lore to en que me decia el re-

verendo pad re C a m p a q u e habia arribado en el puer to E s c o n -

dido el paquebot San C á r l o s que iba cargado de maiz y firjo 

con des t ino á San D i e g o , y que no pudo lograr el viaje, y 

que se trataba de de j a r la carga en L o r e t o y volver á San Blas 

por tener el t imón quebrado . E n vista de esta noticia suspen-

dí el sacar mas familias de indios suspend iendo la escasez de 

víveres en que se hal laran las nuevas misiones , por d icha arri-

bada ; asimismo de te rminé de ja r en Vil lacata todas las cargas 

de los navios de las misiones de Monterey y de los padres que 

m e seguian sacando solo lo muy preciso para el camino, para 

que todas las muías cargasen todo el maiz y frijol que pudiesen , 

así para el viaje como para que llegase con nosot ros algún so-

corro á San D i e g o : dando de ello noticia al s e ñ o r gobe rnador 

de L o r e t o supl icándole hiciese lo posible de enviar por ma* 

hasta la bahia de San L ú e a s todo el maiz que se pud iese , que 

yo quedaba con el encargo de cuanto l legara á San D i e g o 

despachar ía la recua con todas las muías así del real servicio, 

del depa r t amen to de la Cal i fornia y de Monte rey c o m o de las 

nuevas misiones , aquellas para que fuesen con maice3 y éstas 

con las cargas de los navios que quedaban ba jo custodia del pa-

d re fray P e d r o C a m b o n para subir d e s p u e s con ellas quien 

admitió gustoso este encargo q u e d a n d o en Villacata con los re-

verendos padres domin icos hasta la vuelta de la r ecua . 



C A P I T U L O X X X V I I . 

Salida de la misión de San Fernando de Villácata, última de 
la California, para San Diego primera de Monterey. 

Concluida la 'entrega de la misión de San Fernando de Vi-
llacata, última de la California, y concluidas y remitidas para 
Loreto todas las entregas de las misiones con sus inventarios 
dejando al padre fray Pedro C a m b o n encargadas las cargas 
pertenecientes á las nuevas misiones de Monterey y á los reli-
giosos mis ioneros jde ellas y prevenido todo lo necesario para 

el viaje, saiimos los seis religiosos con las seis familias de in-
dios escoltados de catorce soldados y el dicho sargento Ortega 
de Villacata el dia 2 1 de Jul io de 7 3 como á la una de la tar-
de, y habiendo hecho noche en el paraje nombrado Santa Ur -
sula llegamos el 22 como á medio dia al sitio de Vinaraco en 
donde teniamos determinado hacer mancion para que se refor-
masen las muías que se habian bastantemente estropeado en 
el acarreo de las cargas y maiz de la bahía de San Luis á 
Villacata. 

El día 2 3 se empleó la gente en hacer una enramada 
para que sirviese de capilla para celebrar el santo sacrificio do 
la misa todos los dias de la misión como también otras enra-
madas para los soldados y familias de indios. Y el dia 24 , 
dia de San Francisco Solano, celebramos su fiesta con misa 
cantada en acción de gracias de haber salido con toda paz 
y felicidad del destierro de la California eligiendo al mismo por 
patrón del viaje al dicho Santo Apóstol seráfico de la América 
esperando de su patrocinio que como patrón que es de la mar 
del Sur lo seria también de nuestro viaje á las misiones funda-
das en las costas de dicho mar. 

E l dia siguiente determiné despachar tres de los soldados 
de correos para la primera misión del puerto de San Diego con 
el fin dp comunicar, así á los padres misioneros como al señor 
capitan comandante, nuestro viaje y principalmente la arribada 
del San Cár los al puerto Escondido del real de Loreto para si 
acaso el otro paquebot fuese á dar á San Diego ó á Monterey, 
no descargase todo el bastimento en uno de dichos parajes sino 
que se repartiese para dichos departamentos y evitaban los tra-
bajos del acarreo por tierra con esta diligencia. Y que acaso 
de haber parecido el otro paquebot nombiado, convendría es-
tuviesen en San Diego cuanto antes todas las ínulas, así del 
real servicio como de las misiones: con estas cartas salieron los 
correos el dia 2ü quedando nosotros en dicho paraje de Vi-
naraco con el fin ya espresado hasta el dia 3 de Agosto, que 
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prevenidos con el jubileo de Nuestra Señora de los Angeles de 
Porciúncula que en el dia se hizo la diligencia de ganarlo confe-
sando y comulgando con seis misas que en la capilla de ramas 
se celebraron, salimos para nuestro viaje. 

Aunque algo se recuperaron las bestias fué preciso para que 
llegasen á hacer las jornadas cortas y parar algunos dias prin-
cipalmente en los parajes que se hallaban mas á propósito abas-
tecidos de pastos y aguas. A las setenta leguas de camino po-
co mas ó menos media legua antes de llegar al paraje nombra-
do San Ateójenes (alias la Grulla) nos enr ontramos con los pa-
dres predicadores fray Antonio Paterna ministro de la misión de 
San Gabriel y fray T o m á s de la Peña , ministro de la da San 
Diego, quienes en cuanto recibieron las cartas en que les de-
cía nuestro viaje, juntando todas las muías que pudieron de las 
dos misiones, salieron á encontrarnos con este socorro que nos 
fué de mucho alivio y de grande alegría la venida de dichos pa-
dres, y descansando dia y medio en dicho paraje de la Grulla 
seguimos juntos al viaje. 

E l dia 19 de Agosto llegamos al paraje que en el convenio 
aprobado por real junta y confirmado por su escelencia se ha-
bia señalado para el término de las misiones de los reverendos 
padres dominicos principio de San Fernando, y trayendo pre-
venida una cruz de aliso grande que se hizo el dia antecedente 
en el arroyo de San Juan Bautista y puesto en ella este rótu-
lo división de las misiones de nuestro padre Santo Domingo y de 
nuestro padre San Francisco: año de 1773, la fijamos en una 
peña muy alta que está en el mero camino, clavándola en una 
abra que la misma peña hacia, como si para el dicho fin se hu-
biese labrado sirviendo de peana de la cruz y en cuanto la 
enarbolamos y adoramos, cantamos con estraordinaria alegría el 
Tedeum Laudamus dando gracias á Dios Nuestro Señor de 
haber llegado ya á la tierra de nuestro destino. No se puso la 
santa cruz en la nueva punta de la Sierra Madre que termina 
antes de llegar á la playa como espresa el convenio por estar 

dicha punta mas de tres leguas del camino real sino al concluir 
dicha sierra que se juzgó por los religiosos que íbamos por los 
soldados y sargento, prácticos de dicho camino, por paralelo de 
dicha punta cinco leguas distante del arroyo dicho de San 
J u a n Bautista y como quince del puerto de San Diego, de mo-
do que en cuanto separa la cruz en término ó división empieza 
á bajar hasta una cuesta muy empinada de tierra baja hasta 
querer entrar al paraje nombrado los Médanos, y en él para-
mos el dia 20; y siguiendo nuestro viaje demorando lo preciso 
para contemplar la recua llegamos á San Diego la mañana del 
dia 30 . 



C A P I T U L O X X X V I I I . 

Llegada á la misión de San Diego y lo que en 
ella se practicó. 

Con grandes demostraciones de alegría fuimos recibidos de 
todos, saludándonos los señores soldados con la artillería y de-
mas armas de fuego, á lo que correspondieron I03 que no3 ve-
nian escoltando y los indios nuevos cristianos con sus dulces 
cánticos de alabanzas á Nuestro Dios, el que poco antes no co-
nocían; y atendiendo había vuelto la respuesta del señor capi-

tan comandante que se hallaba en Monterey juzgando que 
seria acaso por enviar mas muías como le pedí desde Vinaraco 
detesminé esperar en San Diego la respuesta. 

Interin llegaba á él correo, hallándome por ausencia del muy 
reverendo padre lector y presidente fray Junípero Serra con 
el encargo de la presidencia de estas nuevas misiones, para po-
der determinar con acierto, me informé del estado de ellas y de 
las prevenciones que había para la fundación de las que falta-
ban que fundar, y enterado de todo por el padre fray Antonio 
Paterna que estaba de vice-presidente y de los dos misioneros 
de que las disposiciones para pasar á fundarse esperaban en los 
barcos que hasta que llegasen no se podía dar mano á ello así 
por la falta de bastimentos como de soldados, y que este era 
11110 de los principales motivos que llevó para México el reve-
rendo padre presidente, me pareció conveniente distribuir los 
religiosos que habian venido de la California por la3 misiones 
ya fundadas para que se estuviesen interinamente hasta la llega-
da del reverendo padre fray Junípero Serra y las disposiciones 
de su escelencia. 

Hallábanse de ministros de la misión de Sau D iego los pa-
dres predicadores fray Luis J a y m e y fray T o m á s déla P e ñ a , y 
este me pidió con muchas veras lo sacase de San Diego por 
estar desconsolado en ella y con deseos de pasar á las de arri-
ba; y condescendiendo á su súplica destiné en su lugar al pa-
dre predicador fray Vicente Fuster y de supernumerario al pa-
dre fray Gregorio Amurrio para que se estuviese con dicho» 

*padres hasta la fundación de las misiones, y atendiendo á que 
esta misión tenia ya algunos indios de I03 nuevos cristianos que 
trabajaban, destiné sola una familia de los que venian de la Ca-
lifornia con el fin de que la mujer enseñase á las indias á hilar 
y tejer la lana que ya empezaban á lograr de las borregas que 
tenia la misión. 

E n la misión de San Javier se hallaban de ministros los pa-
dres predicadores fray Antonio Paterna y fray Antonio Cruza-



d o que ambos teriian pedida l icencia al co legio para su retiro y 

esperaban con el barco la respues ta , y el supernumerar io el pa-

d re predicador fray J u a n F i g u e r , que era uno de los que dije 

salió de la California por el mes Oc tub re de los cuatro nombra-

dos por el reverendo pad re guard ian y el venerable discretorio, 

y de te rminé fuese á dicha misión el pad re fray Fer inin Lauzen 

con el fin de que si se iban los dos q u e esperaban la licencia 

quedasen ya que habían s ido en San B o r j a compañeros de 

ministros de dicha misión y si no para que estuviesen á mano 

para la fundación de San B u e n a v e n t u r a ó de Santa Clara . E n 

esta misión como que todavía tenia pocos indios de trabajo, al 

puso que tenia buenas t ierras y aguas para el riego, determiné 

fuesen seis familias de las de Cal i forn ia y la mayor parte de los 

solteros con el fin de que se hiciese una buena sementera de 

tr igo y maiz , para que de su cosecha se pudiese socorrer á la 

pr imera é inmedia ta misión que se fundase . 

E n la misión de San L u i s obispo, estaban de ministros los 

padres predicadores fray J o s é Caballer y fray Domingo J u n c o -

sa, éste desconso lado y deseoso de retirarse al colegio á cuyo 

fin m e había escrito dos car tas , en la una que recibí en Cali-

fornia me decía t r s j e se un religioso mas porque no se hallaba 

con án imo de proseguir . E n atención á esto determiné pa-

sase á ella de ministro el pad re fray R a m ó n Usson que era 

nombrado por el reverendo pad re guard ian y venerable discre-

torio y se hallaba en es tas misiones d e s d e el mes de Noviem-

bre , y supues to que me dec ian por car tas que tenia la misión 

con que poner en ella por de pronto algunos religiosos mas así 

por el maíz que esperaban co je r como por las carnes y pesca-

dos que se cojian de los gent i les , de te rminé fuesen otros dos 

supernumera r ios que fueron los padres predicadores fray J u a n 

P r e s t a m e r o y fray T o m á s de la P e ñ a q u e deseaba y pedia sa-

lir de San D i e g o á fin de q u e estuviese á mano para las nue-

vas que se habían de fundar . I n f o r m a d o de que esta misión 

por estar recien fundada carecía de gen te para el t rabajo y se-

menteras al paso que tiene buenas tierras y abundanc ia de 

aguas, de te rminé que las t res familias de Cal i fornia que queda -

qan pasasen á avecindarse á ella j u n t a m e n t e con a lgunos sol-

a r o s . 

E n la misión de San Antonio de P á d u a se hallaban los pa-

dres predicadores fray Migue l P ie r ras y fray Buenaven tu ra Si-

tiar y de te rminé fuese de supe rnumera r io el padre fray J o s é 

Munguia hasta tanto se verificase la fundación de nues t ro padre 

San Franc i sco . Y para la misión de San C á r l o s de Monterey 

en q u e se hallaban de ministros los padres p red icadores fray 

J u a n Cresp i y fray F r a n c i s c o D u m e t ; fuese el padre J u n c o s a 

para estar á m a n o á emba rca r s e y retirarse al colegio , y á 

esta misma misión de t e rminé pasa r así para contestar con el se-

ñor capitan como para estar cerca del puerto para la venida de 

los barcos hasta la venida del reverendo padre pres idente que 

de te rminase otra cosa así acerca de mí c o m o de los dema3 que 

habían ven ido de la Cal i forn ia . 

V i e n d o ta rdaba el correo de Monterey me pidió el padre 

Pa t e rna irse por delante á su misión por la falta que hac ia en 

ella y de te rminé fuesen también los padres L a z u e n ¡ry P r e s t a , 

mero con los indios californios, q u e d a n d o nosotros á e spe ra r la 

resulta del cor reo ; así lo hicieron sal iendo el día 5 por la ta rde 

del mes de Se t iembie . L u e g o pasé á informarme del es tado 

de la misión hac i endo de todo apuntes para hacer el informe 

encargado del E x m o . Sr . virey, y la misma diligencia pract iqué 

en todas las demás misiones. 



C A P I T U L O X X X I X . 

Llega la recua de Monterrey, se despacha para Villacata 
y salimos también los dunas religiosos 

para el Norte. 

L o s dias que estuvimos detenidos en la misión de San Die-
go fuimos á registrar algunos para jes en solicitud de sitio á pro-
pósito para siembras, y no hal lándolo de riego por la falta de 
agua corriente se resolv ió mas remedio, para que subsistiese la 
misión, que hacer las sementeras de trigo de temporal, y para 

esto se puso la vista en la misma cañada de San Diego como 
dos leguas de la misión á la orilla del rio, aunque fuera de peli-
gro de que las avenidas se las lleven, por decirnos que en di-
cho sitio empiezan temprano las lluvias y duran mas tiempo que 
en la misión á mas de que en caso de escasear las lluvias con 
algún trabajo se podía atajar el agua del rio; quedando en esto 
luego los padies dieron mano á barbechar la tierra en dicho si-
tio que se nombra Nuestra Señora del Pilar. 

El dia 8 de Setiembre después de haber cantado la misa de 
Nuestra Señora tuve la dicha con estraordinario júbilo de mi 
corazon de bautizar á ocho gentiles y á pocos dias bautizó á 
otros siete el padre Munguia, todos quince de una ranchería lla-
mada del Rincón, como media legua de j a misión, camino de 
Monterey 

E l dia 19 de Setiembre llegó la respuesta del señor capitan 
con todas las muías que pudo juntar del real servicio y llega-
ron también las de las tres misiones de San C á d o s , San Anto-
nio y San Luis y luego di forma se dispusiese el sargento Or-
tega con los soldados que habian dé escoltarla, y habiendo 
apartado las precisas bestias para subir los misioneros se halla-
ron aptas para ir á Villacata veinticinco muías aparejadas per-
tenecientes á las misiones de San Diego y Monterey y del rea ' 
servicio del departamento de Monterey treinta y cuatro apare-
jadas, que juntas con veinte y tres pertenecientes al departa-
mento de California, completaron el número de ochenta y dos 
muías de carga á mas de las de silla para los arrieros y las 
que pertenecían á los soldado?. Prevenido todo lo necesario 
y escritas las cartas salieron de San Diego el 2 2 de Setiem-
bre. 

Luego di n a n o á salir para San Gabriel con los padres 
Munguia y P e ñ a y fué nuestra salida de San Diego el dia 26 
de Seiiembre por la tarde, y al pasar cerca de la ranchería del 
Rincón de donde dije eran lo? quince que bautizamos salieron 
estos á saludarnes, y la salutación fué el hincarse de rodillas en 



el camino y entonar el alabado y causó á todos tal ternura que 
no pudimos contener las lágrimas de alegría considerando que 
pocos dias antes eran unos bárbaros gentiles, y que como hi-
jos de la iglesia santa alababan al señor en acción de gracias; 
les regalamos una taleguita de pinole y unos rosarios y segui-
mos nuestro camino, y no habiendo tenido en lodo la menor 
novedad llegamos á San Gabriel el dia 2 de Octubre como á 
las dierz de la mañana. 

Celebramos el dia de nuestro Santo Patriarca con la solemni-
dad posible con una misa y sermón, y habiendo descansado al. 
gunos dias para prevenir las cosas necesarias para pasar adelan-
te salimos los tres padres dichos y el padre Prestamero con las 
familias de Californias y los solteros destinados para San Luis 
el dia 11 de Octubre por la tarde, y no habiendo tenido la me-
nor novedad en todo el camino llegamos á la misión de San 
Luis el 25 de Octubre por la tarde; no encontré ya en esta al 
padre Ramón Usson porque habia pasado á San Antonio y lue-
go le despaché correo y se puso en camino y llegó el 29; 
propásele lo que tenia determinado de que se quedase de mi-
nistro en lugar del padre Junco (que á mi llegada me repitió la 
súplica que le concediese su retiro al colegio), y me respon-
dió que habia estado una temporada en esta misión y que le iba 
mal de la cabeza por los continuos vien'os que corrian, que le ha-
bia probado el temperamento de San Antonio y le iba mucho 
mejor, por lo que me suplicó lo dejase en San Antonio, por cu-
yo motivo me vi precisado á mudar de intención y dispuse que 
se quedase el padre Munguia con el padre Caballer que ya es-
taba y los dos que venian con nosotros Prestamero y i 'eña, y 
quedaron también los indios californios. 

Aunque tenia determinado salir de esta misioa el dia 2 de 
Noviembre por la tarde á causa de que el dia 1? de dicho me 
como á la una de la tarde llegó el señor capitán D. Pedro Fa-
ges quien, en cuanto supo habiamos llegado á esta misión, salió 
del real presidio de Monterey COR el fin de darnos la bien-ve* 

nida, por cuyo motivo suspendimos el salir hasta el dia 4 á fin 
de cantar la misa del dia de San Cár los para dar los dias á 
nuestro católico monarca y por I¿ tarde de dicho dia salimos 
los tres religiosos con el señor capitan, y el dia 6 como á las 
ocho de la noche llegamos á la misión de San Antonio de P¿ -
dua en donde fuimos recibidos de los padres Pierras y-Sitiar 
procuré «o detenerme mucho por no hacer mala obra al capitan 
y así á toda prisa hice los apuntes del estado de la misión, y 
dejándolo en ella con dichos padres, salí con el padre Juncosa 
acompañados del señor capitan el dia 10 por la tarde. 

El dia 13 como á las nueve de la mañana como una legua 
antes de llegar al real presidio de Monterey encontré al pa-
dre pridicador fray Juan Crespi que habia salido de la misión 
de San Cárlos á encontrarnos, fué grande el gozo que tuve de 
verlo como que desde niños nos habiamos criado y estudiado 
juntos casi desde las primeras letras hasta concluir juntos la 
teología, y ya habia mas de cinco años que no nos habíamos 
visto: despues de espresar ambos la anticua amistad seguimos 
nuestro camino y como á las diez llegamos al real presidio en 
dende fuimos recibidos con toda la artillería y repique de cam-
panas. Y el día siguiente cantamos misa y les hice á los del 
real una plática manifestándoles la alegría que tenia de verme 
en su compañía en estos páramos tan apartados del mundo, ha-
ciéndoles presente el mérito tan grande que tenian en servir á 
Dios y al rey en estas nuevas conquistas, exhortándoles al buen 
ejemplo que convenia diesen á los neófitos y gentiles que con 
esto nos ayudarían á conveitir las almas para Dios y concluí 
ofreciéndoles mi inutilidad para servirles en lo que valiese. 
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C A P I T U L O X L . 

Llegué á la misión de San Carlos de Monterey. 

E l dicho dia 14 de Noviembre por la tarde salimos los tres 
padres acompañados del señor capitan y de doce soldados y 
de algunos de los voluntarios de la compañía franca de Catalu-
ña, y como á l a s cuatro dé la ta rde llegamos á la última misión 
de San Cárlos en donde nos recibió el padre predicador D u -
metz con to ios los indios de la misión, todos con demostracio-
nes de alegria, y yo no cabia de gusto de verme ya en Monte-

rey, que habia años, pues puedo asegurar con toda verdad que 
no solo desde que se empezó la conquista sino desde el año de 
1750 que leí en el padre Torquemada el viaje de Sebastian 
Viscaino, se me imprecionó de tal manera la reducción de los 
indios de Monterey que con mayor gusto habria venido á estas 
reducciones que el que tuve aquel mismo año que rne envió la 
obediencia á la reducción de los indios pames de la Sierra 
Gorda: pero despues de tanto tiempo ha sido Dios servido de 
que lograse este especial beneficio que reconozco ser para mí 
g iande y de que le debo dar muchas gracias, así lo hago aun-
que malo pidiéndole su santo amor y gracia para trabajar en 
esta viña los dias que se dignare concederme la vida ofrecién-
doselos desde ahora en su ssnto servicio y en bien y conver-
sión de estas pobrecitas almas redimidas con su 1'reciosíma 
sangre, ofreciéndole gustoso la mia si fuere necesario para la 
conveision y reducción de una sola, esperando de su Magestad 
Santísima que por su infinita misericordia salvará la mia y le 
dará el premio en la eterna gloria iniercediendo por mí, indigno 
pecador, las que lograré enviar á la bienaventuranza. 



Espediciones que se hicieron par a la conquista de Monterey, 
el éxito de ellas y fundación de las cinco 

jrrimeras misiones. 

m m m m m , 

Al mismo tiempo que el Exmo. Sr. marqués de Croix, virey 
y espitan general de la N u e v a - E s p a ñ a , recibió la real órden de 

M. (que Dios guards)para practicar la espulsion de los re-
verendos padres de la Compañía de Jesús de todas las provin-
cias de la Nueva -España siendo una de ellas la península de 
California en donde tenian dichos padres misioneros que admi-
nistraban desde el último siglo inmediato de 1G00 y que por lo 
muy apartada del continente de la Nueva-España y falta de co-



mercio con- los naturales y habi tantes de ella, carecia de noti-

cias del estado de dicha península y que teniendo sus esteriores 

costas en el mar del S u r ó pacíf ico podr ía ser invadida por los 

rusos que habían hecho varias tenta t ivas por d ichas costas, le 

ocurrió el enviar á dicha península un gobernador político y 

militar para que despues de e j ecu tada la espulsion de los padres 

la mantuviera bajo la obediencia de nuestro catól ico monarca, 

la conservara en paz é hiciera observar la mayor vigilancia so-

bre sus costas y diera aviso de cua lqu ie r novedad que ocurriese 

para cuyo empleo nombró al capitan de dragones D . Gaspar de 

Portola , quien se embarcó con un des tacamento de veinte y cin-

co soldados de su regimiento y un a l férez y otro de Migueletes 

con su teniente, todos á su mando para cualquiera novedad que 

ocurriese. 

No satisfecho con esta providencia el vigilante celo de dicho 

E x m o . Sr . virey, premeditó enviar á dicha península sujetos 

inteligentes que se dedicasen ún i camen te á reconocer todo lo 

descubierto de la península para informar le del estado de las 

misiones que en ella habían es tablecido los padres jesuítas, el 

número de los naturales de ellas, sus cualidades, costumbres y 

modo de vivir y de la p roducc ión de los frutos de la tierra. 

Q u é poblaciones de españoles y gen t e de razón había estable-

cidas y principalmente la cal idad y naturaleza de sus costas, 

puertos y mares para dar en vir tud de los verídicos informes 

las órdenes y providencias conducen tes al fomento de las mi-

siones y poblaciones medio eficaz para poner la península en 

estado de defensa contra cualquier insulto ó invasión de enemi-

gos. Conoció S . E . que para el acierto de las providencias e>an 

necesar ios estos previos informes y que fuesen de personas in-

teligentes y celosas del bien de la corona y nación como tam-

bién de los intereses de! real erar io para que no se aumentasen 

gastos sin necesidad y que de la elección de dichos sujetos de-

pendía todo el acierto de un asunto tan importante. 

Comunicólo al I l lmo. señor visitador general D . J o s é de Gal-

vez que se habia ofrecido el ir personalmente con la tropa á la 
provincia de Sonora á pacificar los indios levantados en el Cer -
ro Pr ie to , y en cnanto este celoso ministro oyó el pensamiento 
de S. E . se ofreció gustoso á pasar también á la California para 
informarlo á satisfacción de lo mucho que igualmente juzgo muy 
opor tuno é importante al real servicio tanto ó mas que la paci-
ficación del Ce r ro Prieto á que antes se habia ofrecido, admi 
tió S . E . la oferta y dándole todas sus veces tamo en lo militar 
como en lo político á fin de que según la necesidad y ocurren-
cia aplicase las oportunas providencias. Dispuso dicho Il lmo. 
señor visitador general su viaje saliendo de México por Abril 
de 778 . 

Antes de llegar al puerto de San Blas recibió el señor visita-
dor general pliegos de México en que el señor virey le incluia 
la órden que acababa de recibir de la corte en que le e n c a r g a - , 
ha S . M. el cuidado y vigilancia en cuidar de las costas de la 
California por los rusos que acababan de hacer una tentativa y 
que para ats jar el intento que podría moverlos á ello, convenía 
el que se procurase poblar el famoso puerto de Moriterey ó á 
lo menos por de pronto el de San Diego; con esta órden que le 
incluia le encargaba de nuevo este asunto tan importante á la 
corona de nues t ro rey, añadiéndole al mismo tiempo S. E . que 
d^iaba en manos de su I l lma. y á su arbitrio el aplicar todos los 
medios que juzgase mas oportunos para conseguir el deseado 
fin de S . M. 

E n vista de estos super iores encargos y el empeño con que 

S . M. deseaba asegurar los puertos de Monterey y San Diego 

para asegurar las costas esteriores de la California é impedi r 

que por ella se le metiesen los rusos ú otra cualquiera de las 

naciones, arbitró la alta comprensión del señor vi.-itador gene-

ral el hacer dos espe liciones una por mar que saliese del puer-

to de la Paz en la península de California y la otra por l ieira 

que saliese del real presidio de Loreto para que ambas se j u n -



tasen en el puer to de San Diego y despues de poblado éste si-

guiesen ambas espedic iones á ocupar el de Monterey. 

Para la espedic ion de mar se hallaba solo con los dos paque-

botes que se acababan de construir nombrado el uno el S . Cár -

los y el otro S . An ton io (alias el Príncipe) que en la actualidad 

se hallaban o c u p a d o s en el trasporte de la tropa que iba á su-

je tar los indios sublevados en la Sonora; y para la tierra solo 

tenia en la Cal i forn ia la compañía de los soldados de Cuera. 

Conoc iendo cuanto importaba la celeridad en resoluciones se-

mejantes de jó o r d e n a d o á fin de no perder tiempo al comandan-

te de San B l a s q u e luego que llegaran los paquebotes los repa-

raran si lo j uzgase necesario, los pertrecharan y cargaran de 

todo lo necesar io para la empresa, mandando asimismo que des-

pues de p reven idas todas las dichas cosas y demás que se juz-

gase por convenien te los despachasen para el puerto de la Paz 

•de la California d o n d e los esperaría para despacharlos* 

Conc lu idas es tas providencias partió su señoría ilustrísima 

del puerto de S a n B las embarcándose en la balandra nombrada 

la Sinaloa el 2 4 de Mayo de dicho año aunque los tiempos con-

trarios no le d i e ron lugar á llegar á la California hasta él G de 

Ju l io , y mien t ras llegaban dichos paquebotes que se tardaron 

mas de lo o rd inar io por razón de los tiempos contrarios, se em-

pleó su l l lma. en informarse del estado de la península, de su3 

misiones y na tura les y en.dar las providencias que le parecie-

ron mas convenien tes para el bien de la tierra como dije en la 

pr imera par te . 

A u n q u e las espediciones le llevaban la atención y para que 
á la llegada de los barcos á la California 110 hubiera la menor 
detención para la salida así para la de mar como la de tierra, 
díó eficaces providencias para que todo lo que había de ir con 
la espedicion de mar se aprontase en el puerto de la Paz y lo 
que había de ir con la espedicion de tierra, se trasportase á la 
úl t ima misión de la frontera del Norte de la California nombra-
da Santa María. 

Nombró para la espedicion á D . Vicente Vila, piloto de la 
armada de S . M. y de segundo á D . J u a n Perez , práct ico y 
pilero de estos mares que tenia hecho vai ios viajes en la nao 
de Fil ipinas: éste fué nombrado capitan del paquebot San An-
tonio (àlias el Principe) y el primero del de San Cárlos que iba 
de capitan. 

Y para la espedicion de tierra nombrado de primer coman-
dante el señor gobernador D . Gaspar de Portola, que volunta-
riamente se ofreció ir á la empresa y de segundo comandante á 
D . Fe rnando de Rivera y Moneada, capitan de la compañía de 
Cuera del real presidio de Lore to dando á ambos las instruccio-
nes necesarias para todo, disponiendo que la espedicion de tier-
ra saliese dividida en dos trozos; que en el primero fuese el se-
ñor capitan con todos los soldados y gente que juzgas? necesa-
ria y que despues saliese el señor gobernador en el segundo 
trozo destinando la misión de Santa María para punto de parti-
da de la gente que habia de ir por tierra. 

Nombró al señor capitar, de comisaiio para que leclutase 

la gente y nombrase los que habiau de seguir á la espedicion 

como práctico que era en la península, encargámlole asimismo 

que se fuese cuanto antes para el Norte de misión en misión y 

que sacase de ella todas las muías de silla y de carga, caballos 

y ganado vacuno que juzgase conveniente para el viaje, como 

también los frutos, carnes y maices y demás que fuese necesa-

rio para la espedicion de tierra, de jando en cada misión recibo 

de cuanto sacase para satisfacer el importe de ello; encargán-

dole toda la brevedad posible para estar prevenido todo lo ne-

cesario en la frontera de Santa María para que en cuanto le en-

viase la orden saliese en solicitud del puerto de San Diego en 

inteligencia de que la espedicion de mar llevaría la orden de 

esperar solo veinte dias en dicho puerto á la de tierra y si no 

llegaba pasar al puerto de Monterey y de no estar á t iempo en 

San Diego la espedicion de tierra se le podian seguir g randes 

atrasos. Salió con estas comisiones el señor capitan del real de 



San ta Ana por el tr.es de Agosto y practicó en todas las misio-

nes la diligencia encomendada por su señóría ilustrísima, sa-

cando de ellas todo lo que queda e sp resado en la pr imera parte 

P o r el mes de Octubre fué el r eve rendo padre fray Jun ipe ro 

Se r ra al real de Santa Ana á tratar con su Illma. sobre las mi-

siones que se habían de fundar y q u é n ú m e r o de religiosos ha-

bían de ir con las espediciones y quedaron en que con las es-

pedic iones de mar irían tres y o t ros tres con la de tierra y que 

por de pronto se fundasen tres misiones: la una de San Diego ) 

la otra de San Car los en el puerto de Monterey y la otra en el 

intermedio de los dos dichos puer tos de San Diego y Monterey 

y que se fundase otra en el paraje de Villacatn, diez y ocho le- -

guas de la de Santa María, camino de San D iego , sitio mas 

á propósito para custodiar los víveres de las misiones dichas 

que se irían remit iendo por mar desde el real presidio de Lo-

re to á la bahía de San Luis , salvo que se viese que las misiones 

de Santa María no estaban en sitio á propósito para poderse 

mantener que en este caso mudase la de Santa María al sitio 

d icho de Viilacata. 

T ra t a ron el modo de las espediciones, el mé todo que se ha-

bía de observar en las fundaciones y demás que se ¡jodia ofre-

cer . 

L e entregó la memoria de los ornamentos , vasos sagrados y 

utensilios de iglesia y sacristía q u e había recogido de las dos 

misiones estinguidas corno también de lo que había sacado de 

las misiones de T o d o s Santos y de Lóreto , encá rgándo ' e que 

cuando subiese desde Loreto á Santa María para ir con la es-

pedicion visitando las sacristías de las misiones, sacase de ellas 

todo lo sóbrame y que lo llevase para las misiones nuevas; t o j o 

lo que de ellas.se sacó y lu que jun tó el señor visitador general 

que lo remitió con los barcos quedan espresados en la segunda 

par te del capítulo. Concluidos sus negocios se encaminó para 

L o r e t o donde llegó á últimos de E n e r o t rayendo cartas para el 

señor gobernador en que le decia su I l lma. se previniese para 

marchar luego que recibiese el aviso con el segundo t rozo de la 

espedicion de tierra. 

Al mismo tiempo de dichas disposiciones estaba disponiendo 
en el puerto de la Paz la carga que habian de llevar los dichos 
dos paquebotes así para la espedicion de mar como para llevar 
á San Diego para que ambas espediciones de mar y tierra que 
habian de seguir en solicitud del puerto de Monterey, para cu-
yo efecto mandó en tiempo hacer matanzas del ganado mayor 
alzado que hay en el Sur de la California para que llevasen su-
ficiente carne; el misino encargo llevó el señor capitán para 
pract icar lo mismo en las misiones del Norte, cuya carne habia 
de servir para las espediciones por tierra hasta San Diego en 
donde ya encontrarían el socorro que para todos llevarían los 
barcos. Ent re tan to llegó á la Paz el destacamento de la tropa 
que había pedido el ilustrisímo señor visitador al comandante de 
Guaymas D . Domingo E l í zondo ; componíase de veinte y cin-
co hombres de la compañía franca de Voluntarios de Cata luña 
mandados de su teniente D. P e d r o F a g e r á fin de que fuese 
por mar para lo que se ofreciese haber de usar de la fuerza por 
hallarse oposicion ó resistencia en el desembarco en el puerto 
de San Diego, Monterey ó algún otro paraje donde la necesi-
dad ó casualidad obligase á tomar tierra. 

Ta rdaban ya mas do lo ordinario los do3 paquebotes los que 
esperaba su señoría ilustrísima ya con impaciencia para que no 
se perdiese la ocason del buen t iempo y estación lavorable a\ 
viaje que se intentaba; llegó el primero el San Car los á princi-
pios de Dic iembre al puerto de la Paz despues de una traba 
josa navegación en que b a t a l l a n d o j force jeando contra los vien-
tos se maltrató en la jarcia y llegó al puerto haciendo agua, ac-
cidente que obligó á su señor ía ilustrísima que mandase descar-
gar y carenar de nuevo, á cuyas maniobras a-istió personalmen-
te el señor visitador; luego que lo vió concluido mandó cargar-
lo al de la carga que habia traído del puerto de San Blas como 
de la demás que dicho ilustrísimo señor tenia prevenida para 



que cuanto antes se hiciese á la vela sin esperar al Príncipe que 
tardaba y presumia que se le habia de hacer la misma manio-
bra, como de facto así sucedió, por cuyo motivo no pudieron 
salir de convoy como antes tenia determinado, motivándole á 
ello el considerar que el primer trozo de la espedicion. según 
las órdenes que habia despachado, podría haber salido de la 
frontera de Santa María, y si llegaba antes que los barcos al 
puerto de San Diego podia suceder algún atraso; que al socor-
ro de ambas espediciones atendia con vigilancia el celo de su 
señoría ilustrísima. 

C A P I T U L O 1. 

Sale el paquebot San Carlos para el puerto de San Diego. 

Estando todas las cosas aprestadas para el viaje por lo que 
tocaba á este paquebot que iba de capitana, señaló su señoría 
ilustrísima el dia 9 de Enero de 17G9 para la salida, en cuyo 
dia se dispusieron todos con los santos sacramentos de confe-
sión y comunion, y concluida la misa, estando todos los que 
se habian de embarcar juntos, les hizo su ilustrísima un discre-
to y tierno parlamento, encargándoles el negocio en nombre de 
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Dios y del rey y de su vi rey en la Nueva—España los enviaba 

que se dirijia á poner entre la gent i l idad de San Diego y Mon-

terey el estandarte de la Santa Cruz , y que para facilitar y con-

seguir el deseado fin Ies encargaba la paz y unión entre to-

dos y la obediencia y respeto á los m a y o r e s y principalmente 

al padre misionero fray H e r n a n d o P a r r ó n que iba para el con-

suelo de lodos, que lo atendiesen, amasen y respetasen; y con-

cluida dicba tierna exhortación se despid ieron tomando dicho 

padre misionero la bendición del r e v e r e n d o padre presidente 

que asistió é hizo la bendición dal ba r co y banderas ; se fué á 

bordo en compañía del señor c o m a n d a n t e de mar D . Vicente 

Vila, capitan de dicho paquebot San C á r l o s , insigne piloto de\ 

señor teniente de los Voluntarios D . P e d r o F a g e r con sus vein-

te y cinco soldados; de D . Miguel C o n s t a n c i o , alférez de inge-

nieros como cosmógrafo para demarca r y pintar los puertos y 

tierras que fuesen descubriendo y en el puer to de Monterey de-

linear el real presidio que se luibia de f u n d a r , y de D . P e d r o Prat, 

inteligente c i rujano de los reales e j é r c i t o s de su majestad para 

lo que se ofreciese. Se hicieron á la vela el dia 9 de Enero 

saliendo de la Paz para el cabo de San L ú e a s de donde habian 

de salir para tomar la navegación para el puerto de San Diego. 

E l mismo dia y á un mismo t iempo se embarcó tmnbien f j 

señor visitador general en la Concepc ión para el Cabo de San 

Lúeas , porque habiendo recibido aviso de que el segundo pa-

quebot no podia montar el pulmo de te rminó el que fuese a 

Cabo que desde allí lo despachar ía ; con esto su señoría ilustrí-

sima logró el acompañar el primer barco de la espedicion de 

mar hasta el Cabo de San L ú e a s ya quo no podia lograr el ir 

hasta Monterey como deseaba, segun ine escribió desde la Paz 

con fecha del mismo dia 9 d ; E n e r o , y tuve el gusto de verlo 

cruzar con viento favorable delante del C a b o de San L ú e a s el 

dia 1L de dicho mes de E n e r o . 

Desocupado el señor visitador general del despacho del pri 

mer paquebot puso mano al segundo que lo habia de seguir que 

era el San Antonio (áli is el Pr inc ipe) que llegó casi de la misma 
manera que el primero al Cabo de San L ú e a s y fué preciso 
descargar y recorrerle las costuras por donde hacia agua, y 
despues de crairado y dispuesto todo lo necesario para el viaje, 
señaló su ilustrisima con mucho acierto que fuese su salida e l 
dia 15 de Feb re ro , que siendo el dia de la traslación del se-
ñor San Antonio de P á d u a se podia con confianza asegurar 
que con toda felicidad trasladaría su barco al deseado puefto. 

V 

# 



C A P I T U L O I L 

Sale del Cabo de San Lúeas ci paquebot San Antonio 
(àlias ci Principi:), su viuje y llegada al 

puerto de San Diego. 

Deseoso el ¡ lustr iamo señor visitador general de conseguir 
el deseado fin de que llegase toda la espedioion de mar con fe-
licidad á los deseados puertos de San Diego y Monterey puso 
de su parte'los medios para conseguirlo, y corno el principal 
es la disposición del alma y los ruegos á Dios y al patron que 

habia elegido para ambas espediciones que es el Santísimo Pa-
triarca Señor San J o s é ; teniendo encargado y pedido por car-
ta cordillera á todos los misioneros rogasen á Dios por la feli-
cidad de las espediciones les encargó con toda especialidad que 
el dia 19 de cada mes se cantase una misa solemne al sai:tísi-
mo patriarca, patrón de las espediciones, concluyéndola con la 
letanía de los santos para rogativa, y dispuso que igualmente se 
dispusiesen los que se habian de embarcar en este segundo 
barco confesando y comulgando c o n o lo hicieron el dicho di-
1-5 celebrando el santo sacrificio de la misa los dos padres fray-
Juan Vizcaíno y fray Francisco Comez que habian de ir en dia 
cho barco, y concluida la misa que se cantó de rogativa para la 
felicidad del viaje les hizo semejante exhortación que á los pri-
meros, con la que animados se fueron á embarcar acompaña-
dos del señor capitan de dicho barco, segundo comandante 
de mar D . Juan Perez y de los oficiales subalternos y tripula-
ción con algunos oficiales de herrero y carpintero que iban pa-
ra las obras que se ofreciesen en San Diego y Monterey; hí-
zose á la vela y salieron del puerto de San José del Cabo con 
toda felicidad. 

Esta misma lograron en el viaje en que tardaron cincuentra 
y cuatro dias; hicieron aguada en una de las islas de la canal 
de Santa Bárbara que estaba poblada de gentiles, y en cuanto 
se arrimó la lancha ocurrieron los de una ranchería que estaba 
inmediata á la playa recibiéndolos con grandes demostraciones 
de alegría regalándoles pescado que tenían en abundancia, me-
tiéndose en ayudar á hacer la aguada hasta las mujeres corre3-
j:ondiéndoles con avalorios y cuentas de vidrio que mucho apre-
ciaron; quisieron los padres misioneros saltar á ti ira á visitar 
la ranchería y fueron bien recibidos de los gentiles y regalados 
de pescado, á lo que correspondieron con unos hilos de avalo-
rios. Concluida la aguada se volvieron al barco ya tarde con 
la determinación de hacerse á la vela 'a mañana siguiente; por 
la noche se acordó habia dejado por olvido el bordon en la ran-



che r í a y luego lo dieron por p e r d i d o por la c r u z que él traia, 

que por ser de fierro y haber c o n o c i d o lo m u c h o que codicia-

ban este metal , pero fueron tan fieles que al a m a n e c e r vieron 

que iba á bo rdo una de las c a n o i t a s de la isla y que uno de los 

gent i les l levaba en h mano el bo rdon con la san ta c ruz , y su-

b iendo á bordo lo ent regó á d i c h o padre , el que d e s p u e s de 

agasa jado se volvió á la isla, po r cuyo motivo f u é l lamada la is-

la de la Santa C r u z y por ta les c o n o c i d a d e s d e en tonces . 

Sa l ie ron de d icha isla, y v i é n d o s e en la a l tu ra de treinta y 

cuat ro g rado? y cuarenta m i n u t o s fueron b a j a n d o en busca del 

puer to de San D i e g o en d o n d e l legaron; en t ra ron con felicidad 

y dieron fondo el dia 11 de A b r i l , no ha l l ando en él la Capi-

tana que había salido mas d e un m e s antes q u e ellos. N o tu-

vieron en el viaje la menor n o v e d a d ; solo a lgunoS de la tripula-

ción se s int ieron her idos de l e s co rbu to ó mal de Ioanda aun-

que no fué cosa de cu idado ; d e s e m b a r c a r o n sin el menor estor-

bo de los indios naturales del puer to , que no m u y retirado de 

él habia una rancher ía de gen t i l e s que poco se comunicaron . 

T r a i a n la o rden de espe ra r un b a r c o ú otro solo veinte dias y 

lo mismo en cuan to á la e sped i c ion de t ie r ra , de modo que si 

á los veinte de l legados no pa rec ie se el otro ba r co ó la espedi-

cion de tierra debían salir en b u s c a del pue r io de Mon te rey . 

# 

C A P I T U L O I I I , 

Llega á San Diego el paquebot San Carlos. 

I b a s e ya c u m p l i e n d o el t iempo de los veinte dias de esperar 

al barco San C a r l o s y á la espedic ion de tierra sin tener la me-

nor noticia de el lcs ni la menor sefial de que hubiera t ocado 

en dicho pue r to d a n d o por seguro que por algún acc idente que-

daban atrás ; sentían no esperar los porque consideraban el des-

consue lo que habían de tener, pero el cumpl imien to de las ó r -

denes les obligaba á salir del puerto el dia 1? de M a j o cum-



pliendo con de jar les escri ta una carta en te r rada al pié de una 
cruz d ic iendo que habian e spe rado los veinte dias y que no te-
n iendo razón de ellos habian seguido el viaje para Monte rey ; 
teniendo de te rminada ya la salida para d icho dia quiso Dios 
que se viese el San C a r l o s el dia 29 de Abril que se cumpl ie-
ron diez y nueve dias de anc lado el navio San Amon io , cuya 
vista alegró á todos y suspendió ya la salida del pr imero. 

E l dia 3 0 dio fondo la Cap i t ana en el puer to de San D i e g o 
habiendo gas tado en el viaje desde el C a b o de San L ú e a s ciento 
diez dias; viendo el capitan de San Anton io que no echaba la 
lancha á la mar es tando ya den t ro del puer to , receloso de al-
guna novedad despachó la suya y se hal laron con la no menos 
de estar toda la gen te apes tada t r ipulación, soldados y volun-
tarios heridos de dicha enfe rmedad é imposibil i tados de traba-
j a r , por cuyo motivo no habian echado la lancha al llegar: lue-
go dió mano que la t r ipulación de San An ton io pasase á bordo 
de la Cap i t ana para desembarca r á los e n f e r m e s y á formar en 
la playa unas t iendas de las velas para enfermer ía , e je rc i tando 
todos la car idad y el c i ru jano su oficio y en es t remo diligente 
en la que no tuvo igual á voz de todos los que se componía la 
espediqion. 

C o m o venía apes tado el ba rco y los mas heridos del acci-
dente ó casi todos salvo el padre misionero, capitan y oficiales, 
er. breve cundió en la tr ipulación de! Pr ínc ipe , de m o d o que 
en breve se vió casi toda la gente her ida del d icho acc idente 
del escorbuto de que murieron t rece de los soldados volun-
tarios y de la tripulación de San Cár los solo quedaron cinco 
vivps y del paquebot S a n An ton io quedaron con vida s iete , 
a mque todos quedaron heridos del d icho acc idente , y quiso 
D i o s conservar les á los doce la vida para que no quedasen am-
bos ba r ros imposibi l i tados de salir del puer to . 

L a causa de agravarse mas la e n f e r m e d a d á la tr ipulación 

de la Cap i t ana lo atribuian á la aguada que se vieron precisa-

dos á hace r en la isla de C e r r o s que fué tan mala que con ella 

nada se podia guisar porque saiia la ca rne tna3 dura que antes 

de ponerla en la lumbre y lo mismo sucedía con la miniest ra , 

y como bebían de d icha agua por falta de otra se agravaron los 

que ya se hal laron her idos y prendió la pes te en los demás ; no 

s iguió este paquebot la misma derrota que el San Antonio , po 

c u y a causa no se encont raron hasta entrar en el puerto, porque 

aunque ambos subieron la misma altura, el S a n Antonio siguió 

el rumbo del canal en t re las islas y t ierra firme y la Cap i t ana 

por afuera mar aden t ro . P o r lo dicho d e la en fe rmedad ya no 

hablaron de navegar para Monte rey sino de esperar la espedi -

cion de t ierra a u n q u e ta rdase mas del t iempo seña lado por su 

i lustr ís ima mas de veinte dias. 

% 



C A P I T U L O IV . 
/ 

Viaje del primer trozo de la espedicion de tierra. 

Y a dije en la introducción que quedó acordado por el señor 
visitador y el reverendo padre presidente que irían tres misio. 
ñeros con la espedicion de tierra, y siendo señalado uno de ellos 
el padre predicador fray J u a n Crespi, ministro misionero que 
era de la misión de la Purís ima de Cadegomo que había once 
meses que la administraba, en cuanto recibió la orden del reve-
rendo p a d r e presidente para subir á Sauta María á incorporar-

se con el primer trozo de la espedicion que iba al mando del 
señor capitan de la compañía de Cuera D . Fernando Rivera 
se salió de la dicha misión de la Purís ima el dia 2G de Febrero, 
y procurando no perder tiempo en el camino llegó á Santa Ma-
ría el dia 20 del mes de Marzo, y hallando que el señor capi-
tan con todos los demás de su comitiva pasó al siiio nombrado 
de Villaeata distante como diez y ocho leguas de Santa María 
á fin de que se recuperasen las caballerías y bestias mulares por 
ser sitio mas proveído de pastos pasó con la posible brevedad 
á dicho sitio á donde llegó el dia 22 de dicho mes y halló que 
ya tenia el sefior capitan dispuesta la salida para el dia siguien-
te 2 4 de dicho Marzo; toda la gente pronta y preparada para 
la salida habiendo ya confesado y comulgado para ese fin fué 
desde Santa María el padre prior fiay Fermín Lauzen convida-
do por el señor capitan, y todas las cargas de víveres para el 
viaje dispuestas. Descansó dicho padre misionero el dia 23, 
en Jueves Santo. 

Componíase la espedicion del señor capitan, de veinticinco 
soldados de Cuera de la compañía del real presidio de Loreto 
de D. José Cañizarer, pilotín que iba con destino de hacer las 
observaciones de la altura y del polo, y demarcar los rum-
bos que habian de seguir de tres arrieros para la recua, y de 
cuarenta y dos indios cristianos neófitos de las tres últimas mi-
siones de la California para lo que se ofreciese de abrir cami-
nos y componer los malos pasos que se encontrasen el tránsi-
to no conociJo ni jamas andado. 

E l dia 2 4 de dicho mes de Marzo salió la espedicion en nom-
bre de Dios de dicho paraje, y porque intento copiar despues 
el diario omítolo por ahora pasando á la llegada en el puerto 
de San Diego, que fué el 14 de Mayo de 1779 dia primero de 
la Pascua de Espíritu Santo. 

E n cuanto divisaron el puerto y vieron en él anclados los 
dos paquebotes fué grande la alegría que tuvieron, explicándo-
la con festivos tiros de las escopetas para saludar á la espedi-



¡oí d i a i - , a 113 i¡i3£i o r r a t p n l ¡ 5 con la artillería de am-
bos barcos y los salieron á recibir los tres padres que allí se 
hallaban y todos los oficiales que se hallaban libres de la en-
fermedad del escorbuto; comunicáronse unos á otros los traba-
jos que en el viaje habían padecido y el estado en que se halla-
ba la tripulación y tropa, muchos que habían muerto-y que los 
mas se hallaban muy malos: refirieron los de la expedición de 
tierra razón como ya vendría caminando el señor gobernador 
y comandante D . Gaspar de Portola y el reverendo padre pre-
sidente con el segundo trozo de la espedicion, y con esta noti-
cia resolvieron esperar ínterin podian sanar y convalecer todos 
los enfermos para seguir despues á Monterey; mientras llegaba 
el segundo trozo se emplearon los sanos en asistir y cuidar á 
los enfermos y los cuatro misioneros en consolarlos, saciamen-
tarlos y asistirlos en cuanto podian y les dictaba ja caridad, ha-
biendo lugar al mismo tiempo para esplorar la tierra y registrar 
los sitios y cañadas, de lo que se hablará en el diario pasando 
por ahora al viaje del segundo trozo de la espedicion de tierra. 

C A P I T U L O V. 

Viaje del segundo trozo de la espedicion de tierra en que Han 
el señor comandante y gobernador D. Gaspar de Portola 

y el reverendo padre presidente Fr. Junípero Serra. 

Para el complemento de la espedicion de tierra ordenó su 
lllma- que á principios de Marzo saliese del real presidio de 
Nuestra Señora de Loreto el señor gobernador comandante de 
la península de California D . Gaspar de Portola con los misio-
neros que restaban de los señalados como comandante en jefe 



de a m b o s t rozos de la e sped ic ion de t ierra, con el r e s i d u o de 

soldados, ba samen tos y d e m á s menesteres para tan a r d u a y di-

latada empresa , y en cumpl i ni uto de dicha o rden salió el es-

p r e s a d o g o b e r n a d o r del real presidio de Nues t ra S e ñ o r a de L o -

reto en 9 de Marzo con su comitiva, y a u n q u e el r eve rendo pa-

dre p res iden te fray J u n í p e r o Se r ra es taba en án imos de seguir 

con d icho s e ñ o r gobe rnado r , no pudo salir tan breve promet ien-

d o hacer lo con la pos ib le b r evedad (como despues lo hizo) y 

para en el ínterin des t inó para seguir al s e ñ o r g o b e r n a d o r el 

pad re predicador fray Migue l de la C a m p a , minis t ro que era de 

la misión de San I g n a c i o qu ien , así que d icho s e ñ o r l legó á su 

misión de jándola á c a rgo del padre p red icador f ray J u a n de 

Medina Beyt ia , se agregó y siguió á d icha esped ic ion , la que 

con d icho padre fué s i gu i endo hasta la misión frontera de San ta 

M a i í a de los Ange l e s en d o n d e les fué preciso hace r larga de-

tención en espera de los bas t imentos que iban desde L o r e i o por 

mar con lanchas hasta la bah ía de San L ú e a s y de allí con mu-

las á la dicha misión f ron te ra en la que tuvieron t i empo de com-

poner el hato y de que se les j u n t a s e el r eve rendo pad re pre-

s iden te . 

E l que salió de d icho real presidio el 23 de M a r z o , te rcero 

de R e s u r r e c c i ó n de N u e s t r o S e ñ o r Je suc r i s to , d e s p u e s de ha-

ber ce leb rado una devota y so lemne semana santa cua l nunca 

la habían visto los ca l i fornios y haber can tado la misa el dia de 

P a s c u a y pred icado en ella su t ierna plát ica de d e s p e d i d a , dia 

en que puntua lmente c u m p l í a un a ñ o eclesiást ico de haber les 

p r ed i cado la p r imera t o m a n d o posesion de lo espiri tual de di-

cha misión y en los dos d i a s s iguientes ce lebrado el san to sacr i -

ficio de la misa á Nues t r a S e ñ o r a de Lore to , patrona de la pe-

nínsula , p id iendo su p ro tecc ión para una caminata tan d i f i . i l . 

Sa l ió d icho dia 2 3 y el mismo dia tuve la dicha de tener lo 

en la misión de San J á v i e r y que se de tuv iese en ella tres d ias 

á fin de t r a f i í y confer i r lo que convenia sobre las mis iones de 

al Cal ifornia que en ausenc ia suya quedaban á mi ca rgo po r de-
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te rminación de nues t ro colegio y para in fo rmarme de todo lo 

per tenec iente á aquellas misiones era prec iso a lguna d e m o r a . 

Visitó la iglesia y sacr is t ía y apartó lo que le parec ió sobrante 

para que se lo remit iese al puer to de San D i e g o para las misio-

nes j u n t o con lo d e m á s que apartaría de las d e m á s misiones y 

de paso dejar ia enca rgado á los ministros me lo remit iesen. 

C o n c l u i d a s estas dil igencias se despidió de mí c a u s á n d o m e 

igual pena al amor que le tenía y car iño que le debia desde el 

año de 40 que empezó á ser mi maes t ro de filosofía y desde 

en tonces casi s i empre habíamos vivido j u n t o s salvo que la obe -

diencia no3 apar tase q u e fué pocas veces y para cor to t i empo 

de lo que se p u e d e inferir del amor r ec íp roco que entre maes-

tro y d i sc ípu lo habria y de consiguiente la pena que á ambos 

causar ía d i cha d e s p e d i d a que fué r ece lándonos que no nos ve-

r iamos hasta la gloria y hasta la presente que esto escr ibo no 

nos hemos vuelto á jun ta r , pues al l legar yo á esta de Monterey 

se halla él en M é x i c o en solicitud de p rov idenc ias de S . E . 

para conservac ión y fomento de estas misiones a u n q u e espero 

que en breve m e conceda S . M. el darle un es t recho abrazo en 

esta misión. 

P o r el d ia 1? de Abri l salió de S . J á v i e r para la de S . J o s é 

C u m u n d ú , pa sando por todas las mis iones salvo por la de Mu-

lege por estar diez y ocho leguas desviada del camino para las 

del Nor te y de todas las misiones, me escribía todo lo q u e con-

venia para mi gobie rno c o m o también lo que de jaba apa r t ado 

de las iglesias para las nuevas misiones. Y el dia 5 de Mayo 

l legó á la misión de San ta Mar ía de los A n g e l e s , f rontera de la 

genti l idad en donde encont ró al s e ñ o r gobernador y al padre 

fray Miguel de la C a m p a con parte de la comit iva que habia de 

seguir el v ia je y la restante que estaba en Viilacata pas teando 

la caballada y mulada que allí habia, pastos de que carecía el 

sitio de San ta María . N o habían todavía conc lu ido el t raspor-

tar d e s d e la bahía de San L ú e a s cargas de v íve ies para el viaje 

por cuyo mot ivo se hubieron de detener a lgnnos dias mas . 
2 4 



2 7 0 D O C U M E N T O S 
... . . . .,. .. , .,v« •• --loo . - / • -• : sfa » vw ai 

E n ellos se emplearon en registrar todos los sitios de las cer-
canías de la misión á fin de resolver si liabia de continuar en 
dicho sitio la misión ó si se habia de mudar al de Villacata cuya 
determinación habia dejado su Illma. al arbitrio del señor go-
bernador y del reverendo padre presidente y enterados de los 
sitios y de la necesidad que habia de estar poblado el de Santa 
María por la cercanía de la playa y bahía de San Luis para re-
cibir y custodiar los víveres que era preciso subir por mar has-
ta dicha bahía para las nuevas reducciones fueron de parecer 
que continuase en dicho sitio la misión aunque fuese con corto 
número de familias que cor. lo que se sembrase y alguna ayuda 
con que la socorriesen las demás, podrían mantenerse y mucho 
mas si en el sitio tan ventajoso de Villacata se fundase otra. 
Quedaron acordes en esta determinación avisando de ello al se-
ñor visitador general y á mí y el propio dia 11 salió el señor 
gobernador y los dos padres con el resto de los soldados y lle-
garon al sitio de Villacata el 13 de Mayo. 

Hk&ti 
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C A P I T U L O VI . 

Fúndase la misión de San Fernando en Villacata. 

Habia encargado su señoría Illma. al reverendo padre pre-
sidente que en caso de que la misión de Santa María no pudie-
se subsistir en el sitio de su fundación la mudase al de Villacata; 
pero si resolvían permanecer, fundase otra en dicho sitio de 
que ya dije en el capítulo inmediato que resolvieron continuar 
la de Santa María y de consiguiente se habia de pasar á la fun-
dación de la de Villacata. Teuia este dicho sitio algunos jaca-
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litos hechos en la mancion que en ellos hizo el señor capitán y 
que uno de ellos habia servido de capilla para celebrar el santo 
sacrificio de la misa en el que se confesaron y comulgaron to-
dos los del primer trozo de la espedicion: tuvieron por de pron-
to poco que hacer para dar principio á dicha misión y celebran-
do el día 14 de Mayo de aquel año de 69 la fiesta del Espíritu 
Santo, dia en que los apóstoles, despues de haberlo recibido, sa-
lieron por la ciudad á predicar el Evangelio dando principio en 
este dia la ley de la gracia, le pareció al reverendo padre pre-
sidente, dia muy propio para la fundación de esta primera mi-
sión; para esto se aderezc el jacalillo del mejor modo posible. 
Compusieron el altar y celebró en él el reverendo padre presi-
dente el santo sacrificio de la misa, asistiendo todos los de la 
comitiva de la espedicion y Jos soldados puestas sus cueras, 
adargas y las armas en las manos, haciendo sus descargas el 
t iempo que duró el santo sacrificio 'de la misa el que concluido 
se can:ó el Vcni Creafor Spirilvs, y concluido se enarboló el 
estandarte de la Santa Cruz . 

Siendo esta misión la primera que se fundó por estas provin-
cias como primi&ia de nuestro apostólico colegio, la dedicó al 
santo patrón San Fernando , rey de Castilla, no.nbrando por su 
piimer misionero al padre predicador fray Miguel de la Campa , 
quien gustoso recibió este cargo con la esperanza de convertir 
la mucha gentilidad que en todas las cercanías habia-como le 
aseguraban los soldados. Ent rególe el señor gobernador la quin-
ta parte del p inado vacuno que de la misión de San Borja ha-
bia sacado el s^ñor capitan p i ra dotacion de las m'siones nue-
vas como habia ordenado el señor visitador general y según la 
distribución le tocaron á esta primera misión cuarenta y seis ca-
bezas las diez becerros y las demás de reses graneles. Asimis-
mo le dejaron cuarenta fanecas de maiz, un tercio de harina, 
una carga de vi /cocho, un poco de chocolate y una poca de 
carne como también una porción de lii^os, pazas y uvas para 
congraciar á los gentiles quedándo le por de piorno este socciro 

mientras que se le remida desde Loreto mas provision como lo 
procuré hacer en cuanto me llegó la noticia de dicha fundación; 
dejóle el señor gobernador para escolta solo cinco soldados por 
la escasez que habia con las expediciones aunque poco despues 
solicité con el señor gobernador interino que quedaba en Lore-
to le enviase mas escolta. 

Al siguiente dia de la fundación de dicha misión ya ocurrió 
una cuadrilla de doce gentiles á quienes agasajaron el reveren-
do padre presidente que todavía no habia salido y el padre Cam-
pa, como asimismo el señor gobernador y los soldados, los re-
galaron para atraerlos á la misión y por el intérprete les dijo el 
reverendo padre presidente que allí se quedaba el padre que se 
llamaba Miguel y que viniesen ellos y los demás gentiles de sus 
conocidos á visitarlo y que les avisasen y dijesen que no tenian 
que tener miedo ni recelo que el padre les seria muy amigo y 
que aquellos señores soldados que allí quedaban con el padre 
les harían mucho bien y no les harían el menor perjuicio, que 
no venian á quitarles la tierra ni á sus mujeres y sí únicamente 
á enseñarles para que haciéndose cristianos se salvasen. Que 
procurasen no hacer daño ni hurtarse ninguna de las re ¡es que 
iban por el campo sino que en teniendo necesidad viniesen á 
pedir al padre y les daría siempre que pudiese. Estas y otras 
semejantes razones atendieron muy bien y dieron muestras de 

ntir á todo de suerte que les pareció que caerían en b r e \ e á 
¡a red apos.ó'ica y evangélica como así sucedió; pues por el 
dia I S de dicho mes de Mayo tenia el padre misionero en ins-
trucción á cuarenta y cuati o gentiles entre hombres, mujeres, 
muchachos y muchachas que en breve les instruyó y bautizó 
con los que dió principio á dicha misión. 

Hal lábase dicho padre misionero en cuanto salió 1?. espedi-
cion con el desconsuelo de encontrarse entre tanta gentilidad 
solo y que el misionero mas inmediato que tenia era el de la tui-
tion de San Borja «pie «listaba, como sesenta leguas de r a n i n o 
solo, poblado de gemilidaJ y con la carga de haber de admi-



nislrar á I03 indios d e San ta María que se quedaba sin ministro 

por la. falta de mis ione ros ; pe ro todo lo sopor taba el fervor, ce lo 

y robus tez de d icho p a d i e C a m p a , t omando el t raba jo de ir á 

reconci l iarse hasta la misión de San B o r j a ó á lo m e n o s hasta 

la med ian ía del c amino de las dos misiones en que soüan de 

tanto en tanto j u n t a r s e é l y el p a d r e L a u z e n , mis ione ro d e la 

d e San B o r j a á conso la r se , c o m u n i c a r s e y reconci l ia rse : aña -

d i é n d o s e l e á d i c h o t r aba jo las . f recuentes sal idas por las r a n c h e -

r ías en los ce r ros d e San ta Mar ía á visitar y confesar á los cris-

t ianos e n f e r m o s y po r las r anche r í a s de I03 gent i les pa ra a t raer-

los á la nueva d e San F e r n a n d o . 

Arbi t ró con su apos tó l ico ce lo y m u c h a p rác t i ca en mis iones 

d e infieles el pone r de pié en la mis ión de Santa Mar ía un sol-

d a d o de su conf ianza con un c o r t o n ú m e r o d e indios cr is t ianos 

para q u e gua rdasen d i c h a s mis iones y cu idasen la laborci ta de 

la s iembra de trigo q u e en d ichos sitios hizo y que todos los de-

mas ind ios pasasen á Vi l laca ta con esto lograba tener los todos 

los d ías á misa y doc t r ina y que ayudasen á p o n e r en co r r i en t e 

la misión de San F e r n a n d o ; ingenioso arbi t r io con que en breve 

tuvo hecha una presa en el a r royo para regar las t ier ras q u e 

luego abrió y s e m b r ó log rando a lguna c o s e c h a d e maiz y tr igo 

para m a n t e n e r no solo á los d e San ta Mar ía sino también á los 

nuevos cr i s t ianos de Vil lacata y á los gent i les q u e de o rd ina r i a , 

men te tenia en ins t rucc ión q u e era preciso man tene r los . L o g r ó 

as imismo q u e al e j emp lo de los d e Santa M a r í a se iucl inasen al 

t rabajo los n u e v o s cr is t ianos con que p u d o hace r de a d o b e s la 

iglesia, v ivienda y adelantar la mis ión poniéndola en el cor to 

t é r m i n o de t res a ñ o s en igual co r r i en te q u e las d e m á s an t iguas 

de la Cal i forn ia y se halló en la en t r ega que d e ella se h izo á 

los p a d r e s d o m i n i c o s á los c u a t r o a ñ o s de fundada tan ade lan-

tada c o m o q u e d a e s p r e s a d o en la p r imera par te del cap í tu lo . 

H a b i e n d o t e n i d o d icho p a d r e C a m p a de s o l e d a d , sin c o m p a ñ e -

ro a lguno, d e s d e su f u n d a c i ó n hasta el mes de E n e r o de 7 1 q u e 

le envié á dos de los mis ioneros q u e vinieron el u n o para c o m -

p a ñ e r o de d i c h o p a d r e y el o t ro para admin i s t r a r y cu ida r d e 

los de S a n t a Mar í a ; an t e s d e pasar á refer i r el v ia je del s e g u n -

do t rozo de la e sped ic ion , me ha parec ido notar lo d i c h o en e s t e 

capí tu lo y e sp re sa r en el s igu ien te el fin q u e tuvo el t e rce r p a -

quebot q u e iba con s o c o r r o para S a n D i e g o . 

i 
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C A P I T U L O Vi l 

Sale el tercer barco con víveres para el puerto de San Diego. 

C o n el gran celo que tenia el ilustrísirno señor visitador ge-
neral de esta importante empresa y deseo de que nada faltase 
á los que componían amoas espediciones, no contento con la 
abundancia de víveres que habían cargado los dos primeros, de-
terminó fuese otro nuevo refresco con el fin de que despues de 
descargado en San Diego se quedase en dicho puerto y volviese 
á San Blas uno de los primeros á llevar otro viaje con la mira de 

que siempre hubiese anclado en San Diego uno de los barcos 
para lo que se ofreciese y los dos se empleasen en ir y venir de 
los nuevos puertos al de San Blas para que fuesen socorr idos; 
con esta mira hahia mandado fabricar en San Blas un barco 
mas mediano, el que concluido se lo remitieron al C a b o de 
San Lúeas , y aunque acababa de construirse porque supo que 
hacia algo de agua lo mandó registrar y de nuevo carenar á su 
satisfacción con encargo de que concluido pasase á la P a z , que 
con él quería pasar á Loreto: así se ejecutó quedando d e que 
iria con él hasta la bahía de Santa Bárbara del pueblo d e San-
ta Cruz y que lo remitiría á Loreto que se cargase de ca rne , 
pescado y demás que quedaba prevenido. 

Quiso su señoría ilustrisíma hiciese la bendición del pa-
quebot con juramento de banderas, la que se hizo el 1? de 
Mayo despues que canté la misa á bordo de dicho barco con 
asistencia de otros dos misioneros que actualmente se halla-
ban en Loreto, en cuya función con ejemplo de todos comulgó 
el ilustrísirno señor visitador D . José de Galvez que quiso se 
llamase el barco San José en honra de su Santísimo P a t i i a i c a 
patrón de las espediciones. El mismo dia se hizo á la vela 
comboyado de la balandra para <1 puerto de Santa Cruz , desde 
donde lo volvió á enviar cargado de maiz, frijol y garbanzo, y 
en Loreto se acabó de cargar con cuatrocientas arrobas d e car-
ne seca, otras de pescado y también cincuenta arrobas de hi-
gos y uvas pazas, diez tinajas, dos de aguardiente y las restan-
tes de vino y algunos tercios de ropas bastas para que tuviesen 
con que agasajar á los indios; asimismo metí en él para las nue-
vas misiones tres campanas de torre y todos los ornamentos que 
por orden del reverendo padre presidente me habían remit ido 
á Loreto de todas las misiones antiguas del Norte, como queda 
e?p esado en la primera parte. 

E l 1G de Junio, como al medio dia, se hizo á la vela en la 
rad i de Lore to y en aquel mismo dia se perdió de vista y no 
ha deudo tenido mas noticia de él, juzgábamos había pasado 



sin locar * n el Cabo <1« San L ú e a s aunque me hacia fuerza por 

que había de recibir mas carga de ornamentos y útiles de igle-

sia y sacristía que por orden de su Illma. habia enviado de Gua-

dalajara el factor de reales rentas de dicha ciudad D . J o s é de 

Tr igo , como también por haberse de embarcar en él el padre 

predicador fray J o s é Munguia que estaba destinado para una 

de las nuevas misiones, y no teniendo la menor noticia de que 

hubiese arribado en parte alguna, dábamos por cierto habría te-

nido viento favorable que no le diese lugar á tocar en parte al-

guna y que estaría ya en San Diego; pero fué tan al contrario 

que al cumplir los tres meses de navegación dio fondo en el 

puerto Escondido con el palo trinquete quebrado, diciendo el 

capitán que en los tres meses de navegación ni siquiera habia 

podido llegar á la P a z . 

Luego se despachó lancha á Sonora para dar aviso al señor 

visitador general que se hallaba en el real de los Alamos quien 

dispuso que la carga se llevase con lanchas al Cabo de San L ú -

eas y que el paquebot fuese á San Blas luego de pasado el equi-

nocio para que lo compusiesen y despues volviese á recibir la 

carga para seguir su viaje: así se ejecutó á últimos de Octubre 

que salió de Lore to y la carga se remitió con lanchas al Cabo, 

salvo el maíz que se quedó supuesto que en San Blas podia car-

gar otro mas nuevo, y saqué también el baúl en que iban todos 

los ornamentos y los remití á la nueva misión de San Fe rnando 

de Villacata, supuesto que no tenia otros que los de Sta. María 

con que se suplia el padre misionero. 

Luego de compuesto dicho paquebot en San Blas, salió car-

gado de maíz y frijol para el Cabo de San L ú e a s en donde re-

cibió la demás carga y por el mes de Mayo de 1770 salió en 

solicitud del puerto de San Diego á donde hasta la presente no 

ha l legado ni se ha tenido la menor noticia ni se ha visto en 

ninguna de las costas fragmento alguno; pero se cree se perde-

rla mar adentro con el que pereció mucha gente porque llevaba 

duplicada la tripulación para reemplazar los que habian muerto 

de I03 demás paquebotes. Quiso Dios que no se hallase en el 

Sur de California el dicho padre Munguia que se habia de ha-

ber embarcado en él, pues habiendo enfermado como dije en la 

primera parte, no acabando de convalecer, lo envié á llamar 

para Lore to á fin de que, convaleciendo, fuese por tierra á las 

nuevas misiones. 

L a pérdida de dicho barco ha sido de mucho atraso para las 

nuevas conquistas y causa de las necesidades que padecieron 

las espediciones. 



C A P I T U L O VII I . 

.ñ 

Viaje del segundo trozo de la espedicion de tierra de Villacata 
á San Diego. 

Concluida la fundación d é l a primera misión de San Fernan-
do de Vdlacata y dispuestas todas las cosas para el viaje 
salió el segundo t r o / o de la expedición de tierra que se compo-
ma del señor gobernador comandante de la espedicion del re-
verendo padre presidente fray Junípero Serra: del sargento de 
la compañía de Cuera D . J o s é Francisco de Ortega: de sol-

• ¿ ! 
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dados de Cuera, arrieros, dos pajes uno del señor gobernador 
y otro del padre presidente, y cuarenta y cuatro indios cristia-
nos californios de las misiones; y despues de celebrado el santo 
sacrificio de la misa de rogativa para el viaje y despedidos del 
padre Campa, salieron de la nueva misión de Vdlacata el dia 15 
de Mayo y siguiendo las huellas que dejaron los primeros lle-
garon al puerto de San Diego el dia 1? de Julio. Dia alegre 
para todos los que quedaron con vida y salud, pues veíanse ya 
juntas ambas espediciones de mar y tierra aunque con la pena 
de ver á tantos enfermos y los muchos que habían muerto que-
dándose imposibilitados los barcos á seguir el viaje por falta de 
tripulación; sebabia también minorado el número de los indios 
califor-iiosquesiguieron la espedicion de tierra, pues Je ellos mu-
rieron cinco en el camino y muchos se desertaron volviéndose 
á su tierra nativa, llegando solo á San Diego unos catorce de 
los cuarenta y cuatro que salieron con el primer trozo y unos 
doce del segundo. 

Ambas espediciones de tierra formaron sus diarios y habien-
do llegado á San Diego formaron uno para ir acordes en los 
nombres que habian puesto á los sitios advirtiendo en él lo que 
ambos trozos de espediciones registraron, vieron y observaron 
de cuyo diaiio me enviaron copia para que me sirviese de go-
bierno para las misiones que se hubiesen de fundar en el inter-
medio de San Diego y Villacata. Y quedando estas ya á car-
go de los reverendos padres dominicos no me detengo en co-
piarlo aquí que si tuviere lugar lo añadiré á lo último de esi03 
cuadernos, pasando por ahora á lo que se determinó en San Die-
go luego que se vieron ambas espediciones en dicho puerto. 

•SU 0 J C 3 T • ¡ Ü S : Í 3 Z ¡V. .'.} .J , <' • • 

- A » RFOODUNI •• •- : ;» 9 I > J O T T W •- - ° 



•i)S¡. 

-T 

«Jftji r lIBí| f;b 

"¡flá 

dcoii.íi:mVi!>: i, • icjiv '• -IJ» roí1- :• 
eb sajoJfi? ííCfíu n«5?. r d 

fOU¡ '{ uitHI IfJílli: , hi r on CG'i 

v on 
ule . 

' -u9Ídsd \ ¿-onfiib eos nonsnm^i m $ í ) sb & 
f o i 03 í9fcwr>B li nBfl p:::I flmfilBIG-i ••> 
sil); ci la no olHisijiítbfi fcfti?is eoi ¿ bt-.sitr 

C A P I T U L O IX 
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Lo (¡uc se determinó en el puerto de San Diego 
bulléndose juntado ambas esptdicioncs 

gotn^btuo 
3r ' ip OI 

Habiendo llegado ambas espediciones al primer puesto de su 
destmo, viéndose juntos (aunque con la pena de los muchos en-
»ermos que habia y que ya habían muer'o algunos p r i n c i p a r e n -
te de la tripulación de la Capuana), determinó el reverendo pa-
dre p r« ,den te que el día siguiente, 2 de Julio, domingo y fiesta 
de la Visitación de Nuestra ¿Señora, se cantase la misa de gra 

P A R A LA H I S T O R I A D E M E X I C O . 2 Í 3 

cias á su santísimo esposo el Señor San José , patrón de am-
bas espediciones de mar y tierra; viéndose ya juntas en el puer-
to de San Diego así se ejecutó con toda la solemnidad posible, 
haciendo la tropa sus salvas con los tiros de sus fusiles y esco-
petas, y concluida la ¡unción trataron entre sí los dos comandan-
tes el de tierra D . Gaspar de Portola y el de mar D . Vicente 
Vila que debían de hacer en vista de los que habian muerto y 
los muchos que habia enfermos, > resolvieron que el paquebot 
San Antonio dejada la carga fuese para San Blas llevando los 
marineros que se hallasen menos enfermos y que se escribiese 
á su escelencia y al señor visitador general el estado de las es-
pediciones los muchos enfermos que habia, y así que determi-
nase su escelencia el enviar tripulación par í ia Capitana, que 
quedaría anclada esperando el socorro, y que la espedicion de 
tierra dejando los enfurmos en San Diego con algunos soldados 
de Cuera seguirían todos los demás en busca del puerto de 
Monterey con la esperanza en el barco San J o s é , para el que 
se dejaría la órden cruzase para Monterey en busca de la espe-
dicion de tierra para socorrerla; luego de convenidos en esta 
determinación señalaron el dia 6 de dicho mes de Jul io para la 
salida del Pr íncipe y el dia 14 para la salida de la espedicion 
de tierra. 

Dispusieron las cosas necesarias para el viaje y salió el bar-

co ei dicho dia, y á los veinte dias de navegación dió fondo en 

San Blas, habiéndosele muerto en el camino nueve hombres 

que tiró al mar, llegando al puerto sin gente para marear; luego 

se dió cuenta á su escelencia, quien dió las mas prontas y efi-

caces providencias para el socorro; porp despues de llegado el 

Príncipe á San Blas salió una goleta para la California y llegó 

á Loreto el dia 7 de Seiiembre, víspera de la Natividad de Nues-

tra Señora , que quiso celebrásemos el dia de la patrona con 

estas noticias, las que comuniqué des Je el pulpito al pueblo 

pidiéndoles que despues del sermón rezasen todos una salve á 
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Nuestra Señora para que dejase llegar con felicidad la espedi-
cion á Mopterey, 

Dispúsose todo lo necesario para salir el dia señalado la es-
pedicion de tierra, que se compuso del señor gobernador y pri-
mer comandante D . Gaspar de Portola con un criado, el señor 
capitan y segundo comandante D . Fe rnando Rivera con un 
criado y veintisiete soldados de Cuera ; el señor teniente D 
Pedro Fager con siete de sus soldados voluntarios de la com-
pañía franca de Cata luña ; el ingeniero D. Miguel Constanzo, 
siete arrieros, quince indios cristianos de los californios: y con 
la dicha cotniiiva determinó el reverendo padre presidente fue-
sen dos de los misioneros y nombró á los padres fray J u a n 
Crespi y fray F ranc i sco Gómez, d e t c m i n a n d o su reverencia 
quedar en San D i e ^ o hasta la llegada del barco San J o s é , en 

i . • • 

el que determinó embarcarse y seguir por mar hasta Monierey, 
y acompañando entre tap.to. á los padres fray Juan Vizcaíno y 
fray Fernando Pa r rón con quienes luego de salida la espedicion 
daría mano á la fundación de San Die^o. Quedaban asimis-
mo en San Diego todos los soldados de los voluntarios de Ca-
taluña que por imposibilitados no podian salir como también los 
marinerós enfermos; y para la escolta del real quedaron ocho 
soldados de C u e r a , el uno con plaza de cabo; un herrero, un 
carpintero, un sirviente y ocho indios californios; quedaba en el 
puerto anclado el San Carlos con su capitan y comandante D-
Vicente Víla, un piloto D . José Cañizares, cinco marineros y 
el cirujano D. P e d r o Prat para curar á les enfermos asistiendo 
en tierra en I; enfermería . Encargó el reverendo padre prén-
dente al pad.e fray Francisco Crespi formase su diario dol via-
je el que hizo puntualmente, el cual me ha parecido copiar aquí 
para que se tenga á mano por los sitios, parajes, rios y demás 
que contiene de al turas y rumbos. 
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Viaje de la expedición de tierra de San Diego ó Montcreij. 

(Cop ia del diar io y camina ta que hizo la cspedicion desde e! p u e r t o 
de S a n Diego de Alcalá has ta el de Monterey, saliendo el 14 de Julio 
de 1709). 

V I E R N E S 1 4 DE JULIO DE 1 7 6 9 . 
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Nues t r a S e ñ o r a pa ra que de jase llegar con fel icidad la espedi-

c ion á Mopte rey , 

D i s p ú s o s e t o d o lo necesar io para salir el dia s e ñ a l a d o la es-

pedic ion de t ierra, que s e c o m p u s o del s e ñ o r gobe rnador y pr i -

mer c o m a n d a n t e D . G a s p a r de Por to la con un c r i ado , el s eñor 

capitan y s e g u n d o c o m a n d a n t e D . F e r n a n d o Rivera con un 

c r i ado y veintisiete so ldados de C u e r a ; el s e ñ o r ten ien te D 

P e d r o F a g e r con s ie te de sus so ldados voluntar ios d e la com-

pañ ía f ranca de C a t a l u ñ a ; el ingeniero D . Miguel C o n s t a n z o , 

s ie te arr ieros, q u i n c e indios cr is t ianos de los cal i fornios: y con 

la d icha comii iva de t e rminó el r eve rendo pad re p res iden te fue-

sen dos de los mi s ione ros y nombró á los padres fray J u a n 

C r e s p i y fray F r a n c i s c o G ó m e z , d e t c m i n a n d o su reverencia 

queda r en San D i e ^ o hasta la l legada del barco San J o s é , en 
i . • • 

el que de te rminó emba rca r s e y seguir por mar hasta M o m e r e y , 

y a c o m p a ñ a n d o e n t r e tap.to. á los padres fray J u a n Vizca íno y 

fray F e r n a n d o P a r r ó n con quienes luego de salida la espedic ion 

dar ía mano á la f u n d a c i ó n de San D i e ^ o . Q u e d a b a n asimis-

mo en San D i e g o todos los so ldados de los voluntar ios de C a -

ta luña que por impos ib i l i t ados no podian sal ir c o m o también ¡OÍ 

mar inerbs e n f e r m o s ; y pa ra la escolta del real queda ron o c h o 

so ldados de C u e r a , el uno con plaza de cabo; un her rero , un 

carpin tero , un s i rv i en t e y ocho indios cal i fornios; quedaba en el 

puer to anc lado el S a n Car los con su capi tan y c o m a n d a n t e D-

Vicen te Vila , un pi loto D . J o s é Cañ iza res , c inco mar ine ros y 

el c i ru j ano D . P e d r o P ra t para cu ra r á les en fe rmos asis t iendo 

en tierra en 1; e n f e r m e r í a . E n c a r g ó el r eve rendo pad re presi-

den t e al p a d . e f ray F r a n c i s c o Cresp i fo rmase su diar io del via-

j e el que hizo p u n t u a l m e n t e , el cual me ha pa rec ido cop ia r aquí 

para que se tenga á m a n o por los sitios, pa ra jes , ríos y demás 

que cont iene de a l t u r a s y rumbos. 
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Viaje de la expedición de tierra de San Diego ó Montcreij. 

(Cop ia del diar io y camina ta que hizo la cspedicion desde e! p u e r t o 
de S a n Diego de Alcalá has ta el de Monterey, saliendo el 14 de Julio 
de 1709). 

V I E R N E S 1 4 D E JULIO D E 1 7 6 9 . 



Nordoeste por tierra llana bastantemente empastada por cerca 
de esteros que tienen buenas salinas, y despues entramos por 
la playa del segundo puerto que tiene San Diego aunque cer-
rado que no se puede entrar: en algunas partes del camino se 
ven algunos romerillos y arbolillos no conocidos, y á mano de-
recha nos sigue una sierra medianamente alta, pelona de árbo-
les, de pura tierra bien empastada; encontramos muchas liebres 
y conejos de que abunda mucho este puerto: como á las dos 
leguas encontramos una crecida ranchería de gentiles que están 
en una rinconada que hace este segundo puerto y tiene unos 
ojitos de agua, cuyo sitio llamamos la ranchería délos ojitos de 
la Rinconada de San Diego; así que los gentiles observaron que 
nos íbamos acercando salieron todos al camino, hombres, mu-
jeres y niños como á recibirnos con muestras de mucho COD-
tentó, los que agasajamos cuanto se pudo. Aquí dejamos ya 
la playa y entramos en una cañada entre cerros, aunque por el 
mismo rumbo que tiene bastantes sauces y algunos alisos y en-
tendimos que en esta cañada habia unos pocitos de agua dulce, 
que por lo muy verde que la hallamos creímos seria así, está la 
cañada aunque no muy ancha bien empastada de zacate por to-
das partes de ella lomas, laderas y cerros, todo de buena tier-
ra; encontramos los pocitos que tuvieron agua para la gente, 
pero la caballada se quedó sin beber, y á la3 dos horas y tres 
cuartos de andar, que seria como dos y media leguas, paramos 
poniendo el real cerca de los pocitos que llamamos los pocitos 
de la cañada de San Diego; llegados á este paraje ya entrada la 
noche llegaron dos gen'iles que traLn sardinas bastante gran-
des, y haciendo el uno de ellos un gran razonamiento, las que 
le tomaron los señores gobernador y capitán y les correspon-
dieron con abalorios y algo de ropa, con lo que se volvieron 
muy contentos .—Camino des leguas y media. 

S A B A D O 1 5 DK I D E M . 

Como á las ocho y media de la mañana salimos del paraje 
siguiendo el mismo rumbo del Nordoeste; subimos una gran lo-
ma zacatosa toda de pura tierra y nos hallamos en unas mesas-
bastantemente grandes de buena tierra de migajon toda empas-
tada, sin encontrar desde San Diego piedla ni mas árboles que 
los dichos en la cañada antecedente salvo en tal cual parte al-
gunos robles muy chicos y chaparros, vimos correr por est* 
mesa siete berrendos juntos y cada instante observábamos salir 
liebres y conejos; como á legua y media de andar llegamos á 
un hermosísimo valle ó cañada, que al verlo no parecia otra 
cosa que una milpería de labores ó sementeras por su mucho 
verdor, y en un altito de dicho valle vimos una ranchería de 
gentiles con sus casitas de zacate que al vernos salieion todos 
al camino contentos y con demostraciones de regocijo; bajamos 
á este valle y vimos que su verdor era calabazas silvestres muy 
frondosas y muchos rosales de Castilla; tienen estos gentiles 
cerca de su ranchería un pozo de agua dentro de un arroyo. 
Este valle corre de Sudeste á Nordoeste como de una legua de 
largo y de ancho como cuatrocientas varas, todo con buenas 
tierras, con algunos encinos y alisos; lo llamamos el valle de 
Santa Isabel, reina de Portugal. Nos paramos un ratito para 
que el señor comandante repaitiera unos abalorios á los genti-
les de esta ranchería y seguimos nuestro camino por el Nordoes-
te de este valle con un gentil de esta ranchería que voluntaria-
mente se ofreció á acompañarnos hasta la parada; como á me-
dia legua de andar á lo último del valle encontramos una poza 
de agua dulce mediana, y en ella vimos dos cántaros de barro 
cocido bien hecho. Torcimos aquí ei rumbo por una cañada 
que tira al Norte y caminamos por ella, tierra llana muy em-
pastada, desde donde vimos otro valle mejor que el anteceden-
te y bajamos á él y paramos el real cerca de una grande poza 



d e agua dulce y buena que l lamaron los soldados la poza de 
Ozuna y nosotros la llamamos el valle de San Jacome de la 
Marca, pidiendo al santo interceda con el Altísimo para la 
conversión de los gentiles naturales de él y que se les forme 
misión siendo él su patrón, supuesto que al parecer es el sitio 
muy apropósito y que convida á ello, fué la jornada este dia de 
tres leguas y media. 

T e n d r á el valle de Norte á S u r como una legua y de Es t e 
á Oeste como media legua todo d e tierra llana muy frondosa y 
de mucho pasto, muchas parras y otros yerbajes ; al Sur de este 
valle hay tres po2as grandes y al N o r t e según relación de los 
esploradores hay un arroyo muy f rondoso y otras pozas bien 
grandes; cerca de las pozas del Sur en una ladera hay ana 
grande ranchería de gentiles de bas tantes casas bien formadas 
con sus techos de zacate; luego q u e llegamos vinieron á visi-
tarnos como diez y ocho gentiles con sus mujeres y niños, to-
dos muy afables y nada boruquientos. Pa rece estar este para-
j e cercano al mar según lo vimos ba jando el valle; los cerros 
que rodean este valle no son muy altos; todos de pura tierra 
vestidos de pastos: lo que falt? al sitio es la arboleda; se han 
visto muchos alacranes aunque á n inguno han picado.—Cami-
no, tres y media leguas. 

DOMINGO 1 6 D E I D E M . 

E s t e dia celebramos los dos padres el santo sacrificio de la 
misa que o ) ó toda la gente, y á las dos y media de la tarde sa-
limos rumbo al Norte y al Nordoeste atravesando todo el llano y 
subimos una loma pelona, que á p o c o siguió con un montecito 
de arbolillos no conocidos y con a lgunos robles chaparros, por 
él entramos á unas mesas tendidas muy empastadas, y como á 
dos leguas y media bajamos á una cañada muy verde, de bue-

na tierra poblada de alisos; en esta encontramos una ranchería 
de gentiles, que luego que nos vieron se vinieron todos corrien-
do á nosotros muy contentos, y nos enseñaron un pocito de 
agua que allí estaba para su gasto y entendimos nos decian 
nos quedásemos; pero como no era e^te el sitio esplorado para 
parada nos detuvimos un rato y el señor comandante regaló al-
gunos abalorios á los capitanes, y de paso llamamos á este pa-
raje la cañada del triunfo de la Santísima C r u z de quien rezá-
bamos. 

Seguimos adelante nuestro camino acompañándonos todos 
los gentiles que nos decían que mas adelante hahia otro agua-
jito; como á media legua llegamos á otra cañadiia de muchos 
encinos, y en ella nos enseñaron un ojito de agua que corria al-
go por enmedio de unos morales en donde encontramos otra 
ranchería que no tenia mas que seis mujeres que vimos tenian 
ollas y cántaros de barro cocido bien hecho; llamamos á este 
paraje el ojito de agua de la cañada de los Encinos: lomas bien 
tendidas de tierra y pasto, y como á otra legua de andar baja-
mos á otra cañada muy verde y buena tierra prieta, y de esta 
entramos también á otra muy verde y de buena tierra muy em-
pastada, en la que paramos el real cerca de una loma que tiene 
dos ojos de agua, el uno á un lado que tiene como un limón de 
agua y el otro al otro lado de la loma que corria como un dedo 
de agua, de los que con alguna composicion pudo beber la ca-
ballada; están ambos poblados de rosales de Castilla que cojí 
una rama con seis rosas abiertas y como doce á abiir; inmedia-
to á esta cañada se sigue otra con una ranchería de gentiles, 
que en cuanto vieron parado el real se bajaron toda la ranche 
ría que se componia de ocho hombres, tres mujeres y cuatro 
niños; el capitan de ellos nos hizo una arenga, y concluida se 
sentaron como si siempre nos hubieran tratado; uno de los gen-
tiles vino chupando con un chacuaco de barro cocido bien he-
cho; llamamos á este paraje San Alejo. Fue la jornada de 
cuatro horas bien cumplidas y andaríamos cerca de cuatro le-



¡juas. E l dia siguiente observé la altura en que nos hallamo» 
y me salió en treinta y tres grados cabale?. 

LUNES 1 7 DE IDEM. 

A las tres de la larde salimos del paraje siguiendo la cafiada 
rumbo del Norte; á poco subimos una loma de tierra muy za-
catosa y de tierra bien abierta andando por mesas que están 
en partes empastadas de zacate y en parte de montecillo de ro-
bles chicos y romerillo y otros ramajos no conocidos; fuera de 
esto está la tierra muy empastada y de buen migajon; como á 
una legua de camino bajamos á un valle muy poblado de alisos 
en que vimos una ranchería pero sin gente, aunque de paso 
nombramos á este valle San Simón Lipnica. No está muy reti-
rado de la playa; á lo último de él Vimos un estero, aunque no 
•e dejó ver la mar. P roseguimos nuestro camino por el mis-
mo rumbo del Norte por lomas y mesas muy tendidas y abaste-
cidas de buenos pastos, y como á otra legua de andar bajamos 
á una cañadita muy verde que tiene una vega muy angosta de 
como unas cincuenta varas de ancho. Paramos el real sobre la 
ladera de la cafiada á la parte del Poniente; el agua está reco-
jida en pozas y reparamos manaba de ojos distintos, formando 
alrededor unas ciénegas ó pantanos cubiertos de juncos y pas-
tos: nombramos á este paraje Santa Sinforosa; vimos desde el 
real una ranchería de gentiles en lo alto de una loma, que pre-
venidos de sus vecinos los de San Alejo disputaron á dos de 
ellos para pedirnos licencia para visitarnos; se les dió á enten-
der por señas que lo difiriesen para el dia siguiente por ser ya 
tarde, pero tomando luego la vuelta á su ranchería en breve ra-
to vinieron todos sus moradores; no bajarian ds cuarenta los 
que se nos presentaron, y luego llegados hizo su capitan su ra-
lonamiento bien accionad©, pero sin darle lugar á acabar su 

arenga lo regalaron á él y á su gente con abalorios y los des-
pidieron, y el dia siguiente por la mañana volvieron y se estu-
vieron hasta nuestra salida. 

MARTES 1 8 DE IDEM. 

Salimos poco despues de las tres de la tarde siguiendo el 
rumbo del Norte; subimos una loma de buena tierra toda empas-
tada y seguimos por lomas de igual tierra y pastos; andaríamos 
como dos leguas cortas y bajamos á un grande y hermoso valle 
todo verde que nos parecía estar sembrado; lo atravesamos de-
recho al Norte y paramos el real cerca de una poza grande de 
agua entre otra3 varias que tiene el llano; á los e3tremos ó tér-
minos del llano hay dos grandes rancherías. 

A poco de llegados nos vinieron á visitar los gentiles que pa-
saron de cuarenta indios desnudos y embijados por todo el cuer-
po de varios colores que es la ordinaria cuando van de visita ó 
de guerra, venian todos armados de arcos y flechas y el capitan 
de ellos hizo su acostumbrada arenga y concluida tiraron al sue-
lo sus armas y se sentaron cerca de nosotros. Sacó el señor 
gobernador algunos abalorios y dándome á mí la mitad quiso 
que entre los dos los repartiésemos y regalaron al señor gober-
nador unas cuantas redes de hilo que ellos hacen de unas man-
tas que, hilsdo, parece cáñamo crudo. T ras de los hombres vi-
nieron las mujeres y niños que pasaban de cincuenta, no se atre-
vían á llegar; les hicimos señas, no tuvieron miedo y hablándo-
les uno de los gentiles llegaron luego á quienes también regala-
mos con abalorios. 

Las mujeres honestamente cubiertas, trayendo delante unos 
hilos que les llegabas hasta las rodillas y detras un cuero de ve-
nado y para tapar los pechos traen unos capotillos hechos de 
dieles de liebres y conejos de que hacen tiras y torcidas com 



meca te ; cocen uno crtn o t ro y las def ienden del frió cubr i éndo-

las por la hones t idad . C a s i de la propia m a n e r a andan todas las 

mu je re s y todos los h o m b r e s to ta lmente d e s n u d o s c o m o Adán 

en el para íso antes d e p e c a r sin que t engan el menor rubor de 

p resen ta rse delante d e nosot ros sin h a c e r la m e n o r demost ra -

ción de taparse c o m o si el vest ido que les d á la na tura leza fuese 

una rica tela. 

E s t e valle tendr ia d e largo de N o r d o e s t e á S u d o e s t e como 

dos leguas de ancho en lo mas angosto c o m o media legua; por 

el S u d o e s t e va á r e m a t a r á la playa que del rea! dis tará como 

media legua a u n q u e u n a loma nos i m p i d e ver la m a r . No en-

con t r amos agua c o r r i e n t e a u n q u e vimos t res a r royos que solo en 

t iempo de a¿uas c o r r e r á n . H a y , sí, buenas pozas de agua bue-

na con sus tillares á la or i l la ; e s t á el valle todo verde de buen 

zacate y m u c h a s p a r r a s s i lves t res y t ambién se encuen t r an al-

gunos manchones q u e pa recen viñas ; puse á es te valle el nom-

bre de San J u a n C a p i s c a n o para una mis ión, para que este glo-

rioso santo que conv i r t ió en vida tantas a lmas á D i o s le pida en 

cielo por la conver s iou d e estos pobres genti les quienes , al dia 

s iguiente por la m a ñ a n a , volvieron y c o g i e n d o mi c o m p a ñ e r o 

el santo Cr i s to por s e ñ a s , les di jo a lgunas palabras de D i o s y 

J e s u c r i s t o c ruc i f i cado , d e la gloria y del infierno, hacian demos-

t rac iones de que a lgo en t end ían , se compung ían y suspi raban; 

pe ro a u n q u e vieron q u e los dos padres , el s e ñ o r c o m a n d a n t e y 

todos los oficiales a d o r a m o s las i m á g e n e s de Cr i s to y que le3 

dec íamos hiciesen lo m i s m o y á ese fin se los a r r imaba á la boca 

j a m a s quisieron besa r lo s ino que se re t i raban y con la mano lo 

apar taban aunque lo a t r ibuyó á la falta de conoc imien to y que 

no en t ienden lo que les dec imos : obse rvé la altura y me salió 

en treinta y tres g r a d o s y seis minutos. L a j o r n a d a desde el úl-

t imo para je es d e c o m o d o s leguas cortas. 

M A R T E S I I ) DE I D E M . 

E s t e dia pa ramos para dar lugar á que el sargento D . J o s é 

F r a n c i s c o de Or tega con siete so ldados fuese á esplorar para 

las j o r n a d a s siguientes y nosotros nos estuvimos en t re ten idos 

con los gent i les que no nos dejaron en todo el dia l legando á 

ver j u n t o s en el real mas de dosc ien tos . 

J U E V E S 2 0 DE I D E M . 

E s t e dia salimos c o m o á las siete de la m a ñ a n a que amane-

ció nublado y tomando el rumbo de recho al Norte seguimos por 

una cañada de como una legua de largo de buena t ierra empas-

tada y poblada de ali.-o.-; pasada ésta subimos una lomita y en-

t ramos en unas meuas pobladas de zacate seco y en par tes que -

m a d o de los genti les para la caza de cone jos y l iebres que los 

hay con abundanc ia ; en a lgunas partes hay manchones de no-

pales si lvestres y algo de romeri l lo . A !e¿ua y media del cami-

no desde el p a i a j e vamos á o t ro valle he rmoso por lo verde y 

m u y poblado de alisos y otros á rboles mas ch icos ; al ba jar vi-

mos una laguna que di jeron los esp lo iadores era de agua sa lada ; 

pa ramos el real en esie valle cerca de una poza de agua d u l c r j 

el motivo de la parada s iendo la j o r n a d a de solo legua y media 

e s po rque desde la salida de San D i e g o nos viene s iguiendo á 

m a n o derecha una sierra muy alta y al pa rece r ya vaino3 á to-

pa r con ella y se hace preciso registrar para cruzar la , pues pa-

rece va á rematar á la playa. L a poza de agua que a c ^ b i de 

ver t iene de largo mas de cien varas de agua zarca m u y de lga -

da y buena . A mas de ésta, dicen los esp loradores , que en el 

a r royo aba jo hác ia el Nor te , hay otras pozas y que de ellas cor-

re un buen t rozo de agua y con buenas t ierras que se podr ían 



sembrar, de riego que, según esto, es mas á propósito para pue-
blo este paraje que el antecedente; por haber llegado á él este 
dia de Santa Margarita lo bautizamos con el nombre de esta 
santa virgen y mártir. E n cuanto llegamos nos vinieron á salu-
dar los gentiles de la ranchería que tiene su pueblo en el mis-
mo l'ano y no hajarian de sesenta entre hombres, mujeres y ni 
ños los que vinieton a! real. ítegalámosles algunos abalónos y 

los despedimos. 
' . • ; 

I 
\ 

V I E R N E S 2 1 DE IDEM. 

Salimos por la mañana tomando el rumbo del Nordeste á 
causa de que la sierra nos impedia ir al Norte subimos un cer 
ro que tiene alguna piedra cerca del valle de donde salimos y 
de lo alto vimos el valle de Sta. Margarita que se estiende mas 
de una legua de Norte á Sur y seguimos por lomas de mediana 
altura todas de zacate y paramos cerca del agua que está den-
tro de unos zacates que no se pudo reconocer si era agua cor-
riente; lo que sí vimos era mucha agua y el sitio muy poblado 
de parras é innumerables rosales de Castilla y otras flores por 
cuyo motivo se llamó la cañada de Sta. Pragedis de los Rosa-
les. 

• • • '-' »«•'• > - '••<. Jii OOGfOíX! {UCu-"3 

Muy cerca de ahí encontramos una ranchería corta que lue-
go nos vinieron á visitar t res hombres, once mujeres y algunos 
niños, los agasajamos y el señor capitan les regaló unos abalo-
rios. Dicha cañada tiene de ancho como un cuarto de legua y 
en partes estrecha mas y mas; tira el largo de Nordoeste á n d -
eoste por el Nord-Nordes te ; llega á una sierra alia que dista.á, 
desde donde se puso el real, legua y media y por dicho rumbo 
muchos encinos y lo mismo las faldas de la sierra. 

P o r el Sudoeste , a rece que va la eañada á rematar á ¡a pla-
ya ? unque no se divisa: de este paraje observé la altura y me 

i ' . 

salió en treinta y tres grados diez minutos .—Fué la jornada de 
dos leguas. 

| 

SABADO 2 2 DE I D E M . 

Este dia nos amaneció nublado y como á las siete tomando 
el rumbo del Oeste; al salir subimos una loma zacatosa; á poco 
entrarnos á una cañada torciendo el rumbo al Nord-Nordoeste 
la que se comunica con la de los Rosal«-?; anduvimos entre la 
sierra aunque no es áspera sino abierta con sus lomas y mesas 
tendidas vestidas de mucho zacate y pobladas de encinos y ali-
sos, principalmente e i las canaditas y arroyos cor. abundancia 
de rosalss de Castilla; se encontraron como tres mesas pobla-
das de grandes encinos. Como á las once llegamos á una poza 
de agua despues de haber andado como cuatro leguas desde el 
paraje antecedente: esta dicha poza de agua dulce es un arroyo 
seco que está poblado de muchos alisos y cerca de dicha poza 
paramos el real y luego vinieron corno catorce gentiles y otras 
tantas mujeres con niños y. niñas que se manifestaron muy afa-
bles los que agasajamos y regalamos. Nos avisaron los e s p i r a -
dores que el (lia antecedente vieron en la ranchería dos mucha-
chitas enfermas y pidiendo al señor comandante unos soldados 
para ir á visitarlas, fuimos y hallamos á la una que la madre te-
nia en su pecho que al parecer se estaba muriendo, se 1« pedí-
mos que la queríamos ver; pero no hubo forma de que dejase á 
su madre á quien dijimos por señas que no le liaríamos daño, 
que le queríamos lavar la cabeza para que si se. moría se fuese 
al cielo; condescendió á ello y mi compañero fray Francisco 
Gómez la bautizó, poniéndole por n o m l r e María Magda l e w : 
fuimos despues á la otra también del mismo tamaño que estaba 
quemada y al parecer para morir y haciendo la misma diligen-
cia la bauticé poniéndole por nombre Margarita, que no duda-



mos morirían ambas é ir ían á g o z a r de Dios : con solo eslo que 

h a y a m o s lograd'o damos, los padres , por bien e m p l e a d o el dila-

tado viaje y los t rabajos q u e en él se pasan y se nos esperan. 

P e r o sea todo para mayor gloria de D i o s y salvación de las al_ 

mas. P o r lo d icho es c o n o c i d o este paraje de los soldados: L o g 

Cristiano?, y yo lo n o m b r é de San A p o l i n a r i o ; otros le llama, 

ron la Cañada de los B a u t i s m o s . 

DOMINGO 2 3 D E I D E M . 

D e s p u é s de dicho la misa los dos, salimos c o m o á las siete 

tomando el rumbo del N o r d - N o r d o e s t e ; al salir del paraje subi-

m r s aunq ie no muy áspe ro todo de pura t ierra empastada de 

zacate seco; subido el puen te anduvimos por mesas, lomas, ca-

ñadas y arroyos secos, sub iendo y bajando toda la tierra bien 

empastada y pasamos dos c a ñ a d a s con dos a r royos secos; pero 

ambos poblados de alisos y encinos grandes. E n una de las ca-

ñadas encontramos una r anche r í a dé gentiles q u e luego que nos 

sintieron empezaron á v o c e a r y salieron como á encaminarnos 

al aguaje á donde íbamos á. parar. Andar í amos este dia como 

cuat ro leguas en las cuatro horas de camino. P o c o antes de las 

once llegamos á una c a ñ a d a muy amena de ve rde poblada de 

sauces," r.üso3, encinos y otros árboles no conocidos . T i ene un 

grande s r n y o que por d o n d e lo cruzamos traia un buen trozo 

de agua dulce y buena que á poco de correr se encharcaba en 

unos grandes tulares. P a r a m o s el real y recibió el nombro la 

cañada de Santa María Magda lena . E n la caminata de esíe dia 

encontramos dos minas de a lmagre fir.o, de oc re y de otra tier-

ra muy blanca; están en unas lomas que pasamos cerca de ellas, 

que inferimos de luego q u e de dichas tierras se proveen los 

gentiles p : r a sus embi jes q u e es su vestido y gala para las visi-

tas y Gestas de sus guerras. Observé la altura de la cañada de 
Santa María Magdalena y hallé nos encontrábamos en treinta y 
tres grados catorce minutos. 

L U N E S 2 4 DE IDEM. 

Madrugamos este dia y fué la salida a las seis y cuarto y to-
mando e5 rumbo del Nord-Nordoes te bajamos á la mar alta en 
donde habiamos parado á una cañada que tiene del mismo rum-
bo; antrs de salir se dejaron ver como nueve gentiles que eran 
de una ranchería de la susodicha cañada que á poco de andar 
ea ella ya encontramos dos buenas rancherías todos muy afa-
bles, los saludamos de paso y ellos nos hicieron su razonamien-
to del que nada entendimos y caminamos por dicha cañada co-
mo dos 'eguas y es. d e j a buena tierra; pero tenian todo el za-
cate quemado; tiene de cerro á cerro corno quinientas varas y á 
las dos leguas de andar torcimos el rumbo al Nordoeste decli-
nándonos bastante al Oeste para subir un alto puerto por unas 
tendidas y vestidas de zacate, y despues de andar como una le-
gua por unas buenas mesas bajamos á un ameno arroyo y ca-
ñada muy poblada de grandes alisos y encinos que parecía un 
higueral; como á las t res horas de camino desde la salida que 
andaríamos otras tantas leguas; paiamos el real en una mes« de 
tierra muy larga que cae al pié d°; una sierra alta que por ella 
corre un arroyo de buena 'agua y al instante vinieron á visitar-
nos los indios de una ranchería de la cañada: vinieron sin ar-
mas y con una afabilidad sin igual; regaláronnos de sus pobres 
semillas y los agasajamos con cintas y bujerías. Casi todo el 
día estuvieron con ^nosotros hombres, nuijeies y niños, y estos 
gentiles atendieron 'con ^mas afición á lo que les hablamos por 
señas de Dios , de Jesucr is to y de su salvación y adoraron con 
devoción distintas vc-ces al santo Cris to y la cruz de la corona. 



L o s soldados esploradores di jeron que el dia antecedente de 

sobre una loma divisaron seis islas: fuimos varios á dicha loma 

y vimos solo dos que dijeron serian San Clemente y Santa Ca-

talina y esta nos venia en frente de nosotros y dijeron que la 

ensenada de S . P e d r o estaña distante de nuestro real como cin-

co leguas. Por haber llegado á este paraje hoy, día de S. Fran-

cisco Solano, apóstol de la América , le pusimos su nombre para 

que por su intercesión se consiga la conversión de esta dócil 

gent lidad, fundándose les en e- te sitio mi-ion dedicada á él 

como patrón supuesto que el sitio y doci l idad de los gentiles 

eonvida á ello, pues Ies he hecho rezar los artos de fé, espe-

ranza y caridad que, sin saber lo que hacian, lo repetian con 

devocion y ternura á lo menos en mi corazou la causaron sus 

voces. 
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M A R T E S 25 DE I D E M . 

Este día por ser el del patrón do nuestra España se tuvo des-
canso y celebramos los dos el santo sacrificio de la misa. T u -
vimos otra visita de los gentiles de esta ranchería; observamos 
tienen unas casas de chiqu Imites y bateas grandes de juncos 
muy tupidas que no se les derrama el agua. 

Nos han dado á entender que en tierra adentro hay gentes 
como nosotros que visten lo mismo, que los soldados que car-
gan espadas y sombreros y que tienen caballos y muías seña-
lando á las que nosotros teníamos. Dios sabe que verdad ten-
dría su dicho ó si lo entendíamos ma<. E s t á este paraje en al 
tura de treinta y tres grados diez y ocho minutos. 

P A R A L A H I S T O R I A D E M E X I C O . 

MIERCOLES 2G DE I D E M . 

En este dia celebramos los dos el santo sacrificio de la misa 
la que oyó toda la ger.te y á la tarde como á las tres salimos 
para quebrantar la jornada del dia siguiente que era larga según 
el aviso de los esploradores; al salir tomamos el rumbo por el 
Nordoeste tomando el camino por una cañada poblada de par-
ras silvestres y rosales de Castilla; todas las cañadas y las lomas 
de un lado y otro de pura tierra muy pmpastada de zacate , sin 
piedra alguna; así anduvimos por tierra muy abierta de lomas y 
mesas muy tendidas subiendo y bajando por tres ó cuatro ca-
ñaditas de buena tierra y muy poblada de alisos. A las dos ho-
ras y media de andar entramos en un grande llano y para el 
principio de él parando el real cerca de una laguna seca á una 
ladera desde donde registramos el espacioso llano cuyo térmi-
no no alcanzábamos á simple vista. Ce rca de la parada se veía 
algo de verde y acercándose á él el padre compañero encon-
tró dos ojitos de agua delgada y buena por cuyo motivo llama-
ron los soldados á este sitio los Ojitos del padre Gómez y yo 
lo bauticé con el nombre de San r 'antaleon. 

J U E V E S 2 7 DE IDEM. 

C o m o á las seis de la mañana salimos atravesando el llano 

siguiendo el rumbo del Nordeste; paramos á las tres leguas d e 

camino cerca de un arroyo de agua coirient¿ aunque se cono-

cía iba á menos por la seca y las aguas se iban reasumiendo 

poco á poco por la arena; tiene arboleda de sauces, tiene parras 

zar/.aies y otras ramas. El arroyo baja de la sierra y denota ae¿ 
de bastante caudal en tiempo de aguas. Se le puso el nombre 



del sanio apóstol y patrón de las E s p a ñ a s el Seño r Santiago. 
Si este aguaje permaneciese todo el a ñ o era sitio para poder 
formar una ciudad por la mucha tierra y di latado llano que tie-
ne el arroyo de ambos lados. Vimos solo d o s gentiles cerca de 
la parada. Observé la altura y es de t reinta y tres grados seis 
minutos. 

V I E R N E S 2 8 DE I D E M . 

C o m o á las siete de la mañana sal imos s iguiendo el rumbo 
del Nordneste por las faldas de la sierra q u e t ra íamos á mano 
derecha hacia el Norte y á legua y media de andar llegamos á 
las orillas de un rio que tiene de caja c o m o diez varas de agua 
corriente y tiene de fondo el agua como media vara; no tiene 
nada de encajonado; su curso es de N o r d o e s t e á Sudoeste y 
por este paraje desagua, según juicio de los q u e navegaron á la 
ensenada de San Ped ro ; parece tener su nac imiento de la sierra 
que tenemos á la vista á la derecha como tres leguas del cami-
no que llevamos. 

E s t á la caja del rio muy poblada de á l a m o s blancos, alisos, 
sauce* y otros que no hemos conocido: se conoce por los are-
nales que á las orillas tiene que en tiempo de aguas tendrá gran-
des avenidas que no dará vado: tiene m u c h í s i m a s tierras y bue-
nas que fácilmente se pueden regar. 

Pa ramos el real sobie la izquierda de d i c h o rio. A su dere-

cha del mismo rio hay una numerosa r anche r í a de indios que 

nos recibieron con mucha afabilidad de el los; vinieron al real 

cincuenta y dos y su capitan nos dijo por s e ñ a s que bien enten-

dimos pasásemos á vivir con ellos que nos har ían casas y nos 

proveerían de comidas con berrendos, l iebres y semillas hacién-

donos muchas instancias para ello, d i c i é n d o n o s que todas las 

tierras que veíamos (y ciertamente eran muchas) eran suyas, 
que las repartiria con nosotios; le dijimos que volveríamos y con 
mucho gusto nos quedaríamos á vivir cor. ellos, y en cuanto lo 
entendió se enterneció de modo que se le saltaron las lágrimas. 
E l señor gobernador les regaló unos abaloiios y una mascadita 
y en agradecimiento nos dió dos bateas de semillas que nos re-
galaron hechas pinole junto con un hilo de abalorios hechos de 
conchas que ellos usan: púsose á este sitio E l dw'císimo nom-
bre de J e s ú s de los Temblores , á causa de haber esperimenta-
do en este paraje un horroroso temblor que repitió cuatro veces 
durante el din; el primer temblor sucedió á la una de la tarde 
que fué el mas violento y el último como á las cuatro de la tar-
de. Uno de los gentiles que se hallaban en el real que sin duda 
liaría entre ellos el oficio de sacerdote, aturdido del suceso no 
menos que nosotros empezó con voces horrorosas y grandes de-
mostraciones de espanto á deprecar al cielo volviéndose á todos 
vientos. Este rio es conocido de los soldados por el de Santa 
Ana. 

SABADO 2 9 DE I D E M . 

A las dos de la tarde salimos de este paraje y pasamos con 
trabajo el rio por la rapidez de las aguas: seguimos el llano 
rumbo al Nordoeste ; inmediato al rio tiene la s i ena muchas no-
paleras y salvia y despues ' s igue toda tierra buena muy empas-
tada de buen zacate; á poco de andar seguimos el rumbo del 
Nord-Nordoes te y á legua y media de camino volvimos á tocar 
al Nordoeste para ir á subir la primera sierra inmediata que ) a 
era muy baja y que ya finaliza al Oeste Nordoeste, subimos una 
loma mediana bien tendida y bajamos á una cañadita muy ver-
de que tiene una poza chica deA agua y á la orilla de ella una 
ranchería muy grande de gentiles muy afables. 



P a r a m o s el real en u n a l o m a inmediata á la poza que tiene 

buen pasto de zaca te . L u e g o d e l legados vino á visitarnos toda 

la r ancher ía que pa saba de s e s e n t a almas; nos convidaron pasá-

s e m o s á parar á la r a n c h e r í a ; p e r o por no estar i ncómodos nos 

man tuv imos en la l o m a al p ié de la cual hay un hermoso valle 

d e m u c h a s leguas de b u e n a t ier ra ; pero el sitio no tiene mas 

agua que la poza q u e , .única , abastece á la ger.te por lo que la 

cabal lada se quedó esta n o c h e sin beber. 

L a j o r n a d a de esta n o c h e f u é de dos horas en las que anda-
r iamos dos leguas . 

E l p a r a j e fué c o n o c i d o p o r el de Santa Mar ta . Los indios de 

esta r anche r í a e s t aban de fiesta y baile al que habían convidado 

á sus vec inos del r io l l a m a d o J e s ú s de los Temblo res . 

DOMINGO 3 0 DE I D E M . 

D e s p u e s de c e ' e b r a d o los d o s y oido toda la gente mi«a, sa-

l imos c o m o á las s ie te , b a j a m o s la loma siguiendo el rumbo del 

N o r d o e s t e a t i avesamos el g r a n d e llano que tiene de estencion 

m a s de cua t ro l eguas y por el Nor te á lo lejos parece que se 

c o m u n i c a con el a n t e c e d e n t e valle y por d icho rumbo se veia 

una s ierra y al pié d e es ta m u c h a arboledo, atravesando el lla-

no subimos un pue r to y e n t r a m o s en una cañada de encinos 

muy g randes y de alisos, b a j a m o s después á un dilatado y espa-

c ioso llano de he rmosa t ierra prieta, de mucho zacate aunque 

se halló q u e m a d o ; á una ho ra de andar po r dicho valle llega-

mos á un a r royo de agua q u e corre por medio de muc has 

c i énegas m u y verdes , sus or i l las de zauces y parras, zarza-

mora é innumerab les rosales de Castilla cargados de rosas ; por 

m e d i o de la f rondos idad corre una buena zanja de agua que 

med ida la que cor re se halló se r de t res cuartas en cua -

dro, la que corre al pié de su sierra con que fáci lmente se pue-

de ap rovechar para regar las muchas y buenas tierras que t iene 

el valle que t iene de Norte á Sur c o m o tres leguas c i r cumba-

lado de ce r ran ia la que por el Nor t e co r re muy alta, pr ieta y 

de muchas ar rugas parece cor re r mas allá del Norte: las d e m á s 

no son tan altas del Es te á Oeste: t endrá el llano c o m o seis le-

guas que es lo que anda r í amos este dia . P o r la larde sen t imos 

nuevo temblor , observé la altura y m e salió treinta y tres gra-

dos treinta y cuat ro minutos . Pa ra poder pasar el a r royo fué 

preciso hacer puen te de palas por lo m u c h o que a tascaba . 

L U N E S 3 1 DE IDEM. 

A la3 siete de la m a ñ a n a sal imos y tomamos el rumbo dej 

E s t e - N o r d o e s t e caminamos como dos leguas por entre pajona-

les y monte bajo que nos detuvieron mucho t iempo s iendo p i e -

ciso desmonta r á cada paso que se daba ; a t ravesamos un airo-

yo de agua cor r ien te m u y atascoso y paramos a lgo mas ade-

lante en para je despe j ado y claro dent ro del mismo valle é in-

mediato á un bosque que se miraba al P o n i e n t e . A las ocho 

y media de la m a ñ a n a sentirnos otro temblor , anduvimos c o m o 

tres y media leguas. 
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C A P I T U L O XI . 

Camino que anduvo la espedicion en ci presente mes. j 

M A R T E S 1 ? DE AGOSTO. 

Es te dia fué de descanso á fin de" esplorar y principalmente 
para ganar el jubileo de Nuestra Señora de los Angeles de por-
ciumcula, dijimos ambos misa y comulgó la gente haciendo las 
diligencias para ganar la grande indulgencia. A las diez de la 
mañana tembló la tierra repitió con fuerza á la una de la tarde 
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